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T E L E F O N O S 
A V I L A 

P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
Ambulanc ia 
C r u z Roja 
I N S A L U D 
G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Po l i c ía Loca l 
Correos 
Renfe 

Estac . Autobuses 
Taxis 

920 250 784 
0 8 0 

920 250 091 
920 222 222 
920 212 999 

0 6 2 / 9 2 0 221 100 
091 

092 / 920 352 424 
902 197 197 
902 240 202 
920 220 154 
920 250 700 

B U R G O S 
Bomberos 
C r u z Roja 
Hospita l Stos Reyes 
Centro Salud Norte 
Centro Salud Sur 
G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Pol ic ía Local 

947 503 200 
947 511 617 
947 502 150 
947 509 494 
947 511 551 
947 500 086 

091 / 9 4 7 546 100 
947 512 646 

L E O N 
Atenc. C i u d a d a n a 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
C r u z Roja 
Hospitales: 

• Virgen Blanca 
• Princesa Sofía 
• Monte San Isidro 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Po l i c ía L o c a l 
Correos 
Renfe 

Estac . Autobuses 

010 
987 222 252 

0 8 0 
987 222 222 

062 
091 
092 

987 
987 
987 

/ 9 8 7 
/ 9 8 7 
7 987 

987 
987 
987 

237 400 
237 400 
227 250 
221 100 
207 312 
255 551 
239 079 
270 202 
211 000 

F A L E N C I A 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
Ambulancias S A U 
C r u z Roja 
Hospitales: 

• Río Carrirtn 
• San Telmo 
• Virgen de la Salud 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Pol ic ía 
Po l i c ía Loca l 
Correos 
Renfe 

Estac. Autobuses 

979 752 011 
0 8 0 

979 702 100 
979 700 507 

979 167 0 0 0 
979 728 200 
979 747 700 

062 7 979 165 822 
091 7 979 743 011 
092 7 979 718 200 

979 742 180 
979 743 019 
979 743 222 

S A L A M A N C A 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
C r u z Roja: 
Hospitales 

* Qfnico Univcrsiiario 
* Santísima Trinidad 
* Virgen de la Vega 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Pol ic ía 
Pol ic ía Loca l 
Correos 
Renfe 

E s t a c i ó n Autobuses 
Taxis 

* Radio Tana 
* Radio Tele-Taxis 

O f . M u n i c . Turismo 

923 218 342 
080 

923 222 222 

923 291 100 
923 269 300 
923 291 200 

0 6 2 
091 
0 9 2 

923 260 607 
923 120 202 
923 236 717 

923 271 111 
923 250 000 
923 218 342 
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I . - San Eloy. Patrono de plateros y joyeros 

3. - Día de la Comunidad de Navarra 

4. Santa Bárbara Patrona Arma de Artillería, 
mineros y vigilantes de fuego 

6.-Día de la Const i tuc ión E s p a ñ o l a 

8.- L a Inmaculada C o n c e p c i ó n 
Patrona Arma de Infantería 
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10.- Virgen de Loreto. Patrona de Aviación 

13. - Santa L u c í a Patrona oculistas y electricistas 

14. - San Juan de la Cruz. Patrono de los poetas 

17.- San Lázaro. Patrono de los leprosos 

24. - Nochebuena 

25. - L a Natividad del S e ñ o r 

H U M O R T R A P O T E 

" " Í N A V O I U N T ^ 

T E L E F O N O S 
SEGOVIA 

P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
C r u z Roja: 
Hospitales 

* Hospital General 
* Hospital Policlinico 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Po l i c ía Local 
Correos 
Renfe 

E s t a c i ó n Autobuses 
Radio Taxis 
Of .Munic . Turismo 

921 466 215 
921 422 222 
921 440 202 

921 419 100 
921 419 100 

0 6 2 / 9 2 1 426 363 
091 

921 431 212 
921 461 949 
921 420 774 
921 427 707 
921 445 000 
921 460 334 

SORIA 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
C r u z Roja: 
Hospitales 

* H. de la Scg. Social 
* H.Provincial 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Po l i c ía Loca l 
Of .Munic . Turismo 

975 224 061 
080 

975 222 222 

975 234 300 
975 220 850 
975 223 350 

091 
092 

975 212 052 

V A L L A D O L I D 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
Ambulancias 
C r u z Roja: 
Hospitales 

• H. del Rio Hortega 
H.CKnico Universitario 

G u a r d i a C i v i l 
C . N . Pol ic ía 
Pol ic ía Local 
Correos 
Renfe 
E s t a c i ó n Autobuses 
Radio Taxis 
Of .Munic . Turismo 

983 365 900 
080 / 983 339 900 

983 353 318 
983 217 421 

983 420 400 
983 420 000 

062 / 983 296 666 
091 / 9 8 3 263 704 
0 9 2 / 9 8 3 426 150 

900 506 0 7 0 
983 200 202 
983 236 308 
983 291 411 
983 344 013 

Z A M O R A 
P r o t e c c i ó n C i v i l 
Bomberos 
C r u z Roja: 
Hospitales 

* Santa Elena 
Hospital Policlinico 

• Para de Molino 
G u a r d i a C i v i l 
C . N . Po l i c ía 
Pol ic ía Loca l 
Correos 
Renfe 

Radio Taxis 
Of .Munic . Turismo 

1006 
980 527 080 
980 523 300 

980 513 411 
980 512 311 
980 511 411 

0 6 2 / 9 8 0 521 100 

091 / 9 8 0 530 462 
092 / 980 548 726 

980 510 767 
980 511 110 
980 521 281 
980 531 845 

MASCOTA 

í r i im» If iistflli n £ 
Teléfonos: 983 475 994 - 983 471 747 
Correo electrónico: 
e- mail: latribunacastilla @ vasertel.es 

Fax: 983 474 218 
Internet: 
h t t p : / / w w w . v a s e r t e l . e s / l a i r i b u n a c a s t i l l a 

http://vasertel.es
http://www
http://vasertel.es/lairibunacastilla
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EDITORIAL 
D o l a r e s , l i b r a s , m a r c o s , pe se ta s , euros . . . . 

Ahora sí llegó el gran momento. Hace algún tiempo se creía que no iba a llegar; se veía lejano, pe­
ro el tiempo que es inexorable, hace ver la realidad. 

A partir de ahora no volveremos a oír a las abuelas decir a sus nietos "vales más que las pesetas"; 
o aquello otro de "fyate si es duro que le llaman el seis pesetas". 

La peseta ha pasado por mi l vicisitudes, todas ellas a la b^ja, y no solamente en lo que se refiere a su valor crematístico, si­
no también físicamente, porque los diseñadores de la última peseta no la pudieron hacer más paupérr ima y diminuta, pasándola de 
rubia a "albina". ¡Lo que es el tiempo! 

Esperemos que el euro dure como mínimo otros 132 años, porque ¿alguien recuerda como se pasó del inicial "ecu" al actual 
"euro" ? ¡veremos si hay más cambios! Lo mismo acaba en un "marco".... 

Pero dólares , libras, marcos, pesetas, euros., ¡qué m á s da! A l ñ n y al cabo v i l metal, causa de muchos males, envidias y 
desasosiegos en todos los países y en muchas familias. En unas por no tener ni lo imprescindible: no nos olvidemos que ¡aquí en nues­
tra Castilla y León, las bolsas de pobreza existentes entre niños y adolescentes de 3 a 18 años superan las 120.000, según fuentes de 
Cáritas (un 28% más de la media nacional). En otras porque aún teniendo lo justo para vivir dignamente, la ambición y el dinero fá­
cil llevan muchas veces al juego ¿droga?- bingos, lotería, primitivas, bonoloto, quinielas, máquinas... - sólo hay que ver las recaudaciones-
. Otros males y desasosiegos nacen al amparo del pelotazo, del trapicheo como en Gescartera, o de la venta de intimidades: nombres 
y direcciones en las revistas del corazón y en los juzgados. Bonita sociedad estamos creando. Al final será verdad eso de que el di­
nero no da la felicidad, pero como apostillan muchos ¡vaya cómo ayuda a conseguirla! 

Para conseguir esta felicidad, nuestra Región, Castilla y León debe invertir y hacer un gran esfuerzo en Sanidad, Cultura e 
Infraestructuras, porque este es el único camino para el desarrollo de esta tierra. El dinero debe utilizarse para crear más riqueza, 
y no sólo para enriquecerse. Castilla y León tiene que olvidarse de tanto "interés creado" y pensar m á s en sus gentes trabajadoras, 
porque ahora en esta tierra hay demasiada gente "de punta en blanco". Se necesita más gente que trabaje, que se quite la chaqueta 
para trabajar y no sólo se la quite para comer, que algunos es para lo único que se la quitan. ¿Será que no saben cómo se utiliza un 
traje? Bien es cierto que algunos, está visto, no se han puesto un tnye hasta hace cuatro días, justo, justo, hasta que le han señalado 
con el índice dónde se tiene que sentar a no trabajar y se ha aprendido aquello que sabiamente decía D.Jacinto Benavente en "Los 
intereses creados" "antes me desprendiera yo de la piel que de u n buen traje, que en esta vida todo es parecer, y u n traje es lo que 
primero parece". 

Realmente no queremos pensar que lo que ocurre es que se dan cuenta de dónde hay que poner el dinero y no lo ponen por­
que " no hay que enseñar mucho a los chicos, Sr. maestro, que luego no hay quien pueda con ellos". El razonamiento es evidente. 
Cuando se tiene cultura y preparación el ciudadano es independiente y no se deja engañar tan fácilmente. No hay nada más que ver 
a nuestros universitarios, abandonando nuestra Región en busca de trabajo en otras tierras para no tener que depender de aquellos 
que tienen puestos sin la titulación y sin la formación necesaria y que, parece, son hereditarios. 

En fin...tengamos las fiestas en Paz. Tribuna de Castilla y León les felicita las Navidades y les desea un venturoso 2002. 
Lo nuestro es Castilla y León. 
Vds. dirán. . . 

A n s ú r e z & a n s u r i t o s T R A P O T E 

[ B u e n o cantamos ese dé 

l " a Belén pastores" 

¿Note 
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patio por allí? 

Esta la cosa 
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ir a Belén 

" L X i J l 

e s t á n muy 
no t ivados que 

d igamos íVavidad 

A lo mejor si me 
visto de Rey Mago 
y les regalo ei 
libro del mío Cid.. 
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1 proceso de reforma universi-

E taria, en sus planteamientos 
legales y trámites parlamenta­
rios, e s t á llegando a su f in . 
Entre tantas discusiones y ar­
gumentaciones que se han pro­

ducido todas coinciden en la necesidad de la 
reforma. Sin embargo, es imposible que una re­
forma pueda satisfacer a todas las partes afec­
tadas por ella Muy al contrario, el signo de que 
el cambio emprendido es acertado está en que 
contradice los intereses de muchos de los que 
están dentro de ella Ninguna institución se re­
forma desde dentro. Eso s u c e d i ó con la 

D L O S 

L a Universidad Alternativa 
Universidad de Berlín en los años 70 que termi­
nó l lamándose Universidad Libre. Aquí entre 
nosotros, los detractores de la reforma, hablan 
de una universidad autónoma, no de una uni­
versidad libre. La autonomía alude a la gestión 
y administración. La libertad se refiere a los 
principios. Algunos no quieren principios para la 
universidad. 

La reforma de la universidad sólo puede ha­
cerla el Parlamento. No la pueden hacer ni los 
rectores, ni los catedráticos, ni los profesores 
por la sencilla razón de que no quieren perder 
sus privilegios. Todos saben que la universidad 
actual está tomada por unas determinadas per­
sonas legítimamente elegidas. Pero también es 
legítimo el derecho que tienen los que desean 
acceder a ella. Una legislación laboral no se pue­
de hacer sólo pensando en los que tienen tra­
bajo sino en los que aspiran a tenerlo. Lo mismo 
sucede con la universidad: no se puede legislar 
pensando sólo en los que ahora están en ella, 
cerrando la institución a otras personas, a otros 
grupos, a otras alternativas, a otras generacio­
nes. Los que se oponen a la reforma desde den­
tro están demostrando que son unos inmovilis-
tas. Se sienten muy cómodos en sus puestos, 
en sus cátedras , en sus departamentos, en el 
disfrute de su autonomía. 

La autonomía en la universidad es algo abs­
tracto, es un marco formal, es un vacío que se 

llena de poder y de decisión. Es una situación de 
referencia que depende de su ocupac ión . 
Ocupación en este país se llama poder. Poder 
de ocupación y ocupación del poder en la uni­
versidad: esa es la cuestión que ha sacado a tan­
ta gente a la calle. ¿Quién les habrá prometido 
tanto poder? Los catedráticos y al mismo tiem­
po directores de Departamento tienen el poder 
de diseñar contenidos de asignaturas e implan­
tarlas con un perfil que se ajuste a aquellos fa­
miliares y amigos que esperan la oportunidad 

Jesús Fernández 
Catedrático Filosofía 

de pasar y ascender. Las plantillas no se elabo­
ran en función de las necesidades docentes, de 
los alumnos, de los objetivos científicos de la 
asignatura, sino en vistas a satisfacer presiones, 
influencias, favores, adhesiones o elecciones. 

En estos días hemos conocido el hecho de 
que las Juntas Rectoras y los Vicerrectorados 
de ordenac ión académica , a pet ic ión de los 
Departamentos correspondientes, están apro­
bando cantidades masivas de Plazas para con­
cedérselas al entorno de sus amigos ya con­
tratados en el Departamento, antes de que en­
tre en vigor la Habilitación nacional promovi­
da por esta Ley para atajar el cáncer de la en-
dogamia y del amiguismo. Hasta un Vicerrector 
de La Rioja ha sacado su propia plaza. Para 
eso era vicerrector: para incubar, dotar eco­
nómicamente y decidir el perfil de su concurso. 
Están propugnando una segunda edición de la 
famosa "prueba de idoneidad" del año 85 que 
acompañó la implantación de la anterior ley 
de reforma. Si cada nueva ley de reforma va a 
traer consigo una afluencia del profesorado en 
aluvión, que no haya más reformas. Con esta 
convocatoria masiva de plazas se satura y ta­
pona el acceso a la docencia a futuros doctores 
para unos cuantos años. Esa es la solidaridad 
de los que se oponen a esta Ley. Ellos son los 
que quieren privatizar la universidad, sacando 
plazas sólo para ellos. 
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En esta reforma se ha ofrecido diálogo y ne­
gociación sobre unas bases mínimas, pero no 
se ha aceptado por parte de la comunidad uni-

^versitaria, Pero tenemos que preguntamos ¿es la 
Universidad actualmente una comílhidad? La 
falta de convergencia de los objetivos y de los in­
tereses en la universidad española entre todos 
los que forman parte de ella es preocupante. 
Los Rectores están preocupados sólo por su po­
der real y delegado, por sus ingresos, su pre­
sencia social y otros efectos colaterales del car­
go. Eso si no son vicarios y terminales del poder 
político habitual. 

Los catedráticos están dedicados a su labor 
de construir un departamento a su imagen y se­
mejanza colocando a los suyos no en razón de su 
capacidad y mérito sino en función de su doci­
lidad y sumisión. El resto del profesorado o bien 
vive de espaldas a la universidad entregado más 
a su profesión, a su despacho, a sus activida­
des privadas y lucrativas o bien se coloca en la 
fila de influencias y círculos de poder que le per­
mitan, algún día, llegar a la titularidad o a la cá­
tedra. Los alumnos, por otra parte, tampoco de­
muestran mucho interés en pertenecer a una 
comunidad universitaria sólida, científica, mo­
derna, actual. Llegan a la universidad en busca 
del título, no del saber y la preparación técni­
ca. Estarán unos años en ella y luego saldrán a 
la profesión y al mercado laboral. No les inte-
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resa las cuestiones de docencia, organización 
y gestión de la universidad. Ni siquiera les con­
sultan para los planes de estudio o asignaturas 
optativas que se fyan de acuerdo con criterios de 
colocación personal. 

Por otra parte, se han creado muchos puestos 
de trabajo a nivel de personal no docente y de 
administración. La universidad española es hoy 
una máquina burocrática y de control a base de 
documentación que ahoga la docencia y la in­
vestigación. ¿Y qué decir de la financiación? Las 
universidades públicas, con una mano piden 

más financiación de los presupuestos y con la 
otra mano están firmando convenios con em­
presas privadas para desarrollar proyectos. 
Están acudiendo a la financiación privada sin 
renunciar a la pública y al mismo tiempo no de­
sean la presencia de los empresarios para con­
trolar sus gastos. Demasiadas contradicciones 
en las protestas contra la LOU, pero lo único 
contradictorio es que los que durante 16 años 
han disfrutado de privilegios en la universidad 
rechacen ahora su reforma poniendo como ar­
gumento sus intereses. 

Trapote medalla de escultura 
"Lorenzo de Médicis, el magnífico" 

Redacc ión 

egún reseñábamos en nuestro 

S número anterior, el escultor va­
llisoletano residente en León y 
colaborador de nuestro perió­
dico, Jesús Trapote, acudía a la 
I I I E d i c i ó n de l a B i e n a l 

Internacional de A r t e C o n t e m p o r á n e o de 
Florencia, con una monumental obra titulada 
"Curiosidad". Dicha muestra se ha celebrado 
durante los d ías 7 a 16 de diciembre, en la 
Fortaleza da Basso de esta emblemática ciu­
dad italiana. 

L a gratificante noticia es que Trapote ha 
logrado un importante galardón: Medalla de es­
cultura "Lorenzo de Medié is , e l magnífico", 
entre los 627 artistas participantes de diferentes 
categorías de las artes plásticas, de 52 países 
del mundo. Una variadísima cantidad de obras 
de pintura, escultura, instalaciones, artes grá­
ficas, fotografía, diseño y expresión multime­
dia, componía esta importante muestra, de ca­
si 3.000 obras. La participación española se l i ­
mitaba a 27 artistas y de nuestra Comunidad 

castellano leonesa, solamente dos, el salman­
tino Juan Francisco Pro y el vallisoletano Jesús 
Trapote. 

U n eminente Jurado Internacional fue el 
encargado de otorgar los galardones, que iban 
desde menciones de participación, premios a 
la "Carriera" y finalmente las medallas 
"Lorenzo de Médicis". Dicho jurado, estaba 
compuesto por personalidades del mundo de 
la crítica e historiadores del arte, entre los que 
podríamos señalar nombres como los nortea­
mericanos, Jhon T. Spike, (Director de la 
Bienal), Bárbara Ros y David Rubín, la aus­
tríaca Verónica Birke, la española O. Coca, o la 
mejicana Matty Roca. 

L a gran satisfacción de nuestro artista al 
haber conseguido este importante premio ar­
tíst ico Internacional, es un gratificante des­
enlace a una vida de c r e a c i ó n a r t í s t i c a . 
Nosotros, nos congratulamos y felicitamos 
desde esta redacción ante el éxito obtenido 
por Trapote e insistimos en la inminente ne­
cesidad de poder tener en nuestra ciudad una 
obra escultórica suya. 
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C a s 
scribo estas líneas para 
una publicación que lle­
va por título "Tribuna de 
Castilla y León". Vivo, asi­
mismo, en la Comunidad 
Autónoma de Castilla y 
León. ¿Adónde quiero 

llegar con estas afirmaciones? Sencillamente a 
la conclusión de que existen tanto Castilla co­
mo León. Por favor, eliminemos de nuestra 
mente la idea esa de "delenda est León", título 
que, con interrogantes, figuraba en un artícu­
lo del número de noviembre de este periódico. 
El autor de ese trabajo era Miguel Cordero 
del Campillo, persona a la que admiro pro­
fundamente, tanto por su valía científica y pro­
fesional como por su ejemplar comporta­
miento cívico, y al que, por otra parte, consi­
dero un buen amigo. 

En t i endo perfectamente la reacción de 
Miguel Cordero, persona que siempre ha de­
fendido la unidad de Castilla y León, pero, eso 
sí, respetando la singularidad propia de León. 
De todos modos creo oportuno hacer algunas 
matizaciones a diversas cuestiones que trata­
ba en su artículo. Por de pronto comenzaba 
afirmando que en una "Historia de España", 
editada recientemente por Ámbito, faltaba un 
epígrafe consagrado al reino de León. Como el 

Julio Valdeón Batuque 
Catedrático de Historia Medieval 

autor de la parte referente a la Edad Media de 
ese libro soy yo tengo que explicarme. Es ver­
dad que el capítulo 6 del libro que nos ocupa 
tiene un epígrafe titulado "el reino astur", al 
que sigue otro, más breve, denominado "el 
condado de Castilla". Ahora bien, cualquiera 
que lea el contenido del primer epígrafe ob­
servará que en el mismo se habla de cómo, 
desde que la cabeza del núcleo astur se tras­
ladó a la sede de la antigua "Legio Vi l Gemina", 
la e x p r e s i ó n uti l izada es reino de León. 
Asimismo, en el capítulo dedicado al condado 
de Castilla se hace la pregunta "¿se indepen­
dizó Castilla de los reyes de León?". Si puse 
sin más como epígrafe general "reino astur" 
es porque inicialmente fue así, convirtiéndose 
más tarde en reino astur-leonés o simplemente 
leonés. De todos modos en im trabajo poste­
rior, titulado "La Edad Media: origen y conso­
lidación de Castilla y León", incluido en el to­
mo I de la obra colectiva "Historia de una cul­
tura", editado por la Junta de Castilla y León 
en 1995, el texto comienza con el siguiente 
epígrafe: "El reino-imperio leonés y el conda­
do de Castilla". Ese título, justo es recono­
cerlo, lo puse antes de conocer la opinión de 
Miguel Cordero. Por otra parte en la mencio­
nada "Historia de España", capítulo 8, apare­
cen epígrafes como "Castilla y León: el cami­
no de la unidad", "La sociedad en Castilla y 

6 
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León" o "La Iglesia en Castilla y -León". 

Pe ro quizá sean más interesantes otras ma-
tizaciones. "Alfonso el Sabio es décimo, por or­
den del Reino de León, porque en Castilla era 
noveno (IX), tras Alfonso Vni" , dice Cordero. 
Evidentemente, pero también podría decirse, 
en este caso en sentido inverso, que Alfonso IX 
de León siguió el orden castellano, pues el an­
terior Alfonso V m había sido rey solamente de 
Castilla, en tanto que el último monarca que se 
había intitulado rey de León fue Alfonso Vü. 

C o m o ejemplo de que León ha sido fagoci-
tado por Castilla pone Cordero el ejemplo de 
que la conmemoración de las Cortes de León de 
1988 se inició en Burgos y no en León. Conozco 
bien aquel asunto, pues yo fui el coordinador ge­
neral del mencionado congreso. Las reuniones 
comenzaron en Burgos en 1986 y continuaron 
en 1987 en Salamanca debido a que en el año de 
la conmemoración, es decir 1988, el Congreso 
desembarcaba en León. Al menos desde la pers­
pectiva de la organización del Congreso se pen­
só que lo esencial no era el comienzo sino el final, 
el cual debía de tener como marco la ciudad de 
León, sede de las primeras Cortes. 

6 4 L e ó n nunca ha sido castellano, mientras 

que Castilla sí formó parte del Reino de León". 
Es indudable que Castilla comenzó siendo "un 
pequeño rincón" del reino de León. Pero alguien 
podría preguntarse si el reino de León, por su 
parte, no fue uno de los núcleos integrantes de 
la denominada Corona de Castilla, expresión 
que se generalizó en la B^ja Edad Media y que 
incluía todos los dominios sobre los que los mo­
narcas ejercían la soberanía. En este sentido 
cabe entender expresiones como la manifesta­

da por el historiador José Luis Martín, nacido en 
tierras del viejo reino de León a la vez que ca­
t e d r á t i c o , en su día, de la Universidad de 
Salamanca: "León y Castilla hicieron de 
"Castilla" una tierra con personalidad". 

E n mi artículo "¿Castilla y/o León?", apa­
recido en el número de septiembre de "Tribuna 
de Castilla y León", hacía referencia a autores 
diversos que han utilizado el término Castilla 
para referirse al conjunto de la actual 
Comunidad. La explicación de esa costumbre 
puede apoyarse en factores como el hecho de 
qiie los cronistas medievales hablaran habi-
tualmente sin más de los reyes de Castilla, pa­
ra no repetir los diversos títulos que poseían 
(reyes de Castilla, León, Galicia, Toledo, etc.). 
También pudo jugar su papel el triunfo final de 
la lengua romance castellana. Pero por favor, 
sacar a relucir esos hechos, indudables aun­
que pueden parecer extraños, no significa que 
uno sea un castellanista antileonesista, ni mu­
cho menos. Al fin y al cabo mis antepasados, así 
lo dice mi primer apellido, descienden de las 
montañas del norte de León. 

ftáVM 
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Tragicomedia Sanitaria 
en tres actos 

Luis Miguel de Dios. 
Periodista 

1 p r ó x i m o 1 de enero 

E Castilla y León contará 
ya con las competen­
cias sanitarias, máxima 
aspiración, por presu­
puesto, número de fun­

cionarios y capacidad de influencia, 
de cualquier comunidad autónoma. 
La llegada de la Sanidad establece un 
antes y un después, al igual que su­
cedió con la Educación. Son dos de 
las trasferencias-clave, de esas que 
han marcado la frontera entre auto­
n o m í a s de pr imera y de segunda. 
Castilla y León entra, pues, en la edad 
adulta Por ese lado, bienvenidas sean 
las nuevas competencias, pero ¿có­
mo vienen?, ¿ in te resa recibirlas a 
cualquier precio?, ¿qué es más im­
portante: decir que se gestiona la 
Sanidad o prestar mejores servicios 
a los ciudadanos? Éstas son algunas 
de las preguntas vitales que pueden 
surgir entre la gente de a pie ante la 
polémica suscitada por cuestiones 
como la valoración de la Sanidad, la 
vinculación de las nuevas trasferen-
cias a la financiación autonómica, la 
¿inevitable? politización de algo tan 
serio como la salud, etc, etc. 

La negociación de las trasferen-
cias sanitarias ha acabado convir­
tiéndose en una tragicomedia que, co­
mo los dramas clásicos, podr íamos 
desarrollar en tres actos: presenta­
ción, nudo y desenlace. Pongámonos 
a la obra: 

P R E S E N T A C I Ó N . - Como ya se 
dijo m á s arriba, la a s u n c i ó n de la 
Sanidad se presenta como la cima 
(o casi) del proceso a u t o n ó m i c o . 
Gestionar este á r ea equivale a au­
mentar much í s imo el presupuesto 
(más de 300.000 millones en el caso 
de Castilla y León) y a ser los respon­
sables de trabajadores, de decenas de 
hospitales y centros de salud, de uni­
dades veterinarias, de investigación, 
etc, etc. Sin embargo, t amaño cara­
melo (¡ahí es nada meter la cuchara 
en esa tarta y tener a disposición de 

uno tanta gente y tantos millones!) 
presenta también muchos inconve­
nientes: una mala valoración arras­
trará déficits de difícil solución; una 
pérdida de calidad provocará grandes 
descontentos (con la salud no se jue­
ga) y una planificación no adecuada 
conducirá a la indeseable conclusión 
de que todo iba mejor cuando lo lle­
vaba la Administración central. El cos­
te político sería innegable. 

NUDO.- Con este panorama aní­
mico de fondo, llega la apertura de la 
negociación para trasferir la Sanidad. 
Vista la postura de los protagonista 
no era complicado adivinar el desen­
lace, pero... siempre quedaba la es­
peranza de que la importancia de las 

competencias sanitarias llevara a la 
Junta, por una vez en 14 años, a an­
teponer los intereses de Castilla y 
León a los de Aznar (ojo, que ni si­
quiera digo los del PP). Me temo que 
no ha sido así. Tanto con Lucas co­
mo con Herrera, el gobierno caste­
llano-leonés ha estado a las órdenes 
de Madrid. ¿En todo? Sí, menos en la 
imagen. En Valladolid se saca pecho 
y se repite que no se a c e p t a r á la 
Sanidad si está mal valorada, pero, a 
la hora de la verdad, cabe hablar de 
"sí, bwana, sí, bwana" . Aquí se quedá 
como grandes defensores de los in­

tereses regionales y ante Aznar como 
los buenos chicos meritorios con los 
que siempre se puede contar. Veamos 
un ejemplo: con la Ley y los datos de 
los últimos años en la mano, a Castilla 
y León le corresponderían 316.000 mi­
llones por asumir la Sanidad. Sin em­
bargo, hasta hace poco la consejera 
de Economía aseguraba que 300.000 
era ya una buena valoración. ¿Por qué 
ocultaba la realidad? Probablemente 
para volver a sacar pecho y decir "qué 
bien he negociado, cuánto me debéis" 
el día que se confirmaran los 316.000 
millones que ella sabía que estaban 
asegurados. Sigamos: ¿por qué no di­
jo hasta el miércoles 12 de diciembre, 
y eso porque se lo preguntaron en las 
Cortes, que desde ju l io se conoc ía 
(ella al menos) que la nueva y mara­
villosa financiación autonómica iría 
ligada a la aceptación de la Sanidad 
en las condiciones que dyera Madrid? 
Mejor callar, porque, de lo contrario, 
se habría producido un revuelo con­
siderable y la polémica se habría man­
tenido meses y meses. Otra pregun­
ta: si se defienden los intereses de la 
región, ¿por qué no reclamar también 
los 22.000 millones en que valora el 
PSOE las inversiones necesarias para 
poner hospitales y centros de salud 
como Dios manda y para realizar nue­
vas inversiones?, ¿por qué no tomar 
en consideración, al menos para dis­
cut i r la , la e s t i m a c i ó n que hace 
Izquierda Unida: más de 370.000 mi­
llones? Muchas, demasiadas, dudas. 

D E S E N L A C E . - No es difícil de 
adivinar tras lo expuesto antes. El 
1 de enero llegará la Sanidad y ven­
drá valorada en unos 316.000 millo­
nes, lo mínimo. Tal vez nos toque al­
gún pellizquito más, pero poco. ¡Ah! Y 
somos la única región que ha pedido 
compartir las tareas con el Gobierno 
central durante tres meses. Es el re­
conocimiento explícito de que no es­
tamos preparados del todo para asu­
mir lo que se viene encima. Tan duro 
como lamentable. 
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Actividades 
Culturales 
II1M0 pn Concierto Sábado áia t 

Inicidndo en Sdldnidncd su qira española "Cover Up" 
Pabellón Wüsburq.^O.bh. 

[nmddv 
PÍMÍO UmW U\i Dimo: l."i(IO Plds. (pr«i(i prwcnliHinn di' Id (anilla). 

Nofliwile; if.SüllPlds. 
Ijiiradas d id venia en las laqiiillas del Pabrllon de la Alamedilla a partir dp| j w m 

dia IS if 11.00 h. a ! v de I/.00 h. a fO.W h. 

Rosárío en (onderto Jueves dia l i 
Presenlatión del nuevo disco "Muchas HoreV" 

Palacio de (onqresos. ?0.00 h. 
Iniradav 

Prnio rlirnlr (aja Durro I.OÜI) Pías, (pievia prfspniaciún if la lanilla). 

I n'Mi!.- a la tenia en las laqiiillds drl Pdldcio de Cunqrpsns iv l/.üll h. d '(U(l h. a panir del km día 10. 

Conferencia "Procesos Electorales y Democracia en el 3pr Mundo" Jueves diu I3 
Rafael López Pintor. Catedrático de Socioloqia Universidad Autónoma de Madrid. 

Aula Cultural Caja Duero./0.00 h. 

ínlrada librr nasla rumpldar t\ aiwo. "4^ 

Teatro Ópera "Galina Vishnevskava" Moscú / hmím día n 
Palacio de Congresos. ( M h . 

Iiflrate: -7̂ -
Tdpfunn 'Mil /() 1(100 a parlir d?l mimules día 19, / intilaiionps pin prnona \ miimo de (nenia. 

Rproqída dp entradas: laquillas drl Palai in de (onqrrsos drsdp el dia dp la llamada hasta P! día dp la actuación. 
Horario: IV.iO h. a /0.Í0 h. ptnia pffspnlacion dp la cartilía. 

Concierto Orquesta de Cámara "Jóvenes virtuosos de Moscú" M l é r c o l » dui 26 
Conservatorio Superior de Música de Salamanca. 20.30 h. 

Futrada librp hasta complplar PI aforo. 

Concierto Lxtraordinario de la Orquesta Sinfónica de Madrid Vler»»ea áto 26 
Diriqida por Pedro ítalffter. 

Palacio de Conqresos. 20,30 h. 
Iniradas con invitación lianiandn d partir d»l miprcolps did /6 al (pWonu 901N10 00. 

) invildcioncs por pprMina v mnriPio dp cumia. 
Rpcoqida dp pilleadas: l.i inisnid lardp dp la llamada m las Taqiiilla\ dpi Palacio dp Conqipsos 

Horario: dp l/.iO h. a ?fl. JO h. previa prpspntacion dp la cartilla. 

Exposiciones 
Salamanca 

•'Inipiesionismo Ruso" 

Museo Fslatdl Ruso de San Pelersburqo 
Sala de Lxposit iones de San Hoy. 

Pp<KUlbrpdp?OOIapnmdf/'0fl(,. 

"Concha Perpz-Daza" Pintura 
a de ExotridoMS Caja Duero Palacio de Garciqrande. 

DPI /O dp Bmipmbip al 9 df dicipinhip. 

"Federico Delgado Montiel" Pintura 
Sala de l'xposiciooes Caja Duero Palacio de Garciorande. 

Dpll/aliOdpdKipintíf. 

")ose Manuel Cantos" Pintura 
Sala de Exposiciones Picasso. 
Bf IA de Bovipink» al 9 d» dkipmbp 
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] e sús Salamanca 
Profesor de Educación Personas Adultas 

a LOGSE al garantizar que las 

L personas adultas puedan adqui­
rir, actualizar, completar o am­
pliar sus conocimientos y apti­
tudes para su desarrollo perso­

nal y profesional, establece que la metodología 
de la educación de personas adultas se basará 
en el autoaprendizsye, a través de la educación 
presencial y, por sus adecuadas característi­
cas, de la educación a distancia. 

Constantemente el Ministerio de Educación, 
Cultura y Deporte habla de características es­
pecíficas de la enseñanza a distancia, tanto en 
la LOGSE como en los decretos y órdenes que 
regulan aspectos concretos de la citada Ley. 
Desde instancias ministeriales nunca se ha uti­
lizado el concepto semipresencial, ya que ca­
rece de sentido y ayuda a incrementar la con­
fusión. Las comunidades autónomas que han 
utilizado dicho concepto lo hacen "con el fre­
no de mano echado" puesto que, al definirlo, lo 

que definen es la modalidad de educación a 
distancia 

E n t r e los expertos, especialistas y maes­
tros de maestros de educación a distancia, la 
usemipresencia\n no es reconocida como mo­
dalidad, sino que dentro de la educación a dis­
tancia cada oferta formativa tiene una carga 
mayor o menor de atención presencial. Hoy, 
hablar de semipresencialidad es una aberra­
ción conceptual, ¿cuál es la diferencia entre 
semipresencial y semidistancia? No faltaron 
"momentos de mofa" cuando, a finales de los 
ochenta y principios de los noventa, se em­
pezó a hablar y discutir sobre el concepto de 
referencia. 

Curiosamente hablan de semipresencial 
dos comunidades autónomas que elaboraron y 
publicaron su Ley de Adultos en los momen­
tos de discusión más acentuada y acalorada 
sobre el concepto. Pero en su legislación de 

riesgada c o n f u s i ó n 
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desarrollo, cuando se habla de modalidades, 
especifican las modalidades presenciales y a 
distancia. Por otra parte, no existe en el mun­
do ninguna asociación, consorcio o consejo 
que se at^jetive como semipresencial. Sin em­
bargo, de la inmensa cantidad de asociaciones 
y redes de educación a distancia que los ex­
pertos manejan, todas se apellidan: a distan­
cia, abiertas o ambos conceptos a la vez. 

E i INEM contempla la formación a distan­
cia desde el año 1990. En una Resolución de 
marzo de 1992 se dio carta de naturaleza a una 
formación ocupacional basada en un sistema 
de aprendizaje abierto, flexible y modular, me­
diante programas de EAO (enseñanza asistida 
por ordenador). Y otra Resolución de julio de 
1992, desarrolla los sistemas, criterios y pro­
cedimientos de homologación de los Centros 
de Formación a Distancia. 

C a t a l u ñ a y Valencia tienen programas con­
solidados en la modalidad de educación a dis­
tancia. En Andalucía, en 1989, se puso en fase 
experimental un complemento a la enseñanza 
presencial que se desarrollaba en los centros de 
adultos. En palabras del maestro de maestros 
en e d u c a c i ó n a distancia, Lorenzo Garc ía 
Aretio, "convencidos de los importantes lo­
gros de los sistemas de educación abierta y 
a distancia, en Andalucía se adopta esta me­
todología, a la que se da el nombre de semi­
presencial, por el interés que se tiene en no 
desligarla de los centros presenciales". Sin 

embargo, cuando se ha intentando definirla, 
lo que se define es la educación a distancia. 

L a Comunidad valenciana, en su Ley de 
Adultos del año 1995, incide en que las actua­
ciones en las diferentes áreas de la formación 
de personas adultas se desarrollarán mediante 
programas específicos, que podrán realizarse 
en diferentes modalidades de enseñanza pre­
sencial y a distancia,... ¿Dónde está la modali­
dad semipresencial? Valencia, que se toma muy 
en serio la educación de personas adultas, no 
desciende a la confusión conceptual que su­
pone la semipresencialidad. Cuando esta mis­
ma Comunidad regula los programas formati-
vos de educación de adultos y establece el cu-
rrículo de los programas de alfabetización y 
de formación básica, sigue aludiendo a las mo­
dalidades presencial y a distancia, sin que apa­
rezca por parte alguna la supuesta modalidad 
semipresencial. 

E n Castilla y León, en la Jomadas Técnicas 
sobre educación y formación de personas adul­
tas, celebradas en Valladolid, ningún experto 
mencionó lo semipresencial,... ¡y es que son 
momentos de tomarse en serio la educación 
de personas adultas! Los "fuegos de art if icio" 
se consumieron al inicio de los años noventa y 
a ello contribuyó -en gran medida- la creación 
del Centro para la Innovación y Desarrollo de 
la Educación a Distancia. 

P o r otra parte, Galicia, en su respectiva 

Ley de Adultos, sí habla de semipresencial; pe­
ro al definirla, lo que define es la educación a 
distancia. Veamos: "La modalidad semipre­
sencial es a l d i r ig ida a aquellos que, por d i ­
versas circunstanciáis, presentan dificulta­
des para una asistencia continuada al centro, 
apoyándose su aprendizaje en el empleo de 
los diferentes medios de comunicac ión y en 
los actos presenciales per iódicos para acti­
vidades de orientación, tu tor ía o práct icas" . 
¡Esto es Educación a Distancia! Curiosamente, 
en la Ley de Adultos de Galicia, al dar la defi­
nición de educación a distancia a la semipre­
sencial, se quedan sin argumentos de consis­
tencia para definir la modalidad a distancia y se 
limitan a decir que "la modalidad a distancia 
u t i l i za rá uno o varios medios de comunica­
ción, yendo dir igida preferentemente a la po­
blación adulta con dif icul tad de desplaza­
miento o asistencia". 

Debemos precisar que todos los acróni-
mos de centros o extensiones de educación a 
distancia han omitido siempre la alusión a la se­
mipresencialidad. Por ello, sería una lástima 
y una desvirtuación de la realidad que Castilla 
y León, pendiente de ver publicada su Ley de 
Educación y Formación de Personas Adultas 
en fechas próximas, incurriera en los errores 
cometidos por otras comunidades autónomas 
y fuera incapaz de reconocer que otras supie­
ron rectificar a tiempo; máxime, cuando ha 
contado con el adecuado asesoramientos en 
tiempo, forma y precisión. 

Colabora con el medio cultural más importante 
de Castilla y León. 

Castilla y León será lo que sus hombres y mujeres 
sean capaces de hacer por su tic 

Nadie te regala nada. 
Trabaja por tu Región transmitien 

su cultura. Muchos ya lo hacen. 
Faltas tú. Te esperamos 

C o r r e o e l e c t r ó n i c o : l a t r i b u n a c a s t i l l a @ v a s e r t e l . e s 
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E l ser humano, por naturaleza, 
admira aquello que desea, 
aquello que quiere poseer, 
aquello que ambiciona ser o, 

simplemente, aquello que le gusta, sin reparar, 
las más de las veces, en qué es realmente lo 
que se ha convertido en su más profundo y 
secreto -otras veces no tan secreto- objeto de 
deseo y admiración. Y es que, señores, no nos 
gustamos y buscamos espejos ideales en los 
que miramos, en los que vemos, en los que 
poder encontrar la luz que no sabemos que 
hay en nosotros. Nos acostumbramos a ro­
deamos de multitudes populosas que nos en­
gañen y nos amen, aunque, en el fondo y, de 
manera general, no nos amamos ni nosotros 
mismos, o, lo que me parece aún peor, bus-

Vicente González de Sande 
Vocal de AEUS 

oportunista cubano de proporciones desme­
suradas amaba o no a la prehistórica cupletis­
ta, cantante y show-woman. 

Y es que, llegados a tal extremo, uno se pre­
gunta qué ha sido de los Unamuno, Azorín, 
Lorca, Ortega o los Ramón y C^jal; qué ha ocu­
rrido con los verdaderos merecedores de nues­
tra admiración y gloria, con los hombres que 
han marcado la historia de nuestro país por­
que la historia estaba escrita por y para ellos. 

La admiración de lo mediocre 
camos modelos de torpeza que nos hagan sen­
tir bien -muy bzyo hemos caído parar recurrir 
a tales argucias-. 

¿Y si, un buen día, d e s c u b r i é r a m o s que 
aquello admirado no es tan especial como nos 
parec ía? ¿Y si de scub r i é r amos que nuestro 
ídolo, nuestra musa, nuestro canon, nuestro 
prototipo, es tan displicentemente imperfecto 
como nosotros mismos? ¿Qué sería entonces 
de nuestras vidas? Por desgracia para todos, 
en los tiempos que corren, admiramos y se­
guimos, de manera ferviente e implacable, co­
sas y personas que, en el noventa por ciento de 
los casos, están muy por debajo de nosotros, 
lo cual no es de extrañar dado los posibles es­
pejos que el poderoso mundo de las teleco­
municaciones nos ofrece: patanes de "cande­
labro", elencos de "casposos", gremios de ma­
ñosos , chambones de la farándula televisiva. 

desmañados patanes musicales que no cam­
bian -o eso aseguran-, pero que ya no sufren 
por quereres pasados, pa rás i tos que se ali­
mentan del aburrimiento y el hastío del per­
sonal, pero que, en realidad, no hacen sino 
acrecentarlo. 

Es un hecho: lo mediocre y lo hortera nos 
gusta y está cada vez más de moda Díganme si 
no, por qué no cesan de aparecen más y más 
personajillos que, actuando como t í teres en 
programas de rabiosa actualidad y de próvida 
audiencia, convierten sus paté t icas y tristes 
vidas en el eje y r azón de las nuestras. 
Necesitamos o queremos saber si la hya del ex 
boxeador vuelve o no con el fraudulento guar­
dia civil , o si, acaso, le engañaba durante el 
tiempo en que estuvieron juntos; nos inquieta 
conocer la vida sexual del supuesto conde ita­
liano de profesión gigoló y mantenido, o si el 

¿Se imaginan ustedes a estos personajes y a 
otros tantos de igual o mayor categoría, a estos 
verdaderos famosos y hombres ilustres, parti­
cipando en un programa en el que deban en­
cerrarse durante varios meses y e n s e ñ a m o s 
sus partes pudendas por conseguir un dinerillo 
y efímera y contraproducente fama? Ellos no 
necesitaban de esas vilezas para darse a cono­
cer, no, señores, no. 

A ver si el ser humano, de una vez por to­
das, deja de dar coba a toda esa caterva de in­
deseables y busca verdaderos modelos a los 
que seguir e imitar; dejémonos de una vez por 
todas de alimentar a chupones que se venden a 
pedazos y por fascículos y fyémonos en quienes 
realmente lo merecen, que son, se lo aseguro, 
muchos más de los que a priori podríamos pen­
sar, y si no, como suele decirse en estos casos, 
tiempo al tiempo. 
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T1 
enía intención de hacer un 
balance de lo que ha signifi­
cado la temporada cultural 
en Castilla y León, y con­
cretamente en su capital, 

Valladolid. Cuando escribo estas líneas toda­
vía no tenemos noticias fidedignas de la pro­
gramación de Salamanca 2002, en este año en 
el que figura como capital cultural de Europa. 
Por otra parte, de los acontecimientos más im­
portantes, nuestros lectores tienen cumplida 
noticia Por ello, me limito a trazar el panorama 
de este último mes, próximo a la Navidad, que 
finaliza la entrada en el siglo XXI. La música, 
concretamente la música que, impropiamen­
te, llamamos culta, tiene el papel protagonista. 
Después de unas fiestas populistas y popula­
cheras, la cultura no es sólo lo lúdico, ni mucho 

Fernando Herrero 

E n N a v i d a d , 
l a m ú s i c a p r o t a g o n i s t a 

menos, aunque no haya que descartarlo, este 
fin de año se ha caracterizado por extraordi­
narios conciertos, asequibles además para los 
aficionados. La iglesia de San Miguel, la 
Catedral, no muy idóneas para estos actos, 
aunque permitían el acceso Ubre a los espec­
tadores, el auditorium de la Feria de Muestras 
y el Teatro Calderón, han acogido excepcio­
nales acontecimientos culturales. 

Efectivamente, la presencia de Gustav 
Leonhard, I I Giardino Armónico, The Orlando 
Consort, de Mischa Maysky, del Cuarteto de 
Cuerdas de Leipzig, del English Baroque 
Soloists y del Coro Monteverdi, hizo posible 
que obras maestras de Bach, Vivaldi, Bramhs, 
Janacek, Schubert, Shostakowich, etc., tuvie­
ran interpretaciones de altísimo nivel. El en­
tusiasmo se desbordó con el maestro Gardiner 
y sus conjuntos en una catedral abarrotada que 
vivió una jomada inolvidable. Parte del públi­
co posiblemente hubiera escuchado en direc­
to el primer concierto de su vida, y a fe que ve­
rá difícil superarlo. Un Bach matizadísimo, tan­
to en la orquesta como en los coros, y en los ex­
traordinarios solistas. La gran música, que ori­
gina la emoción sin sentimentalismos, la ver­
dadera gracia del arte, aquél que nos redime 
de tantas cosas terribles que pasan en la vida, 
sobre todo en un momento histórico en el que 
tantos inocentes padecen y mueren ante la ca­
si indiferencia de los privilegiados. La música 
es capaz de poner orden en el desorden. Y es­
tos conciertos suponen el mejor y verdadero re­

galo navideño. "Otoño en clave", este ciclo de 
música organizado por la Fundación Siglo, ha 
puesto el dedo en la llaga de lo que hacía falta, 
junto a los conciertos de la Orquesta y los pro­
gramados por otras entidades. La pequeña mú­
sica, la gran música de cámara, es susceptible 
de originar el contacto espiritual y el aplauso 
enfervorizado. 

Buena noticia para este fin de año. El punto 
de partida, la exigencia en la contratación de 
profesionales de primer nivel, así como el de fa­
cilitar el acceso al público, es absolutamente 
encomiable, diríamos que imprescindible. La 
danza también ha marcado un buen nivel en 
sus diversas estéticas y formas, lo que hace ne­
cesario retomar la muestra internacional que 
durante tantos años nos hizo conocer algunas 
de las grandes figuras de este arte excepcio­
nal. También se ha echado en falta espectácu­
los teatrales de calidad, salvando alguna ex­
cepción, generalmente en las pequeñas salas 
y con grupos reducidos. La ausencia de es­
pectáculos de gran nivel es perceptible y ni si­
quiera los mejores presentados en el Festival 
de Otoño de Madrid, por ejemplo el "Wozzeck" 
de Wilson y Waits, o "Un t r anv ía llamado 
América", la imaginativa propuesta de Frank 
Castorf, han tenido la mínima posibilidad de 
ser vistos en Valladolid. El inmediato pasado re­
sulta, paradójicamente, más rico que el inme­
diato presente. 

Esta situación en la Comunidad de Castilla 
y León y, repetimos, con excepciones aún más 

loables desde las circunstancias existentes, 
no es sino reñejo de la nacional. El panora­
ma escénico es muy pobre, con el mando ca­
si absoluto de comedias musicales de hace 
muchos años , montadas con profesionalis­
mo, frente a una programación de teatro dra­
mático conservadora en la forma y en el fondo. 
Curiosamente es la ópera, a la que no pueden 
acceder todos los que quisieran, la que marca 
el punto más alto, con un montaje y una versión 
musical, la de "Cosi fan tutte", que puede ser 
discutida, mi juicio personal es muy positivo, 
pero que es tá en todo caso a muchas leguas 
de cualquier otra man i fes t ac ión ar t í s t ica . 
Paradojas que tienen difícil explicación. 

Esta presencia de la música en la cultura y 
en la ciudadanía necesita un mayor interés de 
los medios de comunicación. Si la televisión pú­
blica ha abdicado de una de sus obligaciones, fo­
mentar la cultura de los españoles, con el ejem­
plo negativo de suprimir las retransmisiones te­
levisivas de las representaciones operísticas del 
Real, teatro que pagamos todos los españoles. 
Tampoco los medios escritos dan suficiente im­
portancia a sucesos cuya trascendencia va más 
allá de la propia existencia concreta. 

Navidad con mús i ca excepcional. Juan 
Sebastián Bach puede servir en sus cantatas y 
conciertos como resumen de aquella parte del 
hombre, que es la verdaderamente válida, la 
que podría conseguir ese mundo solidario que 
todos deseamos en la teoría, pero que parece 
casi imposible de obtener en la práctica. 
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Ma José Salvador 
Periodista 

ras casi doscientos d í a s de 

T Remembranza en Zamora, la 
exposición se ha clausurado en 
este mes concretamente el pa­
sado 9 de diciembre, después 

de haber logrado para esta ciudad un hito im­
portante y sin precedentes en la promoción 
turíst ica zamorana. 

E s t a exposición ha permitido que el sector 
servicios en la provincia creciera un 4,4 por 
ciento durante este año, así se recoge en el 
último informe de coyuntura de Csya España. 
Estos datos demuestran que Zamora registra 
la tasa más elevada de toda la región, situa­
da punto y medio por encima del crecimiento 
de Castilla y León y 1,2 puntos superior a la 
media nacional. 

S i n lugar a dudas la "culpa" de esta situa­
ción la tiene la exposición de Las Edades del 
Hombre que ha permitido dar a conocer esta 

ciudad y su provincia a todo el mundo y ha ser­
vido de escaparate turístico promocional más 
allá de nuestras fronteras. Esto ha supuesto 
que la atracción por la muestra haya servido 
para acudir a contemplar todos los tesoros que 
no sólo alberga esta ciudad sino toda la pro­
vincia zamorana como es el caso de la archi-
conocida Colegiata de Toro. Sin lugar a dudas 
esta exposición ha marcado en esta ciudad un 
antes y un después. 

L a muestra de arte sacro ha permitido ser­
vir de señuelo de cara a la atracción turística y 
ha sido un magnífico escaparate promocional 
de la ciudad pese a la tacañería de las institu­
ciones locales y provinciales por no intentar 
con más fuerza darla a conocer en toda España 

P o r otra parte, por tan magna exposición 
han pasado personajes muy ilustres de la vida 
social, política, económica y cultural española 
como es el caso de la Infanta Cristina, que acu­
dió a la inauguración de Remembranza. Desde 
aquel 30 de mayo, punto de partida en el que la 
muestra echo a andar, sus tres escenarios de 
exposición han visto discurrir, entre otros mu­
chos, a seis ministros y varios representantes 
de las altas instituciones del Estado, a nota­
bles hombres del clero como los arzobispos 
de Pamplona, de Mérida-Bad^joz, Santiago de 
Compostela o al de Zaragoza., entre otros. 
También el mundo de la cultura, del arte, de 
la información y de la Universidad estuvo pre­
sente en la expos ic ión en figuras como el 
Director de la Real Academia de la Historia, 
Gonzalo Anes, o el Director General de Bellas 
Artes, Joaquín Puig de la Bellacasa, así como 

académicos o sociólogos tan conocidos como 
el zamorano Amando de Miguel. 

C o m o colofón hay que decir que el libro 
de Honor de Remembranza ha resultado un 
compendio de varias sensaciones de gentes 
con talante de lo más diverso. Pero el sentir 
general del público ha sido excepcionalmen-
te el de designar a esta exposición como ma­
ravillosa y magnífica. 

P e r o Remembranza deja en la ciudad un 
después que es muy difícil de igualar. El sentir 
de algunos zamoranos se refleja en expresiones 
que se pueden sintetizar en varios puntos, co­
mo que se ha sembrado y ahora corresponde 
recoger, otros señalan que el reto ahora está 
en ser capaces de promocionar intensamente 
la riqueza románica que esta provincia posee. 
Pero sin lugar a dudas, todo ello tiene que ve­
nir recompensado con la ayuda de las institu­
ciones, tanto locales como provinciales, para 
que apoyen de manera definitiva opciones que 
sirvan para sacar adelante la provincia 

P o r eso, y como estamos en una fechas tan 
especiales como son las de Navidad, época en 
la que los deseos se convierten en realidad, hay 
que pedir que todos los proyectos salgan ade­
lante para que esta provincia, que ha tenido tan 
buena suerte en este año 2001 en que ha visto 
revitalizarse con objetivos concretos, pero es­
pecialmente culturales, tenga en el próximo 
2002 una proyección más lejana. Retos que tie­
nen que lograrse para que deje de ser Zamora 
una provincia olvidada. Para todos, que los de­
seos se vean cumplidos. Feliz Navidad. 
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Cosillas de cada día 

Fray Valentín de la Cruz 

a otra tarde, al acabar de 

L repasar los asuntos de 
nuestra sociedad, con­
cluimos que el más im­
portante de ellos, exigía 
la presencia en Madrid 

de uno de los nuestros para recoger 
cierto documento y volver con él in­
mediatamente. Se trataba, pues, de algo 
tan constitucional como ir a la capital 
del reino, besar el Santo y volver con 
el recado. Cuatro pares de ojos me mi­
raron con tal clara intención que acep­
té cumplir el encargo. Como a César se 
me daba la oportunidad de escribir 
aquello de "veni, vidi, vici". 

claramente mejorable sin aupar el pre­
cio. La azafata te ofrece caramelos. 
¡Qué bien! 

Amaneció el día 12, a dos bajo cero. 
El coche llegó y salió puntual y cum­
plió con exactitud. Al subir al páramo, 
la amanecida se ofrecía como una bella 
y cruel tentación. En la inmensa bóve­
da yerta, una luna reducida a su mínimo 
borde, parecía una ceja de virgen, un 
garabato de plata. Los perfiles de las 
serranías ibéricas se perfilaban de oro 
sobre sinople porque el sol quería apa­
recer y lo consiguió hacia las nueve ho­
ras en el p á r a m o de Fontioso y de 
Cilleruelos. Quien quiso leer, leyó; quien 

He? Porque si hubiera habido una ma­
yoría favorable al sí, la minoría del no se 
hubiera callado democrá t i camen te . 
Pero sin la cortesía del ofrecimiento el 
acto resul tó una tortura de 200 kiló­
metros ¿Cómo un coche nuevo presta 
servicio sin sistema de silencio? 

Pude observar el poco in terés de 
los señores viajeros por las andanzas 
de un joven que vendía discos, que pro­
pinaba palizas que, como parece obli­
gación, aparecería en acto de fornica­
ción con una o con dos chávalas y que 
hablaba un pobrísimo lenguaje redu­
cido a concretas visceras, partes y 
glándulas del mamífero hombre o mu-

¿ Cómo se puede soportar tanta miseria educacional e idiomática? 

Se acaba de crear en Castilla y León el Instituto de la Lengua 

••ji> a 

Pero, a veces, las cosas más senci­
llas se complican impensadamente. 
Como medio de vicye no podía aceptar 
el tren. La mejorada Renfe es aún muy 
mejorable y entre Burgos, Cabeza de 
Castilla, y el ombligo de las Españas, 
no hay un tren que, sin apelar a la Alta 
Velocidad, te lleve y te traiga en siete 
horas dejándote dos horas para nego­
ciar. Sin tren y, por supuesto, sin avión, 
te queda la carretera; la Autovía, reali­
zada con criterios tan mezquinos, que 
hay momentos peligrosos en tramos 
aprovechados de la antigua Nacional í. 
Podía usar el coche particular, y cum­
plir el encargo con premura y eficacia 
Pero, no; el coche particular conlleva 
el peligro general del tráfico; la meteo­
rología lo declaraba peligroso porque 
en la tarde del martes, día 11, anuncia­
ba hielos y hasta posibles nieves en 
Somosierra, 

Hay una gran Compañía de Autobuses 
que, con suerte, te puede sacar de apu­
ros. Pagas un suplemento del 50% so­
bre la tarifa normal y te lleva en dos ho­
ras treinta minutos, en butaca de cuero, 
sin parada alguna, te ofrece la prensa 
del día, audífonos por si quieres seguir 
una película y un modesto desayuno, 

quiso pensar, pensó; quien quiso dor­
mir, durmió; quien quiso ver la película, 
la vio. Fueron las cosas como deben de 
ir en una sociedad de hombres libres y 
consciente, salvo el inconsciente que 
abusa del teléfono móvil. 

Madrid, al menos por esa vez, cum­
plió: Autobús, metro, despacho y reco­
gida de instrumento; metro y estación 
de autobuses. A las 13 horas en punto 
hacia el Norte. El viajero se las prome­
tía felices, repasando y analizando los 
datos documentales. El coche parecía 
nuevo, con matrícula europea B.F.T. ; 
aunque un poco tarde para la costum­
bre del viajero, a comer en su casa. 
Hogar, dulce y sabroso hogar. 

Más, apenas salidos de Madrid, se 
oyó un estruendo dentro del vehículo. 
En el aparato televisor anunciaban una 
película, una película de voces, instintos 
y necedades. Pero, aunque prometiera 
ser una gran película con qué derecho 
se obliga al viajero a seguirla, a tragar­
la. Es imposible leer, pensar, dormir, 
hablar por el móvil durante la proyec­
ción. ¿Por qué el señor conductor, re­
presentante único de la empresa, no 
nos preguntó a los señores viajeros si 
nos apetecía aceptar su temible deta-

.Dl 

jer y sobre todo a la definición reite­
rada de la mujer pública y traficante 
con su cuerpo que, además, tiene hi­
jos, incluido el protagonista. La pre­
tendida música y las primarias letras 
de las aberrantes canciones corres­
ponden a estratos suburbanos y re­
sulta normal que a Beethowen se le 
califique de "rollo". 

¿Cómo se puede soportar tanta mi­
seria educacional e idiomática? Se aca­
ba de crear en Castilla y León el Instituto 
de la Lengua Habrá que pensar en in­
cluir en él unan sección de dignidad de 
la palabra en todos y en todas las oca­
siones y, sobre todo, en los medios de 
comunicación, como en el cine. No pue­
do creer que el original inglés de la pe­
lícula de marras sea tan soez como el 
castellano que tuvimos que soportar a 
grito pelado. Si alguien quiere revolcar­
se en sus propios excrementos, que lo 
haga; pero no dentro de un autobús, en 
el que viajan personas heterogéneas y 
de sensibilidades diversas. 

En esta ocasión, la culpa fue de la 
compañía Continental Auto S.A, cuya 
prosperidad deseamos para que en sus 
vehículos instale la comodidad y, sobre 
todo, la libertad de los individuos. 
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I Félix Pacho Reyero 

A q u í n o v i v e n a d i e 

ay un pueblo en la montaña 
central de León que tiene, 

H normalmente, diez vecinos, 
diez casas abiertas y arre-
gladitas. Todos viven muy 
bien. Además en verano lle­
gan, como a una urbaniza­

ción o a una playa, los que nacieron allí y aho­
ra andan por Bilbao, Madrid o Barcelona. 
Entonces hacen mucha fiesta, porque el santo 
patrón, que es en marzo, se ha trasladado a 
agosto. (Me temo, sin embargo, que la próxima 
generación encontrará mil disculpas para no 
venir al aldeorrio de los abuelos y el santo pa­
trón volverá a procesionar en marzo.) 

D e los diez vecinos censados, siete son 
pensionistas, uno electricista y otro albañil. 

Pero sigamos avanzando, 
no sin antes advertir que 
lo que digo de León vale 

para Castilla, porque 
la despoblación y 

el envejecimiento han llegado 
igualmente a zonas de Burgos, 
Zamora, Segovia, Ávila, etc 

El décimo es tabernero (explota un restau­
rante en las afueras, pero, al fin y al cabo, a 
efectos del vecindario..., tabernero). Ni vacas 
ni ovejas ni cabras pastan las magníficas hier­
bas de valles y montes del término. Nadie po­
ne era. No aparece ningún arrendatario de las 
fincas, que los dueños ofrecen hasta de bal­
de. La base productiva del sector primario. 

única durante siglos, ha desaparecido. Y no 
ha sido sustituida. 

L a s hierbas del término vecinal sostenían, 
endenantes, una cabaña de más de 200 vacas 
pertenecientes a unos treinta propietarios, 
un hato grande de cabras y una punta de ca­
da ganadero que, juntas, sumaban lo menos 
doscientas ovejas. En hondonadas y laderas 
crecían algunos cultivos cerealistas y de le­
guminosas. 

C o n o z c o , t a m b i é n en la provinc ia de 
León, un ayuntamiento con 38 o 40 pueblos 
(no han bailado los números , digo treinta y 
ocho o cuarenta pueblos) cuyo padrón total 
no llega a 1.200 habitantes. Hay núcleos ve­
cinales de tres, cuatro y cinco vecinos. En 
demasiadas estaciones ha de parar un papel 
que entre en la junta vecinal, siga por el ayun­
tamiento, la mancomunidad, la comarca, la 
provincia, la oportuna consejería autonómi­
ca y el ministerio de tumo para terminar en la 
covachuela correspondiente de la Unión 
Europea. Luego, a la inversa. ¿Y estamos hu­
yendo del centralismo? 

Pe ro sigamos avanzando, no sin antes ad­
ve r t i r que lo que digo de León vale para 
Castilla, porque la despoblación y el enveje­
cimiento han llegado igualmente a zonas de 
Burgos, Zamora, Segovia, Ávila, etc. En la 
provincia de León abundan los pueblos aban­
donados. Y aquí, como no pueden ofender­
se sus habitantes, voy a citar algunos nom­
bres. Si a usted se le ocurre i r a Labor del 
Rey o Prada de la Sierra, en los altos de 
Foncebadón , no dé una voz en la calle y gri­
te ¡Quién vive!, porque allí ya no vive nadie 
y responde sólo el eco. En Villacreces, de 
Valladolid, en t ró un amigo mío y, al vocear 
entre las paredes derruidas sin hallar res­
puestas, lanzó una interjección expletiva y 
malsonante: ¡...!, a q u í no vive nadie. 

¡ Vaya tropa! 
Y más todavía. De los pueblos leoneses de 

Primout, Poibueno y Matavenero, allá donde 
El Bierzo raya con Maragatería y Laciana, se 
fiie todo el mundo, y hace tiempo. Quedaron to­
dos los hogares deshabitados. Mas he aquí que 
un buen día apareció por aquellos andurriales 
una colonia internacional de hippies que han 
habilitado casas derruidas, han levantado ca­
banas, han arreglado cabinas de camiones o 
de autobuses desechados. Los y las hippies 
(estadounidenses, canadienses, austríacos, in­
gleses, españoles..., estudiantes, profesores, 
técnicos, profesionales de la medicina y de la 
abogacía...) viven de la agricultura ecológica 
en estribaciones del Monte Irago, y, fieles par-

Otro gallo cantaría si 
los intelectuales adoptaran 
un compromiso franco o un 

pronunciamiento terminante 
ante los problemas sociales 

de Castilla y León y si 
los políticos afrontaran 

soluciones valientes 
exponiéndose incluso a perder 

las próximas elecciones 

tidarios del amor frente a la guerra, procrean 
con más generosidad que los ciudadanos nor­
males, de forma que allí han nacido ya cua­
renta niños. 

Prescindiendo de los pueblos deshabita­
dos y de los invadidos por los hippies, ¿qué 
porvenir espera a sitios rurales con cinco, 
diez, veinte, cincuenta o cien vecinos pese 
a planes retóricos de fijación de la población 
y otras monsergas? ¿Qué servicios de es­
cuela, esparcimiento, de sanidad, de comu­
nicaciones, etc., puede dárse les? ¿Y a qué 
coste? Quizás el remedio venga de aquel re­
planteamiento de unidades dimensionadas 
de comarcalización que afloró en las últimas 
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semanas de Juan José Lucas al frente de la 
Junta de Castilla y León. ¿O duerme tamaño 
proyecto el sueño de los justos? ¿Y los. inte-; 
lectuales? Otro gallo cantar ía si los inteíec1 
tuales adoptaran un compromiso franco o 
un pronunciamiento terminante ante los pro­
blemas sociales de Castilla y León y si los 
políticos afrontaran soluciones valientes ex­
p o n i é n d o s e incluso a perder las p róx imas 
elecciones. 

E n Castilla y León son decenas los ayun­
tamientos con menos de cien habitantes. 
¿Tiene eso algún sentido práctico? En la pro­
vincia de León hay cientos de núcleos rurales 
de menos de cincuenta habitantes regidos, 
en teoría, por una junta vecinal. Pruebe usted 
a decirle a uno de esos núc leos que desapa­
rezca la junta. Como no faltarán cuatro chu-
lánganos y cuatro listillos que engatusen a 
cuatro gilipollas y a cuatro tontos, se expone 
usted a ser dilapidado por los pensionistas 
que esperan a la solana o a la estufa el trance 
final, si es que no vienen los trasterrados del 
lugar desde Barcelona, Bilbao, Madrid, etc., 
para que el apedreo resulte m á s hiriente y 
copioso. Pero lo más curiosos, aunque pa­
rezca mentira, es que en muchas de seme­
jantes y minúsculas localidades, a la hora de 
la verdad, nadie quiere complicarse la vida 
p r e s e n t á n d o s e bien a alcalde del ayunta­
miento o bien a presidente de la junta vecinal, 
aunque con anterioridad hayan prometido 
montes y montañas , i Vaya tropa!, que diría 
Romanones. 

¡ Vaya mierda! 
Y que a nadie se4e ocurra decir que van a 

hacer un pantanín de medio hectómetro cúbi­
co en un pueblo. A lo peor quedaron de bra­
zos cruzados ante la monstruosidad de Riaño, 
pero ahora surgirán por doquier los ecologistas 
y los etnólatras, enemigos viscerales del pan-

Porque, aquí, pisaverdes, 

cagatintas y lugareños 

lo que quieren es que 

se les tenga por señoritos 

con cortijo propio y 

caserío de servidumbre 

tanín y cómplices mostrencos de bosques de 
palas cólicas que deshonran las cumbres y de 
ejércitos de molinos que empinan, bochorno­
samente, sus aspas almidonadas sobre el pra­
deño . No fallarán tampoco los airados urba­
nistas, tanto pisaverdes (hyos y nietos por lo 
general de antiguos caciques) como cagatin­
tas (hyos y nietos de pelanas sumisos y secu­
lares), que mantienen propiedades en el pueblo 
(a lo peor una finca de media fanega) y capi­
tanearán movimientos de insurrección ante 
cualquier idea de progreso, si tal idea perturba 
sus sueños dorados de burgueses. Porque, aquí, 

pisaverdes, cagatintas y lugareños lo que quie­
ren es que se les tenga por señoritos con cortyo 
propio y caserío de servidumbre. ¡Vaya mierda!, 
que diría Cela. 

¡ Vaya peste ! 
Los localismos, aldeanismos y provincia­

nismos no pasan de fetiches que deberían que­
dar trasnochados y arrojados al desván en épo­
cas de globalizaciones y uniones europeas. Sin 
embargo, nuestro señoritos de ranchería no se 

Estas gentes tan palurdas 

siguen yendo en burro y no 

han pasado de la raya 

del pueblo aunque 

hayan volado de vacaciones 

al Caribe 

han visto en otra cuando llegan a su finca de 
media fanega de la que ha desaparecido la pé­
trea casona para levantar un chalé de ladrillo 
hueco y cemento enjalbegado. Estas gentes 
tan palurdas siguen yendo en burro y no han 
pasado de la raya del pueblo aunque hayan vo­
lado de vacaciones al Caribe. ¡Vaya peste!, que 
diría mi abuela Sabina, q.e.p.d. 

H e l i o s 
CELEBRA SU 

1er CENTENARIO 
D E S D E 

1 9 0 1 a l 2 0 0 1 

1 0 0 A ñ o s 

f a b r i c a n d o p r o d u c t o s 

d e a l t a c a l i d a d . 
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m i i i i i Laura Pinto Calvo 
Lda. Filología hispánica 

legó el invierno. 

L La estepa caste­
llana se cubre de 
blanco con las 
primeras nieves. 
Los castillos de 
mi tierra navegan 

surcando mares helados. Ningún 
puerto les espera en su navegar 
constante. 

Sus piedras llevan secretos no 
borrados por el tiempo. El viento 
susurra a las gentes esas leyendas 
rescatadas del mar del adentro; 
música suena en nuestros oídos al 
recordar el pasado: unas veces 
amargo, otras dulce canto. Las 
trompetas desde la almena anun­
cian la hora de encender las chi­
meneas, de volver a la labor. 

T o d o s estamos preparados ya 
para embarcamos hacia nuevos 
rumbos. No sabemos lo que nos 
t r a e r á este invierno.Cada uno 
combatiremos con nuestras ar­
mas. Preparemos los escudos, em­
p u ñ e m o s nuestras espadas para 
no ser derrotados por la rutina. 

La llegada del invierno 
Pero abramos bien los ojos para 
no confundir donde veamos gi­
gantes y s ó l o molinos sean. 
Recordemos "caballeros" las lo­
curas de nuestra historia, y no re­
pitamos los mismos errores que 
guardamos en la memoria. 

L a vida sigue su curso. En lo 
alto de la almena una muchacha de 
ojos negros sigue esperando a su 
caballero. No sabe si volverá, han 
pasado muchos años . Pero esos 
ojos siguen mirando a través de los 
cortinajes de su ventana. Sólo la 
reina de la noche la acompaña en 
su vigilia. 

Caballeros, ¿volverá a "casa" 
nuestro guerrero?; Damas, ¿qué 
nos depara este invierno? ¿Algún 
regreso?¿Alguna partida? 

M u c h o s de los nuestros mar­

charon hace tiempo a otras regio­
nes en busca de "su pan"; y caste­
llanos y leoneses quedamos tan de­
solados como el propio paisaje de 
nuestra meseta. 

D ó n d e quedaron nuestros no­
bles e hidalgos, resquicios de sue­
ños desvanecidos de una historia 
ya caduca? 

Redescubramos el e sp í r i t u 
Castellano-Leonés con toda su ri­
queza y esplendor: sus fabulosos 
castillos, sus entrañables gentes... 
en definitiva su cultura. Sepamos 
pues lo que tenemos, que es mu­
cho y aprovechable. 

N o busquemos sueños de glo­
ria en otras tierras. Despertemos a 
la dormida nobleza; encendamos 
los fuegos de las antorchas de 
nuestros castillos; miremos hacia 

el cielo como "cristianos nuevos"; 
y hagamos de nuestra tierra mere­
cedora de la sangre derramada por 
nuestros antepasados. 

Icemos nuestra bandera sin 
exacerbamos; Castilla y León es 
de todos y para todos, ¿pero ten­
dremos que pelear de nuevo para 
"reconquistar" esta región? 

Confiemos en que abrimos una 
brecha hacia la esperanza de con­
seguir una tierra que mejora y cre­
ce cada día con el trabajo de todos. 

L a rueda del tiempo sigue gi­
rando. Hay muchas preguntas en 
la mente de todos. Pero no se 
prometen respuestas. El invier­
no ha llegado y todos esperamos, 
esperamos como p á j a r o s en 
nuestras j a u l i t a s el retorno de 
la primavera. 

Tras diciembre tiritando, buen enero y mejor año 
20 
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Celso A l m u i ñ a 
Catedrático H . Contemporánea 

Vicepresidente del Ateneo 

Y A V I E N E N 

L O S R E Y E S 
B e l e n e s e n C a s t i l l a y L e ó n 

Monasterio de Nuestra Señora de Prado 

Valladolid 

16 noviembre de 2001 al 6 enero 2002 

Belenes, villancicos y 
representaciones 

íiinri ("'.icrill-i \r l 
Cartel anunciador de "Ya vienen los Reyes" 

Editado por Junta de Cast i l la y L e ó n 

n el Monasterio de Prado, orga-

E nizado por la Conse j e r í a de 
Educación y Cultura, está a dis­
posición de todos los castellanos 
y leones una muy notable expo­

s ic ión de belenes. El Museo Nacional de 
Escultura ha incorporado a sus ricos fondos 
un extraordinario belén de origen napolitano. 
Numerosos son los particulares que por estas 
fechas montan su especial belén.Tengo un ami­
go que pone manos a la obra, con gran antela­
ción y dedicación, para ir año tras año mon­
tando pacientemente, acompañado de sus hi­
jos, el Nacimiento ya familiar. Las figuras las 
han ido adquiriendo por aquí y más bien por 
acullá. Luego les da "vida"; esto es, movimien­
to, gracias a complicados engrarayes. No faltan 
pueblos de nuestro entorno que se atreven con 
belenes vivientes. Este renacer del arte hele­
nístico, entiendo yo, está asociado a una an­
tañona sensibilidad cultural que hunde sus 
raíces en la tradición. Amen, desde luego, de 
las creencias de cada cual. 

Un belén sin villancicos, es un belén mudo. 
Aunque para los que tengan una cierta forma­
ción en historia sagrada y artística es posible 
que las figuras les hablen directamente, sin in­
termediarios poético / musicales, a lós senti­
mientos. El villancico es la palabra en la re­
presentación teatralizada del Nacimiento. Por 
eso, el villancico bien como acompañamiento 
bien de forma autónoma es la música propia 
de estas fechas; se entiende, obviamente, den­
tro de la cultura de raíz cristiana. 

Pero el villancico no sólo es música, y los 
hay tan pegadizos que algunos han conseguido 
tremenda popularidad (Campana sobre cam­
pana) e incluso algunos privilegiados auparse a 
los primeros puestos del hit-parade interna­
cional: Beüs o el Pequeño tamborilero. Pero 
también la letra cuenta y no sólo el ritmo pega­
dizo. En este aspecto los gustos de cada época 
e incluso la vulgarización imponen sus leyes. 

Se preguntaba José Mariano Beristain, fun­
dador/director del Dia r io Pinciano (Primer 
semanario de toda Castilla), por las letrillas 
de los villancicos de su época (XVIII): ¿Cómo 
estamos nosotros en el año de 1787, uno de 
los más ilustrados o luminosos de nuestro si­
glo? Tenía que reconocer el periodista, pese a 
las censuras de los más sensatos y juiciosos, 
que no se había conseguido aun desterrar de 
"nuestro Parnaso aquella chusma de versifi­
cadores bufones, que inducían en el Templo 
del Dios de msyestad inefable los profanos con­
ceptos y chistes insulsos, que los Gentiles no 
hubieran oído sin ira en los Panos (fórmulas 
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de consag rac ión ) torpes de sus inmundas 
Deidades". Todavía hoy, continua el crítico ca­
tedrático / periodista, "se están llenando de es­
tiércol las limpias pajas donde está reclinado el 
Niño Jesús, atormentando a los castos y deli­
cados oídos de su Purísima Madre y del santo 
Esposo Joseph, e irritando a las bestias del es­
tablo, que obsequian con su silencia a aquellos 
Santos Huéspedes más dignamente que los 
Pastores charlatanes con sus coplas". 

Beristain se refiere en concreto a tres juegos 
de villancicos que, desde las prensas valliso­
letanas, se imprimen para la venta en las cate­
drales deOsma, León y Valladolid. 

Como muestra estos dos botones. El prime­
ro, confunde al Nacimiento con una pasarela 
de moda. El segundo, nada menos que acusa 
directamente a los pastores de ladronzuelos. 

Si tu vinieras / a estos parajes/ con gran 
peinado/con nuevos trajes/con muchas cin­
tas/y hebillas grandes/todos te hicieran/lu­
gar bastante. 

Quita de los Pastores/ tanta brutal mal i ­
cia:/ los trigos y las uvas/ nos comen como 
hay viñas . 

Posiblemente la crítica actual, más que a 
las letras, habría que centrarla en preguntarse 
cuántas de las representaciones teatralizadas, 
aunque sean en vivo y directo, obedecen a una 
simple moda de intentar rescatar (revivaC) los 
tiempos perdidos y cuántas de las jóvenes ge­
neraciones son capaces de captar el sentido 
último que la Iglesia quiere dar (trascender) á 
lo representado. Cada cual pondrá su especial 
letra a su particular villancico. 

De todas formas, Paz en la Tierra a los hom­
bres de buena voluntad. Y a los "otros" tam­
bién. No andamos precisamente sobrados. 
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L os villancicos y canciones de 
Navidad hablan siempre de los 
pobres pañales en que el niño 
J e s ú s estaba envuelto. Pero, 

¿eran en realidad tan pobres? La tradición les 
concede poderes milagrosos. Los Apócrifos nos 
hablan de que una de las parteras que llegan al 
portal, avisadas por San José, quiere recono­
cer a la Virgen quedándosele la mano seca al 
instante; sólo después de acercarse a los paña­
les y tocar sus flecos recupera la normalidad. 
Una leyenda piadosa refiere que María regaló 
estos pañales a los Magos cuando decidieron 
regresar a su país. Al llegar a su casa, les salie­
ron al encuentro los reyes y principales pre­
guntando qué habían traído con ellos; tras ce­
lebrar una fiesta, como eran adoradores del fue­
go, encendieron una hoguera y se postraron an­
te ella. Luego arrojaron el pañal a las llamas, 
pero cuál no sería su sorpresa cuando, al ex­
tinguirse el fuego, comprobaron que la prenda 
no había sufrido ningún daño. A partir de ese 

Joaquín Díaz 

Algunas leyendas 
sobre los Rey 

instante depositaron tan preciosos pañales en­
tre sus mejores tesoros. De allí pasaron a 
Constantinopla donde se edificó una magnífi­
ca iglesia para guardarlos con más decoro has­
ta que el emperador Balduino I I los regaló a 
San Luis Rey de Francia, quien los colocó en la 
Santa Capilla de París donde se veneraron jun­
to al documento de la donación, escrito en ju ­
nio de 1247. Al parecer, la preciada reliquia 
desapareció durante la confusión generada por 
la Revolución Francesa, desconociéndose a par­
tir de ese momento su paradero, según cuenta 
Jean Croisset en su Año Cristiano. 

Los reyes llegan a Belén, según la tradi­
ción, a los trece días de nacido el n iño y le 
aportan sus ofrendas, por lo que la creencia 
cristiana atribuye a los magos el reparto anual 
de juguetes entre los pequeños . No en todos 
los lugares es lo mismo, sin embargo. En cen­
tro Europa es san Nicolás quien se encarga de 
esta labor y en algún otro país se cuenta la his­
toria de que al ir solos a Belén, sin pajes ni 
acompañamiento, los Reyes invitan a una mu­
jer llamada Befana -que les ha dado albergue 
por una noche- a que vaya con ellos a adorar al 
recién nacido. Ella rehusa alegando que tiene 
mucho trabajo en su posada, pero al día si­
guiente se arrepiente y quiere alcanzarles, co­
sa que no logra privándose así de ver al niño; 
por esa razón vuelve cada año, siempre car-
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gada de juguetes, y deja sus regalos a todos 
los p e q u e ñ o s que ve, siempre que se hayan 
comportado bien durante los 365 días; a los 
traviesos -y en esto coincide con la tradición de 
los Reyes existente en España- les deja car­
bón en los calcetines o. en los zapatos. 

S e g ú n la tradición, los Reyes llegan juntos 
a Belén y provenientes del Oriente. Alguna le­
yenda, sin embargo, les hace proceder de di­
ferentes lugares y encontrarse en el portal; es­
ta creencia es moderna y nace en el siglo XTV, 
difundida por Juan de Hildesheim quien es­
cribió una biografía de los magos para que fue­
ra repartida entre los devotos peregrinos que 
llegaban a orar ante sus reliquias en Colonia. 
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^ 1 A 
S egún este escrito los reyes -como hemos 

dicho- proceden de diferentes puntos y coin­
ciden en Belén, aunque no pueden jimtarse in­
mediatamente a causa de la niebla. Hasta tiem­
pos recientes se atribuía a Beda el Venerable 
una descripción detallada de los Reyes y sus 
atuendos; la tradición cifra sus edades en 20,40 
y 60 años cuando llegaron a adorar al niño, y 
según una creencia cristiana recibieron el mar­
tir io a la edad de 86, 110 y 120. Sus cuerpos 
fueron conservados en los lugares en que mu­
rieron hasta que Santa Elena, madre del em­
perador Constantino, cambió sus restos por 
las reliquias del apóstol Tomás, llevándolos a 
Constantinopla. De allí fueron trasladados fi­
nalmente a la catedral de Colonia. 
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Zenón Garci 'Alonso 
Periodista 

través de los años uno va fis-

A gando, sin que el fisgoneo sea 
cr i t icón , sino simplemente 
desde una observación vete­
rana de la vida, la evolución 
de las parejas. O sea, el amor 

día a día. Tampoco necesariamente matrimo­
nial. La relación puede ser de compañeros, de 
acompañantes -que ponen ahora en las invita­
ciones- o de adosados. Según Sancha Guitry, 
todo el mal proviene de que las miyeres están 
hechas para casarse y los hombres para lo con­
trario. Pero la conquista de la igualdad entre 
los sexos, aún no terminada, hace que las cosas 
no sean igual que antes. Las miyeres valoran, 
como primera cualidad un carácter agradable. 
En segundo lugar se valora la inteligencia, aun­
que nunca haya conducido a la felicidad. En 
tercero, la sinceridad que es una cosa peligro­
sísima en cualquier relación humana, no diga­
mos en la pareja. En cuarto lugar está, la feli­
cidad sexual, que no es inverosímil, aunque ge­
neralmente sea una conquista un tanto tardía, 
trompicada, irregular y ... un poco de boqui­
lla... En quinto puesto, en mi opinión, la ambi­
ción, quizá porque suele dormir y descansar, 
como en el tango y generalmente con un des­
pertar peligrosísimo, mire usted. 

L a relación de Pareja es dificilísima. Más 
complicada aún que la que mantenemos con 
nuestro otro yo, que es un tipo con el que 
nos llevamos a la greña frente al espejo de 
madrugada. Un poeta dijo que "con el núme­
ro dos nace la pena", pero ya sabemos que 
las penas de amor sólo son eternas en el caso 
de que quien las padece se muera así como 
de repente. 

No tiene demasiado sentido preguntar a 
algunas miyeres si dan más de lo que reciben 
en la pareja; porque todos sabemos cómo sa­
cuden algunos androides. Y cómo, en muchos 
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Las Parejas 
casos, algunos cazadores furtivos de cocina, 
rescinden el contrato del santo sacramento del 
matrimonio de un escopetazo de doce mayor o 
de doce menores cuchilladas, salpicando de 
sangre hasta el Almanaque Zaragozano colga­
do en la pared de la cocina. 

No busque la verdad y la razón entre una 
pareja divorciada Escuche por separado a los 
dos y todo lo que puede encontrar son dos ver­
dades ausentes del motivo de la separación. 

Del odio al amor solo hay un paso. Del 
amor al odio toda una escalera donde se rom­
pen muchos tacones de zapatos de miyer, entre 
esguinces y hematomas, después de recibir el 
primer leñazo... 

D e los cincuenta y dos años vividos en el 
País Vascodieciocho fui juez de paz de un pue­
blo de quince mil habitantes. ¿Que pintaba un 
maqueto insumiso de juez de paz en Euskal 
Herria? Eso digo yo. A lo que vamos. Un buen 
día se me presentó en el juzgado una señora a 
preguntarme si ya había llegado la resolución 

de su divorcio del Juzgado de Familia. A poco 
de estar hablando me soltó: "Es que verá us­
ted; yo estoy viviendo con un señor y él se ha 
"arrejuntao'' con una "pelandusca". ¿No es grá­
fica la expresión; señor el de ella "pelandus­
ca" la de su exmarido? ¿Por qué, en las parejas, 
esos intrépidos verdugos no se llenarán los 
bolsillos de auto estima, como la buena seño­
ra, y no de cartuchos y navajas? 

Luego están los amantes. Puede que el co­
razón de los amantes sea un libro abierto, y en 
muchos de estos casos hasta un libro de con­
tabilidad... Además hay que tener en cuenta 
que hay muchas parejas encantadoras forma­
das por tres personas. La razón suprema del 
amor es porque sí. Solo porque sí. 

A un viejo y acaudalado caballero valliso­
letano del siglo XVIII le dijo su joven y lozana 
esposa durante un recogido silencio hogare­
ño: "Os amo porque..." 

-"Si sabéis por qué, estoy perdido", inte­
rrumpió el anciano, que era más listo que un 
ratón "colorao". 

Por San Silvestre y Santa Coloma el mes de enero asoma 
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Nueva época de 
la Catedral de Burgos 

uien conozca la 

Q ciudad de Burgos 
y lleve tiempo sin 
venir a ella se lle­
vará una sorpresa 
muy agradable 
cuando se acerque 

a visitar el monumento emblemá­
tico de la ciudad: la Catedral. Y no 
debe extrañar el asombro del visi­
tante, porque los que vivimos en 
esta magnífica -por muchos con­
ceptos- ciudad castellana también 
comprobamos con admiración có­
mo de año en año, desde hace so­
bre todo unos seis o siete, la 
Catedral va mejorando sensible­
mente de aspecto. Los andamios 
que por dentro y por fuera envuel­
ven la piedra a modo de hiedra me-

José Ma Caballero Lozano 
Prf. Derecho Civil 
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tálica revelan cómo la Catedral si­
gue viva, y que todos estamos dis­
puestos a que siga siendo el punto 
de referencia de la ciudad, aquello 
por lo cual el visitante y el habi­
tante la identifican como núcleo 
urbano con personalidad propia. 

Todo esto no es fruto de la ca­
sualidad, evidentemente; obedece 
a la preocupación de diversas per­
sonas y entidades, fundamental­
mente del Arzobispado de Burgos 
a través del Cabildo de la Catedral, 
que ha sabido buscar y encontrar 
en las instituciones públicas y pri­
vadas la necesaria ayuda para po­

der acometer las actuaciones exi­
gidas por el inexorable paso del 
t iempo. El Estado, la Junta de 
Castilla y León, y las Entidades lo­
cales (Diputación y Ayuntamiento) 
han apostado claramente por la 
conservación y realce del monu­
mento, fruto de un mandato cons­
titucional (art. 46 CE) y de la con­
vicción de que Burgos no se en­
tiende bajo ningún concepto sin 
presentar a los ciudadanos en las 
mejores condiciones posibles este 
exponente del, arte gótico. Fruto 
de ello es, a título de ejemplo, la 
r e s t a u r a c i ó n de la Fachada de 
Santa María y las Torres de la 
Catedral, financiada por el 
Ministerio de Educación y Cultura 
y la Junta de Castilla y León, y la 
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restauración de los paramentos ex­
teriores y cubierta de las capillas 
de la zona sudoeste de la Catedral, 
a cargo del Ayuntamiento de 
Burgos, quien también ha colabo­
rado en la Capilla del Santo Cristo. 

Pero no sólo las administracio­
nes púb l i cas han contribuido al 
nuevo esplendor interior y exterior 
de la Catedral; también las entida­
des privadas se han visto conta­
giadas por un sano espíritu de emu­
lación y no han querido quedarse 
atrás en el empeño restaurador. En 
el ámbi to de las entidades no lu­
crativas cabe citar las aportacio­
nes de la C^ja de Burgos y la C^ja 
de Ahorros del Círculo Católico, 
que vienen destinado una parte de 
sus fondos sociales a un propósi­
to tan poco atractivo para su cuen­
ta de resultados. A título de ejem­
plo cabe citar la rehabilitación in­
tegral de la nave central de la 
Catedral, cimborrio, presbiterio y 
retablo mayor, a cargo de la C^ja 
de Burgos, y la restauración de la 
capilla de Santa Tecla, por cuenta 
de la Caja del Círculo. En el sec­
tor no financiero es de destacar la 
r e s t a u r a c i ó n de la Capilla de la 
Concepción y Santa Ana, asumida 
por la F u n d a c i ó n Ana Mata 
Manzanedo; o la Capilla de San 
José, en la que han participado di­
versos Colegios Oficiales de 
Ingenieros Industriales de España 

Esta implicación en la protec­
ción de las obras más importantes 
de nuestro patrimonio histórico pa­
rece que va calando también en el 
á m b i t o de la empresa privada. 

Nuevamente destacamos aquí a 
título de ejemplo la res tauración 
de los retablos, la sillería y la reja 
de la Capilla de los Condestables, 
f inanciado por la F u n d a c i ó n 
Cultural Banesto, ligada al Banco 
del mismo nombre; t a m b i é n la 
aportación del Grupo Winterthur 
para la restauración de la Capilla 
de San Nicolás y la de San Enrique 
( a d e m á s , esta entidad convoca 
anualmente el Premio de Pintura 
Catedral de Burgos); la del Grupo 
Rhóne-Poulanc, para la rehabili­
tac ión de la Escalera Dorada; o 
la del Banco Bilbao Vizcaya, para 
la res tauración de las Capillas de 
San Juan Bautista y Santiago, des­
tinadas actualmente a Museo 
Catedralicio. 

En todos estos casos, tanto de 
ayudas públicas como privadas, la 
participación se hace a través de 
la firma de convenios de colabo­
r a c i ó n entre el Cabildo de la 
Catedral y la entidad interesada. 
Centrándonos en los atinentes a la 
iniciativa privada, el esquema de 
los celebrados hasta ahora es muy 
sencillo a la vez que eficaz: la enti­
dad colaboradora se compromete 
al abono de una determinada can­
tidad de dinero para la financiación 
de las obras de restauración pro­
yectadas; a cambio, adquiere fren­
te al Cabildo el derecho al uso pu­
blicitario del Convenio, la facultad 
de obtener imágenes de la capilla 
restaurada antes, durante, y des­
pués de la obra, y el derecho a co­
locar una placa conmemorativa 
que recuerde a los turistas y las ge­

neraciones venideras el nombre de 
la entidad benefactora. En este 
punto quizá se eche en falta una l i ­
mitación temporal a las menciones 
de colaboración, que, por otra par­
te, no comprometen la estética del 
conjunto, al menos las que hemos 
visto colocadas hasta ahora. 

Esta financiación privada es lo 
que trata de fomentar la Ley 
30/1994, de 24 de noviembre, de 
fundaciones y de incentivos fiscales 
a la participación privada en acti­
vidades de interés general, que pre­
vé la concesión de ventajas fisca­
les en el impuesto sobre la renta de 
las personas físicas y de socieda­
des a las personas y entidades pri­
vadas que hagan donativos para res­
tauración del patrimonio histórico 
(ver arts. 59 a 68; también arts. 69 y 
70). Sin embargo, la entrada en vi­
gor de esta Ley no parece que ha­
ya incidido hasta el momento todo 
lo que cabía esperar, como mues­
tran los pocos convenios de cola­
boración hasta ahora suscritos (ver 
Boletín Oficial del Arzobispado de 
Burgos), lo cual no es muy alenta­
dor, dado que estamos firmemente 
convencidos de que mientras la que 
se ha dado en llamar sociedad ci­
vi l no se incorpore plenamente a 

tareas colectivas como la que es­
tamos exponiendo la c iudadanía 
no habrá alcanzado la madurez ne­
cesaria para la consolidación del 
conjunto del sistema democrático. 
Es de desear que sectores próxi­
mos geográfica y económicamente 
a la Catedral, como es el comercio 
y la hostelería, contribuyan de for­
ma más señalada al buen ser del 
monumento. 

De todos modos, no se piense 
que sólo han allegado fondos las 
entidades oficiales y privadas se­
ñaladas; también otras empresas y 
particulares, sin firmar formal­
mente convenios de colaboración 
para vertebrar j u r í d i c a m e n t e la 
aportación, han efectuado dona­
ciones con la finalidad restaura­
dora. Lo cual es justo destacarlo 
como consideración final, ya que, 
como sucede en tantas ocasiones, 
las aportaciones anónimas o las 
que no lo son pero que no revisten 
especial importancia cuantitativa 
evidencian que el án imo liberal del 
que en diversas ocasiones habla 
nuestro Código civil no es un re­
cuerdo del siglo XIX, el siglo de la 
beneficencia, sino un presente fru­
to de las convicciones ciudadanas 
más sólidas. 
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N I e n b r o m a 

ese a que estas na­
vidades se prome­
ten moviditas, les 

voy a pedir a mis amados lecto­
res, que intentemos todos ser un 
poquitín tiernos en estas fechas, 
aunque ya sé que van a decir que 
es una hipocresía vil y barrioba-
jera. Si miramos a nuestro alre­
dedor, pocas excusas tenemos 
para ponemos tiernos, amorosos 
y fraternales, después de la que 
está cayendo por ahí. Existen en 
la actualidad como primero y se­
gundo plato, dos hermosas gue­
rras. Luego tenemos pocas cir­
cunstancias aclaratorias con el 
modo y manera que la picaresca 
española se desenvolverá con el 
venidero "euro"; personalmente 
ya he escuchado auténticas bar­
baridades chapuceras de los apa­
ños de redondeos de precios que 
en ciertos ramos hosteleros, tie­
nen previsto aplicar. Esto son 
unos simples ejemplos del pano­
rama actual, sin querer tocar 
otros temas, ya habituales entre 
nosotros, y que no quiero men­
cionar para no amargar la fiesta, 
ya que de eso se trata. 

Estamos en Navidad y vamos a 
abstraemos de todo ese malísi­
mo rollo que nos envuelve y tra­
temos de tomamos las cosas con 
serenidad, tranquilidad y una piz­
ca de "amor", que tampoco viene 
mal y no hace daño. No es mucho 
pedir el olvidar todo ese meca­
nismo de consumismo que con­
lleva estas fiestas, supuestamen­
te pacíficas. Tampoco quiero to­
mar aquí el papel de cura reac­
cionario subido a uno de esos pul­
pitos de los de antes, que en lu­
gar de dar respeto, fe y devoción, 
daban a u t é n t i c o pavor, por lo 
menos a hu eso me ocurría en mi 

C A N D O R R O 

tiema infancia del siglo pasado. 
Con todo lo mostrenco y "abul­

to" que dicen que soy mis amigos 
de ter tul ia cafetera, todos los 
años en esta época, me gusta me-
taformearme y en lo más hondo, 
(muy hondo por cierto), de mi in­
terior, las fechas navideñas me 
entemecen un poco, aunque sin 
llegar a la cursilería No sé si será 
que vienen al recuerdo momen­
tos, generalmente de niñez, don­
de una serie de circunstancias ha­
c ían de la Navidad una causa 
emotiva de felicidad, o es sim­
plemente el ambientillo tradicio­
nal que todavía se puede encon­
trar, si escudriñamos en nuestro 
entorno. Haciendo esta terapia 
de gimnasia mental, yo les ase­
guro que pueden alcanzar el éx­
tasis de una placentera ternura. 
Es cuestión de proponérnoslo ais­
lando nuestra mente de falsos 
adomos consumistas. 

Siempre habrá un rincón en 
nuestra ciudad donde aún vea­
mos esa c a s t a ñ e r a sentada en 
una esquina al calor de sus bra­
sas. Seguro que todavía están en 
algún lugar de nuestro desván, 
aquellas toscas f igur i l las de 
Belén que tanto nos ilusionaba 
en la infancia. Quizás tengamos 
la dicha de poder aún escuchar 
algún coro infanti l entonando 
bellos y eternos vi l lancicos . 
También es posible que todavía 
tengamos las gran satisfacción 
de poder t ransmit i r unos mo­
mentos de alegría a esa persona 
que lo necesita y no sólo econó­
micamente. Podremos por un 
momento cerrar los ojos al es­
cuchar a los niños cantores de 
la lotería navideña y remontar­
nos a los tiempos que solamente 
algunos privilegiados, podían oír 

O 
ti 

u 

a través de la radio, único medio mágico transmisor de ex­
periencias imaginarias. ¿Y qué me dicen de la ya casi per­
dida costumbre de felicitar con una tarjeta navideña a esos 
entrañables amigos que posiblemente no sabemos de ellos 
nada más que una vez al año? No debemos olvidar que si 
nos proponemos buscar momentos felices, los encontrare­
mos a la vuelta de la esquina y tendremos la dicha de expe­
rimentar la autént ica ternura humana. 

Seguro que están los agnósticos de siempre refunfuñan­
do entre dientes, "si, pero después del d ía seis de enero qué; 
otra vez encabronados para todo el año, ¿no?". Pues aquí no 
sé qüe decir a los que se autollaman, realistas', lo que sí es 
cierto es que al menos el soñar, abstraerse para bien e inten­
tar ser feliz, aunque sea solamente por unos días, no cuesta di­
nero y encima a la larga supone una pequeña terapia de rela­
jación que, si analizamos un poco, siempre algo nos quedará 

¿ i 

en el interior. Pues aunque parezca mentira, todavía quedan 
personas que saben vivir la Navidad con toda la tradición an­
cestral del mundo; sin i r más lejos, conozco a un amigo mío 
que todavía se va al campo a recoger elementos naturales pa­
ra su "belén"; otro que escribe a mano más de 150 tarjetas de 
navidad para sus amigos y compromisos; luego está el más sin­
gular que siempre llora como un niño cuando escucha la me­
lodía de "noche de Paz"... 

Es decir que sin ánimo de ser ni hipócrita ni egoísta, les 
pediría que por unos instantes flotasen con la imaginación y 
utilizasen la ternura como medio de protesta contra toda esa 
barbarie indiscriminada que estamos metidos. Verán como 
así lo pasan tan ricamente. ¡A sentirse bien, entonces! 
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¡ A d i ó s p e s e t a ! 

Emisión de 10 mayo de 1907 - Billete de 1.000 pesetas. 
Anv.: figura alegórica de Atlas y símbolos del comercio; escudos de Castilla y León; 

greca con motivos vegetales y alusiones a la industria, agricultura, comercio y navegación 
Rev.: Figura femenina que representa a España; símbolos de los reinos de 

Castilla, León, Aragón, Navarra y Granada, y del comercio 
Reportaje fotográfico cedido por el Banco de España 
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A la Peseta 
Nacistes en un año par, 
te bautizó Figuerola. 
Fue un año sesenta y ocho 
el que dejó de contar 
por reales de vellón, 
n i de a cuatro ni de a dos, 
en la nación española, 
naciste de plata y oro. 

Valías como tu peso, 
cien pesetas son cien francos, 
la peseta un "real de a dos", 
que acuñada fuiste en plata 
aun queriendo ser de oro; 
fue un "quiero y no puedo", 
uno más entre otros tantos 
de nuestra historia ingrata. 

Ocho reales son "un duro" 
con los Católicos Reyes, 
"un duro" son cinco "pelas" 
para el Rey Pepe, el Intruso, 
con la segundo Isabel 
un duro son veinte reales 
y con la Restauración, 
los duros pesetas son. 

Al dinero, v i l metal, 
suele llamársele mucho, 
mas la peseta y el duro 
no tienen historia igual; 
oro de ley y plata, 
después níquel y cobre, 
luego latón y hojalata 
serían seis metales "nobles". 

Adiós peseta, adiós, 
mala vida te has llevado; 
nacida con el esplendor 
cien veces te han devaluado; 
tu color dorado y blanco 
mil veces ennegreció 
por el plomo y el es taño 
que hasta tu Ley degradó. 

Decirte adiós me da pena, 
decirte adiós me da risa, 
pues dorada, blanca y rubia 
fuiste, ilustre moneda, 
ahora, vieja y madura, 
vales como calderilla. 
Decirte adiós me da risa, 
decirte adiós me da pena 

. i * 
Pío Luis Hernando 
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E m i s i ó n de 2 2 julio de 1954 

i Gloria a la emperatriz ! 
C entenares de cosas entraña­

bles se han dicho en el adiós 
a una figura esencial para la 
vida de un pueblo, como es 
su moneda, y en esa libérri­
ma línea de admiración quizá 

no sea descabellado aludir a una más, sobre 
todo si cumple una carac ter í s t ica parecida 
en cuanto a esa esencia temperamental. Pues 
bien, la F á b r i c a Nacional de Moneda y 
Timbre-Real Casa de la Moneda comenzó a 
fabricar f í s icamente los billetes de peseta 
prácticamente al mismo tiempo que en el pue­
blo al icantino de Oni l empezaba a tomar 
cuerpo, de manera por completo artesanal. 
Mariquita Pérez , la m u ñ e c a más universal-
mente española hasta el presente. 

La moneda es un fiel exponente del deve­
nir h is tór ico de los pueblos. Dentro de sus 
siempre reducidas dimensiones quedan ex­
puestas -dicho literariamente- muchas de 
las coordenadas del momento en que se acu­
ñó. Se dice, con razón a tenor de las prue­
bas, que la pequeña pieza metá l ica de con­
travalor es siempre una fuente inagotable 
de información. 

Y así, la historia de las mentalidades, que 
cada vez suma un mayor número de adeptos 
entre quienes quieren conocer lo ocurrido en 
un territorio determinado y en un tiempo con­
creto, reúne y razona cada detalle de la vida 
cotidiana poniéndolo en relación con los de­
más. Desde ese punto de vista, la moneda en­
cierra tantas realidades, tantas anécdotas y vi-

Francisco Barrasa 
Periodista 

( 1 9 3 6 - 1 9 7 5 ) 

cisitudes, tantos hechos relatables como la 
propia colectividad a la que ha servido para 
crecer y desarrollarse. 

Metal de creencias 
Cabe hablar, pues, de que las visiones esté­

ticas mayoritarias, las más extendidas creen­
cias políticas y religiosas y, desde luego, la si­
tuación económica de los pueblos, quedan in­
deleblemente "acuñadas" en esas reducidas 
circunferencias de metal. Esto es, los 134 años 
de historia en los que la peseta ha presidido 

en la economía de España, son un libro abier­
to en cuyas páginas se han escrito aconteci­
mientos trascendentales que explican lo que 
fue y es la vida de los españoles. 

Por las manos de los ciudadanos han pa­
sado, impresos en billetes o llevados al relie­
ve de las monedas, las efigies de reyes, artis­
tas y conquistadores. En el primer caso, con 
esa suerte de deseo sobrenatural de trascen­
dencia que se asignaban a sí mismos los go­
bernantes desde tiempo inmemorial, segura­
mente la misma que les llevaba a buscar la in­
mortalidad en las estatuas ecuestres o los ar­
cos triunfales. 

Y en las estampillas de papel, con la apela­
ción -más o menos objetiva, según los casos- a 
las glorias nacionales que alguien creyó en su 
momento válidas para todos los administra­
dos, modelos en los que retratar el inconsciente 
colectivo por su talento creativo o por su va­
lentía en el siempre valorado juego de la guerra 
y la conquista. 

Amada y aborrecida 
Como buena moneda nacional, la peseta 

se convirtió desde sus primeras acuñaciones 
en pieza clave de la iconografía popular. A 
ella fueron a parar, o por ella pasaron sin so­
lución de continuidad los anhelos de quienes 
la soñaron como superación de etapas de in­
fortunio casero e internacional; fue asimis­
mo aborrecida por quienes se estrellaron con­
tra su auténtico poder de convocatoria ante 
otras divisas; y no conviene olvidar que es 
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idolatrada, como sus hermanas que ahora mis­
mo desaparecen, por quienes tuvieron esos 
otros sentimientos como legítimos en vida pe­
ro empiezan a echarla en falta ante el anuncio 
de su defunción. 

La biografía de la peseta es, en definitiva, 
el curriculum de los hombres y miyeres espa­
ñoles que entraban en el mundo moderno en la 
segunda mitad del siglo XIX y de lo que fueron 
capaces de expresar durante las quince déca­
das siguientes. 

Por Real Decreto del Gobierno provisional 
formado tras el derrocamiento de la contro­
vertida Isabel H, el 19 de octubre de 1868 nació 
la peseta como unidad monetaria en el enton­
ces muy amplio territorio español. Como en 
ocasiones anteriores, y sobre todo en tantas 
posteriores, la medida de los gobernantes "pro­
gresistas" correspondía al deseo de sumarse 
a una corriente internacional de modernidad, 
de patrones científicos e ilustrados tendentes 
a superar el absolutismo y la autarquía, ani­
madores de una vida en común con las nacio­
nes que se presumían más avanzadas social y 
económicamente. 

¿De cuántos reales la peseta? 
La medida de unificación fue tomada si-
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E m i s i ó n de 2 2 de julio de 1953 

guiendo las recomendaciones de la Unión 
Monetaria Latina -prueba de la existencia ya 
entonces de organismos consultivos suprana-
cionales-, pero no puede decirse que obede­
ciendo los dictados porque finalmente España 
no se adhirió al coi\junto de normas propues­
to para el juego entre las naciones. Se impuso 
de forma definitiva en nuestra soberanía, eso sí, 
el sistema métr ico decimal como base de la 

E m i s i ó n de 22 de julio de 1980 

actividad económica 
La peseta ya venía existiendo "de hecho" 

en el siglo XVIII , cuando era equiparada si­
quiera mentalmente y a efectos de ciertos 
asientos contables con el real de a dos y lue­
go con el de a cuatro -hace cuatro décadas 
aún se contaba en reales exactamente de esa 
manera-; o con cuarenta y veinte cén t imos 
de escudo; o con equivalencias muy cam­
biantes respecto al histórico y siempre imi­
tante maravedí. 

Durante siglos y hasta ese año de 1868, co­
existían en España varias casas con permi­
so de fabricación de las monedas -las cecas-
, las cuá les daban servicio en forma inme­
diata y desde sus áreas de influencia a todo el 
territorio nacional. Como consecuencia ló­
gica del decreto unificador por el que nació la 
peseta, el mismo Gobierno provisional deci­
dió cerrarlas en 1869 y centralizar la produc­
ción en la de Madrid, cimientos de lo que se­
r ía y es la F á b r i c a Nacional de Moneda y 
Timbre-Real Casa de la Moneda. De enton­
ces datan las primeras piezas, que hasta su 
final en 2001 han tenido muy diferentes ta­
maños, aleaciones metálicas y motivos en sus 
anversos y reversos. 

Perro que era león 
Rico es el anecdotario de las interpretacio­

nes que el público otorgó en cada momento a 
las figuras que aparecían en las sucesivas acu­
ñaciones, expresión genuina del sentido del 
humor aplicado a un elemento tan pegado a la 
vida cotidiana como es la moneda. De entre 
ese bestiario inabarcable podemos recordar 
la costumbre de bautizar a las pesetas confor­
me al momento físico de los gobernantes -"pe­
lón" y "bucles" para la niñez y la adolescencia 
de Alfonso XHI-, o la no menos extendida de re­
sumirlas en un significado capaz de recorrer 
generaciones y proveniente de un exceso de 
vista: las "perras gordas" y las "perras chicas" 
se quedaron entre nosotros para apelar a las 
monedas fraccionarias de céntimos en cuyo 
envés realmente no figuraba un perro... sino 
un león. ¿Y quién hubiera sido capaz de des­
montar semejante jerigonza si todo el mundo 
se entendía? 

Por lo que al valor en metales preciosos se 
refiere, la peseta fue durante décadas fiel a lo 
que se entendían como valores de composi­
ción de la moneda Las hubo de oro -las menos, 
pero se fabricaron hasta 1904-, de plata -hasta 
1933- ,y bronce en mayor medida por ser el 
principal circulante y el que requiere mayor 
número de acuñaciones sucesivas. A partir de 
entonces, en concordancia de hecho con la 
política de los países de mayor desarrollo eco­
nómico, los Gobiernos españoles iniciaron la 
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emisión de piezas metálicas de composición 
bastante menos noble, como la famosísima 
"rubia" de latón, que data de 1937, y las suce­
sivas en aluminio, níquel, cobre o la mezcla 
de varios de ellos. 

Billetes esenciales 
Por lo que se refiere a los billetes, el Banco 

de España emitió oficialmente el primer pa­
pel-moneda con valor facial en 1874, pero has­
ta 1940 no lo hizo físicamente la F.N.M.T., cuan­
do fue dotada de los medios necesarios para 
acometer esa tarea y evitar la dependencia de 
empresas extrai\jeras en una cuestión tan sen­
sible. Como en el caso de las monedas, el ban­
co central creado a tal efecto emisor no era 
inicialmente el único que podía poner esos pa­
garés en circulación, entre otras cosas porque 
no disponía de oficinas en las principales lo­
calidades ni podía sobreponerse con una sim­
ple medida administrativa al poder económico 
real de los bancos provinciales. 

El papel moneda, que forma parte como 
pocas cosas de la cotidianeidad de los habi­
tantes de un país, resulta una seña de iden­
tidad nacional capaz de movilizar las con­
ciencias hacia una cierta sensación de vacío 
con el anuncio de su desaparición o permuta 
transfronteriza. El aspecto formal del papel-
moneda, su valor fiduciario, las imágenes y 
los colores, las medidas de seguridad para 
evitar falsificaciones, son cuestiones toma­
das siempre por esenciales en comparac ión 
con lo mutable. 

La leyenda "El Banco de España pagará al 
portador X pesetas", suscrita nada menos que 
por el gobernador, el interventor y el cajero de 
la oficina emisora, constituye la tranquilidad 
del inconsciente para controlar las transac­
ciones elementales de cada día, la teatraliza-
ción necesaria de las economías domésticas. 

La seguridad de la moneda 
Para quienes dudan de los efectos psicoló­

gicos del manejo de billetes perfectamente re­
conocidos y físicamente reconocibles, basta 
recordar las incertidumbres derivadas de la 
contienda civil española 1936-39. El Gobierno 
de la República emitió papel-moneda con ca­
rácter central, y ocasionalmente local dadas 

septiembre de 1985 

las dificultades de transporte a medida que 
avanzaban los frentes de guerra; en paralelo, el 
Gobierno de Burgos encargó sus propios bi­
lletes y se comprometió a caryear únicamente 
aquellos emitidos hasta la fecha de inicio del 
enfrentamiento. 

Fueron necesarios algunos años y un im­
portante esfuerzo por parte de las autorida­
des económicas resultantes para normalizar 
una si tuación que, por la vía de los hechos, 
hab ía llevado al retroceso de la capacidad 
transaccional de los habitantes del pa í s el 
equivalente a varias décadas, prácticamente a 

figuras alegóricas relacionadas con las fuerzas 
y los talentos susceptibles de impulsar la eco­
nomía, tales como la agricultura, el trabajo, 
el comercio y la industria. No faltaban a su 
lado aquellas que representaban valores so­
ciales, como la familia, la libertad y la justi­
cia, y también otros de carácter contempla­
tivo: las bellas artes. 

Monarcas, pintores, escritores, científicos, 
descubridores y conquistadores de territo­
rios, han sido los más acaparados en las v i ­
ñetas de la cara principal de los billetes. Hasta 
tres obras de Francisco de Goya, "El bebe­
dor", "El cacharrero" y "El quitasol" -esplén­
didamente reproducidos-, además de su pro­
pia efigie, han figurado en el anverso y en el 
reverso del papel-moneda español , y cómo 
no rendir tributo de popularidad a la bella mu­
jer morena retratada por Julio Romero de 
Torres. La reina Isabel la Católica, Rosalía de 
Castro, Gustavo Adolfo Bécquer , Pedro 
Calderón de la Barca y Cristóbal Colón, son 
otras de las figuras más reconocibles en la 
iconografía monetaria española. 

La c a t e g o r í a del mi to 
Es posible que durante algún tiempo la pe­

seta y la "pepona" de Onil , la artesanal 
Mariquita Pérez, compartan un lugar de privi­
legio en el ámbito de los coleccionistas. 

La moneda y la muñeca, aunque con distin­
tos tramos de implantación en el alma de los es­
pañoles, han compartido la ambientación de 

D 
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las condiciones del mero intercambio de mer­
cancías y bienes. Dada la escasez de metales 
susceptibles de ser acuñados como monedas, 
fueron necesarias hasta 1954 ingentes emi­
siones de billetes con el magro pero impres­
cindible valor de 1 y 5 pesetas, capaces de su­
fragar las más elementales actividades coti­
dianas de la población. 

Las representaciones contenidas en los bi­
lletes de pesetas que ahora desaparecen, han 
respondido a muy distintas motivaciones, pe­
ro salvo casos anecdóticos sirvieron siempre 
de homenaje a s ímbolos universales o a per­
sonalidades ligadas a la historia de España. 
Desde las primeras emisiones se constatan 

las cosas indiscutiblemente genuinas, en cier­
to modo imposibles pero sociológicamente fe­
nomenales, y obtienen su más incontestable 
reconocimiento precisamente cuando se anun­
cia su desaparición. 

MP volvió a fabricarse para dar gusto a 
propios y extraños, y ahora se vende tras cui­
dadosa lista de espera al precio de cualquier 
cosa menos de un juguete: alrededor de 500 
dólares. La "rubia", que nunca fue grande ni 
poderosa en el concierto de las naciones pe­
ro siempre tuvo un plato para comer a nues­
tra mesa, quizá perviva a todos los precios y 
a todos los futuros billetes porque es un mito, 
ar tesanía pura. 
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] u a n M e d i n a 

S e g u i m o s p e n d i e n t e s d e 

l a s T r a n s f e r e n c i a s 

n nuestro número anterior ^já­
bamos nuestra atención en una 

E cuestión de vital importancia pa­
ra nuestra Comunidad: las trans­
ferencias en materia de sanidad 
y su cobertura económica. Hoy 
esta cuestión sigue en el aire y 

sigue preocupándonos a todos. Aún a riesgo de 
que para alguno podamos pecar de pesados, te­
nemos que seguir insistiendo porque estamos 
ante un asunto que es de vital importancia. 

N o s jugamos mucho en ello y no podemos 
correr el riesgo de olvidarlo, no siendo que con 
el olvido nuestros políticos b^jen la guardia y des­
de Madrid alguien aproveche la ocasión para ha­
cemos tragar algo que termine por ser indigesto. 

H a c í a m o s una llamada a los miembros 
del Gobierno Autonómico para que fueran 
capaces de anteponer los intereses de Castilla 
y León a las directrices del propio partido. 
Explicitábamos nuestra confianza en que tan­
to el Presidente como la Consejera de 
E c o n o m í a estuviesen a la altura de las cir­
cunstancias y se mantuviesen firmes en la de­
fensa de aquellos intereses. 

S i n que ignoremos el papel que en el tema 
de la Sanidad ha de tener el propio Consejero del 
Área, seguimos insistiendo en la importancia de 
las posturas del Presidente y de la Consejera de 
Sanidad. El motivo de esta insistencia está en el 
convencimiento de que la cuestión de fondo va 
mucho más allá del propio aspecto sanitario, 

con independencia de que el obstáculo evidente 
sea su financiación. Detrás de todo está la FI­
NANCIACIÓN con mayúsculas, es decir, la fi­
nanciación de todo nuestro sistema autonómico. 

E n los últimos días todos los medios infor­
mativos de nuestra Comunidad se han hecho 
eco del asunto, en paralelo con el tratamiento 
que los medios nacionales han dispensado a la 
cuestión de la Financiación Autonómica en ge­
neral. Por lo que a nosotros concierne se dice 
que tanto la Consejera de Economía como el 
propio Presidente parecen mantener la postura 
que de ellos esperábamos todos los castellanos 
y leoneses, se dice que la de éste bastante más 
firme que la de aquella. 

J u n t o a las informaciones mas optimistas 
^Herrera planta cara a José María Aznar*), no 
faltan las posturas pesimistas de algún miem­
bro de la oposición ("/Vo podrá resistir las pre­
siones y terminará por ceder**). De momento no 
ha cedido y eso es positivo. Esta postura, simi­
lar a otras posturas de otros presidentes de co­
munidades autónomas que han conseguido des­
tacar entre las demás, tiene que mantenerse. Si 
al final tanto el Presidente como la Consejera no 
fueran capaces de mantenerla, antes que dar un 
paso atrás, sería mejor que pusieran sus cargos 
sobre la mesa. 

Pe ro para que esa postura se mantenga es 
necesario que se sientan apoyados por todos. 
Y eso de todos ha de tomarse en su sentido más 
amplio: por todos los castellanos y leoneses de 

a pie, por los de secano y los de regadío, por los 
de las zonas urbanas y por los del agro, por las 
organizaciones patronales y los sindicatos, por 
los políticos de su propio partido y por los de 
la oposición. 

S i no se entiende así, si no se toma como al­
go vital para el porvenir de unos y otros y mien­
tras unos pocos animan otros se dedican a po­
ner trabas (tanto desde las filas de la oposición 
como en las del propio partido gobernante) pa­
ra que el adversario político tropiece o para ocu­
par su puesto, o si abundan los que se desen­
tienden del asunto, a la larga todos tendremos 
que sentirlo. 

S i al final se consigue que nuestra Autonomía 
logre una financiación acorde con sus necesida­
des que la permita garantizar un funcionamiento 
eficiente de las competencias que pueda asumir 
se habrá conseguido con ello, además de la sa­
tisfacción general de todos y cada uno de los cas­
tellanos y leoneses acrecentar y fortalecer esa 
"conciencia regional" por la que tantas veces se 
viene clamando desde nuestras instituciones y 
desde nuestros foros políticos. 

S i , por el contrario, terminamos aceptando 
el trágala de unos recursos financieros insufi­
cientes, seguiremos como siempre, sintiéndo­
nos el furgón de cola de ese tren que lleva el 
pomposo título de "España Autonómica", in­
cluso resignándonos a quedamos olvidados en 
una vía muerta mientras la mayoría siguen ca­
minando cada vez con mayor velocidad. 

En no lloviendo en Nochebuena, no hay sementera buena 
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¿ Alguien recuerda 
qué pasó con 
las pinturas y 

grabados rupestres de 
Velilla del Río Carrión ? 

Juan A. Gómez-Barrera 
Dr. en Prehistoria. Catedrático de Geografía e Historia 

ese a la más absoluta 

P falta de actualidad, me 
atrevo a formular esta 
pregunta desde la alti­
planicie soriana porque, 
como alguna de las per­

sonas que me lea sabrá, vengo dedi­
cándome, entre otros menesteres me­
nos prosaicos, al estudio del arte ru­
pestre soriano, en particular, y caste­
llano-leonés, en general, desde hace 
más de veinte años, y a hora, supera­
da ya la celebración del cincuenta ani­
versario del descubrimiento de las 
pinturas de Valonsadero, me ha dado 
por rastrear noticias de per iódicos 
que aludan a la localización, estudio o 
divulgación del arte rupestre. 

Y a hace unos años, cuando hu­
be de reflexionar sobre la autentici­
dad o no de los grabados rupestres 
de la s a n e s t e b e ñ a cueva de Las 
Salinas, mencioné la palentina gru­
ta llamada de A g u d í n y las pinturas 
y grabados en ella hallados, y lo hice 
para dar cuenta de un caso más en el 
que la prensa recoge y desarrolla la 
noticia del descubrimiento -el que 
sea- como si fuera deslumbrante y 
único y después, pasados unos días, 
nadie vuelve aludir a él, ni siquiera, 
como al parecer ocurr ió en el caso 
que nos ocupa, los investigadores 

más próximos al hallazgo. 

L a pregunta surge, obviamente, 
por mi propio desconocimiento y bue­
no será, para que todo el que lea este 
artículo sepa de qué hablamos, que 
situemos la trama en su justo lugar. 

Allá por la Semana Santa de 1970, 
según anotó Mayte Mancebo en am­
plio reportaje publicado en el núm. 1 
del Magazine-Informaciones del 17 de 
abril, el por entonces alcalde veli-
llense don Manuel Mediavilla Paredes 
decidió explorar las conocidas ca­
vernas de su entorno municipal apro­
vechando la buena disposición del 
Grupo Espeleológico Burgalés, del 
biólogo Eugenio Ortiz y del arqueó­
logo, y profesor de la Universidad de 
Valladolid, José Antonio Abásolo, así 
como el entusiasmo de una larga nó­
mina de jóvenes de la localidad (José 
María Diez, Marciano Hernández , 
Marcial Lobato, Isidoro Cristobalena, 
Santiago González, Javier Ibáñez, 
J e s ú s Muñoz, Jaime Santos, Pablo 
Vaquero y Félix Bonillo) que acaba­
ban de crear el Grupo Espeleológico 
de Velilla del Río Carr ión. Aquella 
Semana Santa se exploró la ya cita­
da Cueva de Agudín, la Cueva del Oso 
y la Cueva del Tejo pero sería en la 
primera -la Cueva de Agudín que se­

gún el propio señor Mediavilla habría 
que situar en el término municipal de 
Cardaño de Abzyo y no en el de Velilla 
del Río Carrión- donde el primer día 
de la exploración. Viernes Santo (¿27 
de marzo?), se localizarían un con­
junto de pinturas (rasgos y trazos y 
algunos dibujos completos como el 
del caballo que reproducimos en la 
i lustración que a c o m p a ñ a m o s ) es­
tampadas sobre la superficie de las 
rocas, según la información de Mayte 
Mancebo, y pinturas y grabados {ca­
ballos, ciervos, una f igura humana, 
a s í como diversos trazos represen­
tativos de lazos y otras estratagemas 
empleadas por los prehis tór icos en 
la captura de animales), según la de 
Abencio Gutiérrez, quien publicó su 
crónica mucho tiempo después (el 8 
de mayo de 1970) en D i a r i o 
Palentino. Este último recogió la opi­
nión del profesor Abásolo para datar 
tales manifestaciones en el Paleolítico 
o años inmediatamente posteriores 
a él, mientras que la Sra/Sta. Mancebo 
reproducía una pequeña entrevista 
realizada a don Mart ín Almagro 
Basch, a la s a z ó n C a t e d r á t i c o de 
Prehistoria de la Universidad 
Complutense de Madrid y Director 
del Museo Arqueológico Nacional, 
quien, a través de unas fotografías ha­
bía tenido conocimiento del hallazgo. 

S e v e n d e en L E O N en el Bar r io H ú m e d o , Q u i o s c o T h a l s , e l P l e g a r l a s , 14 
y en el Q u i o s c o B a m B a m , c / . Daoiz y Ve larde , n- 13 
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El profesor Almagro expresó, como no podía 
ser de otro modo, sus dudas (: me parece una 
p in tura mala, incipiente, s in comparac ión 
posible con n i n g ú n estilo de pinturas cua­
ternarias descubiertas hasta ahora...), mas, 
precavido, encargó cerrar la cueva hasta que 
pudiese ser determinado el valor real de su 
contenido. 

H a n pasado treinta años largos de los 
acontecimientos aquí narrados y pese a que he 
rastreado en la bibliografía especializada na­
da más he podido averiguar. En 1993 publi­
qué mi Ar te Rupestre P r e h i s t ó r i c o en la 
Meseta Castellano-Leonesa (Junta de Castilla 
y León-Conse jer ía de Cultura y Turismo, 
Valladolid) y nada dye de la Cueva de Agudin 
pues nada sabía. Un año más tarde vio la luz 
el tomo correspondiente al arte prehistórico 
de la Historia del Arte de Castilla y León de 
la editorial Ámbito y tampoco había rastros de 
las manifestaciones que nos ocupan. Tampoco 
figuró en el cuadro-inventario publicado por 
G. Delibes de Castro en q\ Anuario de Castilla 
y León de 1996. Y, por no aparecer, tampoco 
lo hace en artículos específicos del arte ru­
pestre palentino como podr ían ser los de 
Mínguez Alvaro y Rincón Vila. Es decir: las 
pinturas y grabados de la Cueva de Agudin de 
Cardaño de Abajo no existen para la investi­
gación arqueológica castellano-leonesa, por lo 
que bien podemos decir que no son otra cosa 
que una erudita y curiosa nota periodística 
de los años setenta del pasado siglo. 

Llegados a este punto nos viene a la me-

moria otra nota periodística, ésta más reciente 
y publicada en El Mundo (martes 25 de julio 
de 1995), en el que se daba cuenta del descu­
brimiento de pinturas rupestres fechadas en 
la Edad del Bronce en un lugar no determi­
nado de la cuenca alta del Pisuerga. Como en 
el caso anterior desconozco si estas han si­
do objeto de estudio y publicación; segura­
mente el error es mío por mi mala documen­
tación, pero no sé por qué me da que además 
de esto último lo que se produce aquí es una 
inadecuada gestión del Patrimonio Histórico 
Artístico castellano-leonés: se está muy vol­
cado en los yacimientos estrellas y se pier­
den en esporádicas noticias de prensa, sin 

ningún estudio y seguimiento posterior, ya­
cimientos menores que bien analizados, y pu­
blicados debidamente, añadirían luz a nues­
tro pasado y evitarían eruditas confusiones 
posteriores. 

Ganas me dan de acercarme hasta Velilla 
del Río Camón , o hasta Cardaño de Abajo, 
preguntar por los ya no tan jóvenes miem­
bros de aquél grupo de aficionados a la espe­
leología y acudir a la Cueva Agudin... mas no 
está el tiempo para aventuras desventuradas 
y bien agradecería de algún lector instruido en 
tales asuntos alguna pista o respuesta, por 
simple que sea, a mi pregunta inicial. 

i 
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El convento de las 
Clarisas de Peñafiel 

Godofredo Garabito 
Adco R.A. Purísima Concepción 

1 pasado Septiembre 

E en Tribuna de 
Castilla y León me 
h a c í a eco de unos 
d í a s pasados en 
Madrid, instalado en 

un moderno y confortable hotel, 
fruto de mucha imaginación por 
haber sabido adaptar unas viejas 
casas del antiguo Madrid, sitas en 
tomo a la Plaza Santo Domingo; 
en un buen hotel que además lu­
cía una magnífica colección de ar­
te, tanto en mueble, cuadros y es­
culturas. Nada fácil la tarea, aun­
que magn í f i cos los resultados. 
Concluía dicho trabajo periodísti­
co que en Castilla y León, pueblo 
tan rico "en castillos, conventos, 
palacios y casonas", bien podr ía 
ser un buen exponente de restau­
rar, rehabilitar y dedicar a la hos­
te le r ía esos h i s tó r i cos recintos 
donde se podrían dar estas buenas 

colecciones pictóricas, escultóri­
cas y de mobiliario de lo que esta­
mos tan sobrados como carente 
de iniciativas. He aquí un ejemplo 
a seguir. Con estas frases concluía 
ese trabajo sin pensar que tan 
pronto iba a tener la oportunidad 
de lanzar las campanas al aire pa­
ra decir que en la hermosa villa de 
Peñafiel, tan en auge en estos úl­
timos años, donde autoridades lo-
cales,provinciales, regionales y el 
empresariado especializado en vi­
nos están poniendo el tono de pro­
greso que tan necesitado es tá en 
general nuestras villas y pueblos. 

E n los últimos meses del pa­
sado año (octubre de 2000) "le­
vantaron el vuelo" de Peñafiel las 
clarisas, dada la escasez de voca­
ciones, para instalarse en otros 
conventos de la misma orden, de­
jando vacío este complejo con-

Fotografía Ramón Diez Mata 
(Moncho) 
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ventual fundado por la famil ia 
Téllez-Girón, Duques de Osuna y 
marqueses de Peñafiel. 

Doña Isabel de la Cueva, se­
gunda esposa de D. Pedro Téllez-
Girón, fue la fundadora de este 
convento cuya heráldica campea 
junto a la de los Girón en la puerta 
principal y otros lugares preemi­
nentes de la Casa Conventual. 

Hasta Peñafiel llegaron desde 
el corazón de Tierra de Campos, 
Villafrechós, a principios del siglo 
XVII unas hermanas clarisas vin­
culadas a la fundadora por lazos 
de sangre como se deja constan­
cia en la d o c u m e n t a c i ó n pert i ­
nente: "Por la escritura de f u n ­

dac ión y do tac ión que hizo del 
Convento de religiosas de Santa 
Clara desta vi l la de Peñafiel, que 
otorgó la Señora Doña Isabel de 
la Cueva, Duquesa de Osuna y 
Condesa de Urueña , viuda mu­
j e r que fue de el excelentísimo se­
ñ o r D o n Pedro Té l l ez -G i rón , 
Duque de Osuna, Conde de 
U r u e ñ a , ante J u a n Osario 
Dávila , escribano del número de 
la villa de Cuéllar, su fecha en eüa 
en el d í a 7 de octubre de el pasa­
do año 1606". Naturalmente en di­
cho documento se habla de dota­
ciones para misas, rezo de víspe­
ras, etc, al mismo tiempo que el 
convento "nombra por patrona a 
Doña Isabel", quien es tá enterra­
da en el mismo. 

Con esta fundación y desde en­
tonces, Peñafiel ha tenido la com­
pañía de la comunidad Clarisa cer­
ca de cuatrocientos años, en los 
que la convivencia, la oración y los 
servicios han sido mutuos dada la 
amplia documentación consultada 
con motivo de mi publicación titu­
lada "Peñafiel y su marquesado" 

A s í las cosas y como conse­
cuencia de esta marcha de la 
Comunidad, Peñafiel podrá dispo­
ner de un espacio, supongo que pa­
ra el culto, como es la hermosa 
iglesia conventual con sacristía y 
demás dependencias, pero al mis­
mo tiempo las instalaciones de cel­
das, salas y, comedores, así como 
espacios de jardín y huerta habrá 
que dar destino donde no sería di­
fícil que entrara la especulación 
con su piqueta y con total falta de 
respeto de mermar este complejo o 
destine la parte más noble a tare­
as o cometidos que bien merece­
ría la pena mucha imaginación pa­
ra evitar instalaciones geriátricas 
o similares. 

Las actuales autoridades mu­
nicipales han tenido muy claro el 
remozar varios edificios nobles y 
menos nobles, por lo que yo me 
atrevo a poner sobre el tapete de 

su buen hacer el que se estudie 
bien este tema, para que las insta­
laciones conventuales más desta­
cadas puedan dar un servicio de 
confortable hostelería a la hermo­
sa Villa de D. Juan Manuel y con­
seguir que patrimonialmente no se 
erosione el legado de antiguos l i ­
najes tan vinculados a esta Villa, 
presidida por el castillo, hoy Museo 
del Vino, que también está timbra­
do por los blasones de los Téllez-
Girón. No cabe duda que otros des­
tinos podrían dar excelentes ser­
vicios sin perder la grandeza ar­
quitectónica. 

N i que decir tiene que una bue­
na instalación con suficiente con­
fort y buen gusto, sería lugar para 
crear unas adaptaciones de cate­
goría a las necesidades del siglo 
XXI, corrugando lo antiguo y no­
ble con las más modernas tecno­
logías y recogiendo parte del pa­
trimonio de pintura, escultura y 
mobiliario que tanto hay y tanto se 
puede perder para siempre. 

E s por ello, por lo que en de­
fensa de lo nuest ro levantó mi 
copa en estas fechas navideñas pa­
ra desear al antiguo Convento de 
Santa Clara de Peñafiel un feliz y 
útil aprovechamiento al servicio de 
la modernidad. 
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E l Patrimonio Histórico desde 
una perspectiva económica 

/. Alfonso León López 
Pie. A E G P C en Castilla y León 

n este mes de diciembre se 

E ha celebrado en Madrid el 
I Congreso Iberoamericano 
del Patrimonio Cultural. En 
ese marco se i n c l u y ó el 
desarrollo de un encuentro 

en el que, bsgo el título de Consejo de Entidades 
Territoriales de Gestores del Patrimonio 
Cultural , la Asoc iac ión de Gestores del 
Patrimonio Cultural en Castilla y León fue in­
vitada a participar. Tuvimos entonces acceso 
a una publicación de la Fundación Czga Madrid 
que recoge un informe encargado por esta ins­
titución a un equipo de especialistas dirigidos 
por el profesor de Economía Aplicada de la 

Universidad Complutense, Juan Alonso Hierro 
que lleva por título E l Patrimonio Histór ico 
de E s p a ñ a desde una perspectiva económica. 
De este trabajo que viene a arrojar algo de luz al 
escaso conocimiento que tenemos de la ver­
tiente económica del Patrimonio creo intere­
sante extractar algunos datos para el caso par­
ticular de Castilla y León. El informe citado 
constituye el primer estudio sistemático reali­
zado en España sobre el gasto en conserva­
ción, r e s t a u r a c i ó n y rehab i l i t ac ión del 
Patrimonio Histórico, considerando tanto el 
proveniente del sector público -estatal o terri­
torial-, como el de la inversión privada, bus­
cando en última instancia valorar el esfuerzo 

que los españoles realizan en la preservación 
de su Patrimonio. 

En el caso de las administraciones regiona­
les y para 1998 -año de referencia del estudió­
se ofrecen unas cifras referidas al gasto del 
coryunto de las Comunidades Autónomas, que 
sitúan a la de Castilla y León como la tercera en 
términos absolutos -por detrás de Andalucía 
y Valencia- con un 13, 5% del total del gasto 
nacional realizado por estas administraciones. 
Otros datos relevantes extraíbles del informe 
ponen en relación el gasto en Patrimonio con 
diversas magnitudes. En concreto y con res­
pecto a la población se afirma que el gasto per 
cápita medio del coryunto de las Comunidades 
Autónomas es de 1.686 pta,, ocupando Castilla 
y León el segundo lugar con 3.593 pta. Si nos 
ocupamos de la relación del gasto en conser­
vación, restauración y rehabilitación con res­
pecto al gasto público total de la Comunidad 
Autónoma, las cifras arrojan una media na­
cional del 0,63%, mientras que el de la Junta de 
Castilla y León asciende al l , 99%, ocupando 
esta vez el segundo lugar tras La Rioja. Un úl­
timo análisis resulta de comparar el citado gas­
to con el Producto Interior Bruto Regional, 
siendo la media nacional del 0,07 %, mientras 
que la de Castilla y León alcanza un 0,17 %, fi­
gurando nuevamente en el segundo lugar entre 
las administraciones au tonómicas del con­
jun to del Estado, só lo por debajo de 
Extremadura. La aparición reiterada entrejos 
puestos de cabeza en todos los ratios consi­
derados permite en consecuencia considerar 
a la Junta de Castilla y León como una de las 
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entidades político-administrativas que aplican 
más recursos en términos relativos a la pre­
servación del Patrimonio Cultural de su ámbi­
to de actuación. Se desprende de este informe 
por tanto, que la política desarrollada por esta 
administración muestra una inequívoca ten­
dencia a la r e c u p e r a c i ó n del Patrimonio 
Cultural en coherencia con el principio de que 
los recursos que se emplean en este sentido 
más que gasto han de considerarse inversión 
productiva y en consecuencia tendrán una ren­
tabilidad en el medio y largo plazo. 

El informe considera además el gasto en 
res tauración, conservación y rehabilitación 
del Patrimonio Cultural que desarrollan asi­
mismo otras administraciones entre las que se 
incluyen ayuntamientos y diputaciones, y que 
en el caso castellano y leonés tienen un peso 
muy considerable en esta materia, a lo que hay 
que sumar la actuación del Estado así como 
de las instituciones y programas europeos. A 
estas iniciativas de naturaleza pública hay que 
sumar aquellas que tienen su origen en el sec­
tor privado en el que se pueden establecer tres 
grandes categorías: la Iglesia Católica -pro­
pietaria del 80% del Patrimonio Cultural de 
Castilla y León-, el llamado sector no lucrativo 
-fundaciones, asociaciones, csyas de ahorro. 

patrocinio empresarial- y los particulares. 
Categoría esta última cuya aportación en este 
campo se demuestra enormemente difícil si­
quiera de estimar, máxime cuando el concepto 
de Patrimonio Cultural se demuestra cada vez 
más abierto, vinculado a bienes de raíz diver­
sa incluyendo patrimonio etnográfico, con­
juntos urbanos, e incluso manifestaciones in­
materiales de carácter cultural. 

En cualquier caso y de la simple enuncia­
ción de todos los agentes citados vinculados 
al Patrimonio Cultural desde la óptica de su 
c o n s e r v a c i ó n hay que suponer que el es­
fuerzo que se viene realizando es, en términos 
económicos, enorme. Ahora bien, siguiendo 
el principio que inspiró el estudio que nos 
ocupa, y centrándonos en el caso de Castilla 
y León, debe r í amos entrar a valorar el es­
fuerzo de los castellanos y leoneses en pro 
de la preservación de su Patrimonio, y lo pri­
mero que cabe preguntarse, por encima de 
si es mucho o poco, es si es suficiente o no lo 
es. La respuesta pasa ineludiblemente por va­
lorar otros aspectos como la propia riqueza 
económica en relación a la riqueza patrimo­
nial, y en este ratio Castilla y León se ve fuer­
temente condicionada por una densidad pa­
trimonial que, aunque difícilmente cuantifí-

cable y m á s aún valorable, es sin duda in­
mensa -algunos autores lo cuantiñcan entre el 
40 y el 50 % del total del patrimonio del con­
junto del Estado-. Ahora bien desde la pers­
pectiva del gestor del Patrimonio Cultural es­
ta realidad lejos de constituir un lastre se ma­
nifiesta como un recurso de gran potenciali­
dad que exige en consecuencia un mayor es­
fuerzo de todos. Este e m p e ñ o compartido 
exige en primera instancia la localización de 
nuevos yacimientos económicos que poner 
al servicio del Patrimonio y aquí cabe señalar 
la importancia de dos ámbitos bien distintos. 
Por un lado el de las ayudas europeas, y por 
otro el del sector privado donde, además de 
las fundaciones y patrocinadores empresa­
riales, jugarán un papel determinante los par­
ticulares que son en última instancia los que 
permanecen sobre el terreno ügados al bien 
patrimonial con el que se identifican, y a los 
que conviene estimular y apoyar 

Por último pero no menos importante es dar 
respuesta a otro interrogante propio de cual­
quier análisis económico, y es el de la eficacia 
del gasto. Conocer si se gasta bien o mal en es­
te área es un reto que quizás no pueda antici­
parse hasta conocer las esperadas rentabilidades 
en el medio y largo plazo. 
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Francisco de Grifaba 

lo largo del último fin de sema-

A na la mayoría de los ciudadanos 
de Valladolid han tenido que re­
signarse a ver que cuando abrían 
el grifo de sus viviendas no salía 
ese agua que habitualmente les 

permite satisfacer un sinnúmero de necesida­
des, y todo por culpa de alguien a quien parece 
importarle un bledo la vida y la seguridad del 
resto de la población. 

No es la primera vez que se produce un aten­
tado de este tipo, un atentado que nuestras leyes 
califican como "delito ecológico" pero que yo, 
desde aquí y en algunos casos, no dudo en ca­
lificar como propio de terroristas de vía estre-

No es la primera vez que se alzan voces frente a 
las actuaciones de la Confederación Hidrográfica 
del Duero y puede ser que esta sea la gota que ha­
ya colmado el vaso; alguien tiene que dar expli­
caciones y tiene que convencemos de que algu­
nos cargos con sueldos que se pagan con dine­
ro de todos sirven de verdad a los intereses ge­
nerales de los ciudadanos. 

Y también es de esperar que la Corporación 
Municipal Vallisoletana, con su Alcalde a la ca­
beza, empiece a dar explicaciones creíbles, no 
meras disculpas. Hace ya tiempo que esperamos 
una explicación en relación con un depósito de 
aguas inaugurado con toda solemnidad dos años 
atrás y que resulta que no funciona; la falta de 

Terrorismo ecológico 
cha. Es relativamente frecuente que actos si­
milares se produzcan en nuestra Comunidad; 
unas veces son esos vertidos de residuos in­
dustriales y origen desconocido (muchas ve­
ces de fuera de la propia Comunidad) que apa­
recen en algún paraje olvidado de nuestros cam­
pos, otras una fuga de productos tóxicos origi­
nada en determinada planta industrial, a veces 
un vertido de residuos de industrias agrope­
cuarias en las aguas de nuestros ríos. 

Como quiera que este tipo de sucesos se sue­
le dar en parajes poco poblados (tan abundan­
tes, por desgracia, en Castilla y León), al final el 
asunto se termina olvidando o disimulando y 
no se le da toda la importancia que realmente 
tiene; al fin y al cabo en estos casos los afecta­
dos son los peces de algún perdido río y los ve­
cinos de algún olvidado lugar y parece que no 
despierta las alarmas de todos, como puede 
ocurrir cuando, como en el presente caso, afec­
ta a un amplio sector de la población. 

Quizás haya sido bueno para todos que aho­
ra haya afectado a la mayor de las poblaciones 
de Castilla y León, no porque nos alegremos de 
ello sino porque puede servir para que todos 
tomemos conciencia de la amenaza que se cier­
ne sobre las cabezas de todos, tanto de las de 
aquellos que viven en grandes ciudades como 
sobre las de quienes viven en el más pequeño de 
nuestros pueblos. 

Esta vez la advertencia ha sido seria Se ha 
corrido el riesgo de que pudiera haberse pro­
ducido una intoxicación masiva de la pobla­
ción; se ha puesto en peligro la salud de miles de 
personas y si de momento todo se ha quedado 
en un tremendo susto y en un cúmulo de mo­
lestias sobre los usuarios del abastecimiento 
de aguas de Valladolid y algunas otras pobla­
ciones situadas junto al río Duero, la próxima 
vez puede producirse una catástrofe que puede 
incluso costar vidas humanas. 

No puede ya seguirse mirando hacia otro lado, 
no puede seguirse haciendo la vista gorda y con­
siderar que la vigilancia y la prevención de este 
tipo de sucesos, con independencia del número 
de posibles afectados, es algo secundario. 

Es preciso que por parte de quienes tienen 
competencias para ello, desde la Confederación 
Hidrográfica del Duero al fiscal que pueda ser 
competente en el caso, se lleven a cabo las ac­
tuaciones que sean precisas para establecer sin 
lugar a dudas quienes son los responsables del 
hecho y si, como parece, la responsabilidad se 
vuelca sobre una determinada industria, que 
no se pretenda solucionar el asunto despidien­
do al último empleado, sino con la dimisión del 
propio presidente de la corporación responsa­
ble y de todos sus consejeros. 

Pero, con independencia de que se exyan res­
ponsabilidades administrativas y penales a los 
autores del vertido, hay que exigirlas desde aquí 
a quienes tienen obligación de ejercer un con­
trol efectivo sobre las instalaciones que poten-
cialmente pueden originar este tipo de cosas. 
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filtros de carbón, no es disculpa admisible, por­
que es algo que tenía que estar previsto desde el 
momento mismo en que fue aprobado el pro­
yecto y, en último extremo, en los dos años que 
han transcurrido desde la inauguración han te­
nido tiempo sobrado de colocarlos. 

¿Qué ocurre con el tan cacareado anillo de 
comunicación entre las estaciones depurado­
ras de San Isidro y de Las Eras? 

¿Por qué no se avisó antes a la población? 
Creemos que desde que se pudo detectar el ver­
tido, a la entrada del canal, hasta que esa conta­
minación alcanzó la depuradora de San Isidro 
hubo tiempo suficiente para que la población se 
enterase de lo que se venía encima, y también 
tiempo de sobra para disponer el abastecimien­
to con camiones cisternas. Y si es que no se de­
tectó la contaminación hasta que no alcanzó la 
depuradora, entonces que se nos diga clara­
mente, porque eso también sería un fallo im­
portante considerando que el recorrido del canal 
de abastecimiento es de unos cincuenta kiló­
metros y el recorrido lleva algún tiempo. 
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Eva María Carrasco 
Periodista 

vas de estudiar en una Comunidad 
Autónoma diferente a la tuya des­
tacan tres posibilidades: los pisos 
compartidos, con lo que esa inde­
pendencia tiene de bueno y de ma­
lo; las residencias de estudiantes, 
en ocasiones no asequibles para el 
bolsillo de todo padre de hijo; y fi­
nalmente los desplazamientos dia­
rios a cualquiera de los campus, 
por ejemplo, de Madrid. 

En Segovia son muchos los es-

diantes montan en el au tobús en 
busca de su destino, cualquiera de 
los campus universitarios de la 
Comunidad de Madrid Una vez den­
tro las maneras de aprovechar el 
tiempo son diferentes. Unos leen, 
otros escuchan música, los menos 
hacen repasos de última hora y los 
más perezosos prolongan su sue­
ño, pues por delante queda algo 
más de una hora para llegar a su 
lugar de destino. Todas estas son 

también son variasrlos hay que car­
gan desde primera hora de la maña­
na con la tartera de la comida; tam­
bién los hay que hacen una comida 
rápida; y los más afortunados que 
pueden permitirse comer algo ca­
liente, como un menú del día. 

Por la tarde la situación se repi­
te, y así día tras día, a lo largo de 
nueve meses. 

Por todo ello estudiar fuera de 
casa conlleva cambiar totalmente 

Estudiantes de ida y vuelta 
ada año son más 

C los jóvenes espa­
ñoles que tienen 
que estudiar en 
una Comunidad 
A u t ó n o m a dife­

rente a la suya, en la que residen. 
Tras superar la selectividad muchos 
jóvenes tienen que desplazarse a 
otras ciuDades para poder estudiar 
aquello que les gusta o quieren, con 
el consiguiente desembolso eco­
nómico para sus familias. 

Esto mismo ocurre en Segovia, 
una ciudad de no más de 50.000 
habitantes, con una importante tra­
dición ga s t ronómica y cultural. 
Esta ciudad posee además, según 
las ú l t imas es tad ís t icas , un alto 
porcentaje de personas que han 
cursado estudios universitarios, 
no en vano dispone de dos cam­
pus, uno privado y otro semipú-
blico, y actualmente se está estu­
diando donde ubicar el nuevo cam­
pus público. Pero hasta la llegada 
definitiva de este nuevo campus 
públ ico y debido al desembolso 
que para muchas familias supon­
dría que sus hijos estudiarán en 
una Universidad privada, la mayo­
ría de ellos tiene que desplazarse 
a otras Comunidades Autónomas. 
Los más demandados son los cam­
pus de Madrid aunque otros desti­
nos cada vez más solicitados son 
Valladolid y Ávila. 

De entre las posibles altemati-

tudiantes que eligen esta alternati­
va de viajar a diario hasta los cam­
pus de Madrid fundamentalmente, 
aunque también son destinos soli­
citados Valladolid y Ávila. De en­
tre los argumentos esgrimidos a fa­
vor de ésta, por así decirlo, "ma­
nera de estudiar" destacan los que 
afirman que "les sale más barato a 
los padres y además te tienen más 
controlado", pero también les hay 
que afirman que "es una manera de 
estar en tu casa con todo hecho y 
las ventajas que ello tiene". 

Términos como madrugones, 
frío, esperas,... van asociadas a es­
ta nueva manera de educación sin 
barreras, modo que para algunos 
supone la única manera de poder 
cursar estudios universitarios. 

Una vez en l a c a r r e t e r a 
LLega la mañana y muchos estu-

maneras más o menos productivas 
de aprovechar el tiempo. 

Cuando por fin se llega a su des­
tino comienza la espera, pues a pe­
sar de la gran variedad de horarios, 
la carretera es imprevisible y por 
tanto es muy difícil calcular la lle­
gada del autobús y el comienzo de 
la clase; pero aún así también hay 
maneras de pasar el rato. La cafe­
tería, la biblioteca, son algunas po­
sibilidades aunque no las únicas. 

Tras una mañana repleta de cla­
ses teóricas por fin llega la hora de la 
comida, que para muchos se con­
vierte en un au tén t i co dilema. 
Debido a que se sale tarde de clase y 
que luego queda una hora de regre­
so hacia Segovia la mayoría de los 
estudiantes se ven en la obligación 
de tener que comer a diario fuera de 
casa. En este caso las posibilidades 

de hábitos y de horarios. 
Comer a horas extrañas, estu­

diar a media tarde, no disponer de 
tiempo para dedicarlo a otras acti­
vidades... son las claves para en­
tender ésta -como hemos llamado-
"manera de estudiar". 

Los inconvenientes -comidas a 
deshoras, fríos, esperas- se con­
trarrestan a cambio de amistades, 
pues en el autobús se establecen 
relaciones sociales interesantes 
que fomentan la interactividad y la 
comunicación. Además te ayuda a 
organizarte de una manera dife­
rente, pues dispones de menos 
tiempo para hacer muchas cosas. 

Y por bien empleadas se dan to­
das estas incomodidades si al final 
se consiguen las metas u objetivos 
marcados. 

Que mal que bien, por Navidad, fruta de sartén, rehozadita con miel 
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Amado Ramírez Villafáñez. 
Psicólogo clínico 

o es una pregunta baladí. 
Y menos aún si añadimos 
el adjetivo de "cl ínico". 
Efectivamente muchas 
personas ignoran lo que 
hacemos y las similitudes 
y diferencias que nos 

acercan y separan de psiquiatras, neurólogos 
y facultativos en general. Esto es así hasta el 
punto que, para una mayoría, somos otra es­
pecialidad de la medicina y de hecho nos lla­
man doctores, en multitud de casos, al mar­
gen de que hallamos realizado ó no la tesis 
doctoral pertinente. 

Me gusta definir mi trabajo diario como: 
"anális is de estilos y formas i n c ó m o d a s 
y/o poco adaptativas de vivir, pensar y 
sentir." 

De dicha observac ión , se acceder ía , me­
diante diversas propuestas y ensayo de habili­
dades al objetivo final, que consist ir ía justa­
mente en: presentar al sujeto alternativas váli­
das que le permitan una vida más acorde con 
sus posibilidades, en función de aptitudes, ac­
titudes y ambientes donde se desenvuelve su 
existencia. 

tenemos alguna noticia y formación y sabe­
mos por ello de su transcendencia), nos im­
plicamos más intensamente en el análisis de 
otra parte no menos importante de las causas 
y motivos básicos de la conducta humana: los 
aprendizajes. 

Para lograr esos fines (o intentarlo), en al­
guna medida, existen muchos medios, más 
"irreales" y "costosos" de aplicar que los re­
medios médicos, por una sola razón: 

En medicina el paciente no tiene que en­
trenar y esforzarse en general nada. Su acti­
tud es absolutamente ajena al esfuerzo: "Tome 
Vd. este medicamento", o bien: "le aconsejo es­
ta intervención". En ambos casos el siyeto ¡es 
pasivo!, ¡ no tiene que hacer nada! Y además los 
remedios se ven y se palpan, son "objetos de 
existencia real" (pastillas, inyecciones, inter-

Ese amplio "vademécum" de recursos, en­
trenamientos diversos, aplicación de técnicas y 
uso de medios obtenidos de diferentes ámbi­
tos de la ciencia y el conocimiento humano 
constituyen el "arsenal" de remedios psicoló­
gicos, que a diferencia del modelo médico, tie­
nen como meta final, un intento más notable 
de adaptación que de "cura", al menos en el sen­
tido estricto del término. 

El resultado u objetivo final implica exacta­
mente dos finalidades opuestas: intentar orien­
tar al siyeto para que aprenda a vivir mejor, y 
también en ocasiones es preciso instruirle en 
entrenamientos del "temple", con la esperanza 
de que de algún modo "tolere" su malestar, en 
ocasiones en las que no es fácil ni posible la 
mejoría. 

Otra diferencia: mientras el modelo biológi­
co ortodoxo, pretende encontrar detrás de ca­
da enfermedad una disrrupción o error gené­
tico, hereditario y/o bioquímico, de cualquier 
tipo, causa y/o entidad, en nuestro caso, sin 
obviar para nada esos factores, (de los cuáles, 

venciones, etc.). 
Sin embargo en psicología todo hay que en­

trenarlo desde la voluntad y el esfuerzo: habi­
lidades sociales, relajación, métodos de con­
trol de aspectos negativos de la mente, etc., al 
margen de que es preciso "imaginar" los pro­
cesos que no se ven: inteligencia, memoria, 
atención, etc. 

Por si fueran pocas esas diferencias, quie­
ro destacar además y muy especialmente co­
mo elemento diferenciador, uno de los recur­
sos más críticos del área que se constituye co­
mo "herramienta bás ica" cuyo uso confiere 
(en gran parte), al psicólogo clínico su espe­
cialidad: 

Me refiero a la capacidad de diálogo em-
pát i co , intuitivo, eficaz y creador, consi­
derando que esa cualidad es la que diferencia 
nít idamente esta profesión de otras colindan­
tes, precisamente por la contundente realidad 
de que no posee apenas aparataje técnico que 
tienda "puentes" y "apoyos" entre la soledad 
del que se siente mal y esa otra soledad de 
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librando 
quien intenta remediarle/a. 

Sospecho que en ese ámbito es justamente 
donde se marcan las más estrictas diferencias 
(para bien y para mal), entre la profesión mé­
dica y la psicológica, ya que en otros aspec­
tos, como por ejemplo la clase de problemas 
que resuelven: depresiones, problemas de an­
siedad, de relación, esquizofrenia, etc. coin­
ciden plenamente ambas profesiones (pa­

ra desconsuelo de más de uno de ambos cam­
pos), al margen de que se difiera en los siste­
mas de tratamiento, que en el caso de la psi­
cología son dependientes en mayor grado, del 
inmenso área correspondiente al aprendizaje 
humano, mientras que en el área médica, esos 
procedimientos se relacionan de una manera 
más nítida con los aspectos biológicos, gené­
ticos y farmacológico. Lo que no excluye que 

ambas orientaciones deban de impregnarse 
de los conocimientos de los dos campos el 
ambiental y el genético. 

El psicólogo no puede intervenir aislada y 
prioritariamente (salvo excepciones muy mar­
cadas), en personas con las que el diálogo sea 
imposible, al menos su intervención no es la 
principal, del mismo modo que es algo absurdo 
axlministrar pastillas sin más en situaciones que 
claramente pueden resolverse restableciendo 
una comunicación fluida, con el propio siyeto, 
su mundo y el de los que le rodean. 

Cualquier profesional de ambas áreas que se 
precie, va a saber valorar, si debe o no debe 
intervenir "el otro". No importa pues acudir 
primero al psiquiatra o al psicólogo, si habla­
mos de profesionales (ni mejores ni peores), 
pero serios. 

El camino de futuro es desde luego sin gé­
nero de dudas el interaccionista: cualquier 
comportamiento humano sano y/o enfermo 
depende de influencias del ambiente y de la 
herencia y no puede ser explicado por ningu­
na de ellas aisladamente. 

Por eso debemos trabajar juntos y afortuna­
damente así se hace en la actualidad. Psicólogos, 
psiquiatras, neurólogos, cinyanos cerebrales, 
etc. debemos abordar conjuntamente el estu­
dio de "qwe es y como funciona la mente", da­
da la complejidad de ese universo que llama­
mos cerebro, del que cada vez se sabe más y 
necesitamos conocer mejor. 

Ifetaii k 
( i 

Te invita a colaborar y unirte a nuestro proyecto cultural 

Castilla y León será lo que sus hombres y mujeres sean 
capaces de hacer por ella. Primero nuestras gentes, 

nuestras tierras, nuestros ca 

Primero lo nuestro 

Animatey envía tu colabora 
Te esperamos 

C o r r e o e l e c t r ó n i c o : l a t r i h u n a c a s t i l l a @ v a s e r t e l . e s 
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S a n Miguel 

L a Villa de las Tres Culturas 
Agreda Cristiana 

C omo deleitable ámbito de con­
templación a todos los vientos 
podemos ver el vasto panora­
ma de la altimeseta del Duero, 

con una diversidad geográfica inigualable. 

Desde lo alto del Castillo de Soria, los días 
claros, se vislumbra al fondo, hacia las leja­
nas tierras de Aragón, la Sierra del Moncayo 

Texto y Fotografías 

Dr. Carlos de la Casa 

como una sutil pincelada que armoniza en el 
cielo azul, como diría el poeta, y a sus pies 
Agreda, la Villa de las Tres Culturas. 

E n el número 38 escribíamos sobre esta 
barbacana de Castilla y nos- centrábamos en 
la etapa musulmana, pero como muy bien se 
apreciaba en el plano que presentábamos tam­
bién existió un barrio cristiano y sobre él ha­
blaremos en estas notas. 

Proceder aquí y ahora al desarrollo del pa­
sado cristiano no es nuestra intención, ya que 
ello nos llevaría a un análisis denso y profun­
do y queda fuera de las características de este 
artículo. No obstante sí deseamos hacer algu­
nas referencias sueltas para que el lector ob­
serve la importancia de Agreda. 

E n la centuria del X I I , el monarca 

Femando I I de León acudió a Agreda a firmar 
un tratado con los representantes de Alfonso 
n de Aragón. A principios del siglo XIII se reu­
nieron para hacer un reparto territorial Pedro 
n de Aragón y Alfonso VIII de Castilla. 

Á g r e d a fue la Villa que vio casarse en 1221 
a Jaime I de Aragón y Doña Leonor de Castilla 
y así, y partiendo de la documentación exis­
tente podríamos referir diferentes acontece-
res que hace de esta tierra del Moncayo un hi­
to fundamental en el medievo cristiano. 

U n paseo por las calles aún nos introduce 
en unos momentos de esa época misteriosa y 
atractiva que fueron los siglos en los que se 
estaba creando un nuevo concepto de nación 
que daría lugar a España. Sus calles, sus pa­
sajes, sus escudos, sus templos y su urbanismo 
hacen que hoy en las puertas del siglo XXI, 
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S e l l o d e u n o d e los d o c u m e n t o s c o n s e r v a d o s 
e n e l A r c h i v o M u n i c i p a l 

P o r t a d a d e la I g l e s i a d e S a n J u a n 

mos definir como el plano ideal de finales de la 
centuria del XV. 

nos volvamos, sin mirar atrás, a sentir en esa 
época. Para ello vamos a mencionar tan sólo 
unos cuantos monumentos que cualquier via­
jero puede ver hoy día, como lo vieron los ilus­
tres viajeros que en la Edad Media recorrie­
ron la hoy denominada Villa de las Tres 
Culturas* 

L a iglesia de la Virgen de la Peña, que 
en breve abrirá sus puertas como Museo ecle­
siást ico de la zona, data de 1194 y curiosa­
mente se encuentra ubicada en el barrio ju ­
dío. Se trata de un templo románico con por­
tada de cuatro arquivoltas, sin columnas n i 
frontón, adornadas con cenefas incisas de tren­
zas, ondas y roleos. Su planta es de dos naves 
con bóveda de cañón apuntado. En su interior 
se encontraban una serie de piezas entre las 
que destacaba y destaca un bello bancal de re­
tablo del siglo XV perteneciente a la escuela 
levantina. 

L a iglesia de San Miguel presenta al 
exterior un voluminoso complejo constructivo 
con su pórtico, nave, cabecera y capillas adi­
cionales, sobre la que destaca en su lado nor­
te la torre románica, el vestigio más antiguo y 
perteneciente al primitivo templo, erigido en el 
último cuarto del siglo XU. La planta de la to­
rre es cuadrada, su esbelto alzado nos muestra 
cinco cuerpos, los tres primeros correspon­
den a la traza original; los últimos más irregu­
lares, son posteriores. 

E n su interior, desaparecida la nave pri­
mitiva, nos encontramos con una construc­
ción en estilo gótico dentro de lo que pode-

L a iglesia de Magaña se encuentra ac­
tualmente en restauración, sin duda era uno 
de los edificios que más lo necesitaban, es gó­
tica de tres naves b^jas con notable riqueza y 
variedad de nervaduras en sus bóvedas. 

Iglesia de San Juan Bautista, Del pri­
mitivo templo románico, que fue en su época, 
tan só lo se conserva la puerta de acceso. 
Lleva cuatro series de arquivoltas que des­
cansan en jambas y sobre las tres columnas 
capitales. En su interior una sola nave, con 
capillas que fueron abiertas posteriormente y 
en cuyos espacios conservan, al igual que en 
el altar mayor, una serie de retablos y pintu­
ras de alta calidad de momentos del XVI y 
XVII de diferentes escuelas, en sus paredes 
se descubrieron una serie de restos de pin­
tura de buena factura y de una cronología de 
finales del medievo primeros momentos del 
renacimiento. 

L a documentación nos habla de numero­
sos restos más, entre los que podríamos des­
tacar un exconvento de la orden militar de 
los templarios y una serie de restos arquitec­
tónicos, que aún se conservan, especialmen­
te del siglo XV nos lleva a invitar a los lecto­
res a visitar esta hermosa Villa y aunque no 
hablemos, al menos hoy, de ellos no se olvide 
el hermoso palacio de los Castejones de estilo 
gótico o el palacio municipal sobre el que es­
cribiremos otro d ía al recorrer el Agreda 
Hebrea. 

E j e m p l o d e a r q u i t e c t u r a civi l 
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Oí 

ce 
Oí 

]osé González Torices 

e llena hablar de la 
Navidad, eso digo. La 
Navidad la asocio siem­
pre, no sé por qué, a tía 
Tila, Domitila; a aquella 
mujer menuda y pizpi­

reta, parienta lejana de m i padre. 
Recuerdo, ahora, desde la lejanía, que 
era un ser pequeño, reducida de cuer­
po, de ojos vivos y saltones y azulados, 
de hablar saltarín, falto de un barrido 
sus carnes, muy devota de san 
Pancracio, al que le regalaba una pal­
matoria, con mucha vela, cada siete días. 
A aquella figurita de san Pancracio, no sé 
por qué, la tenía siempre muy cerca del 
buey y del asno, en la cueva de belén, 
cara a la cuna, cubierta de serrín y viru­
tas hasta la barbilla. Cuando se la pre­
guntaba el porqué, ella respondía que 
era para que el santo no pasara heladas 
y así poder bendecir mejor a los suel­
dos del trabajador, a su marido Avelino, 
barrendero y sindicalista camuflado. 
¡Qué sé yo! 

Su marido se llamaba Avelino, era ba­
rrendero de escoba y carro en Valladolid. 
Vivían sin h\jos, en la plaza Coca, en una 
vivienda baja, cochambrosa, que vomi­
taba a un patio interior empedrado, hú­
medo, plagado de gatos soñolientos y 
mondas de naranja y cascos de cebolla 
podrida. Un vecindario de zarzuela, de 

La Tía Tila 
palabras bruscas y olor a cocido. 
Sobrevivían allí, en compañía de Rumo, 
un perro de poco interés, viejo, sin pe­
lo y sin Dios, falto de mirada, esquema 
de su raza canina, el cual se pasaba los 
días tumbado en la cocina, cerca del fo­
gón, sobre una alfombra deshilachada 
que quiso ser bandera nacional, junto a 
un saco de patatas. Allí dejaba sus ne­
cesidades y sus prolongados sueños con 
el consentimiento de aquella miyer, una 
dueña que le regalaba todas las maña­
nas sopas de leche. ¡Oh, qué horror! 

Pues d i ré que me t r a í a n desde 
Villamayor de Campos a la consulta del 
doctor Merino; hombre eminente, según 
Selma, mi madre. Yo resoplaba unas fa­
tigas, sufría de asma y tos ía de más ; 
amén de unos calores impropios en las 
manos, con pérdida del apetito, lo que 
alarmó a don Julián, nuestro médico de 
cabecera. 

-Que le repasen los pulmones por ra­
yos, en el Onésimo Redondo, hoy Pío 
del Río Hortega, para quedar más tran­
quilos. Quizá le encuentren alguna man­
cha de las que hacen toser -dijo don 
Julián. 

Era la primera vez que subía a la ciu­
dad del Pisuerga. 

-Y de paso, vamos a ver a t ía Tila, 
Domitila -dyo madre. 

-Pues bueno, madre. 
-Y de paso, dormimos en su casa. 
-Bueno, padre Julián. 
-Y de paso, vamos al cine Pradera. 

-Bueno, padre y madre. 
Así era la cosa, así. Cuando llegamos 

a la vivienda de tía Domitila, nos salió a 
besuquear y rociamos con una colonia 
pulverizada de olor a azahar que resu­
citaba a todo un cementerio. Luego, sin 
más, sacó una jarra de leche cruda, sin 
cocer, de olor a fuerte. Me entraron ga­
nas de vomitar, me perdí en arcadas y 
llené de bilis. A mí, la leche, lo confie­
so, nunca me ha gustado, nunca. 
Siempre la he tomado, y lo sigo hacien­
do, con mucho café para esconder el co­
lor blanquecido, para teñirla Es una ma­
nía, digo, pero... Tampoco soporto la na­
ta. Ya en la escuela de don Lorenzo 
Santasana, in illo témpore, embadurna­
ba la leche con canela. Aquella leche es­
taba con engrudos, un martirio para es­
te paladar. Pero nos obligaban a engor­
dar con ella la niñez. Yo, canela y arca­
das y ascos, digo. 

La leche de tía Domitila era distinta, 
más cruel aún: 

-Que el niño la tome. Se la metes con 
un huevo. Necesita crecer y, si va a es­
tudiar, la leche es buena porque tiene 
de todo -repetía la "bruja" mujer con 
pesadez. 

-No, yo no quiero la leche, madre. 
-Calla, niño, y obedece -insistía la tía 

empujando el vaso hasta mis labios. 
Yo cerraba la boca Cosía los labios. 

Apretaba los dientes. Me protegía el ros­
tro con la mano derecha y repartía ma­
notazos con la izquierda Me oponía^ me 
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resistía, hasta que la leche se des­
parramaba por mi camisa nueva, 
por mi pantalón de domingo, has­
ta el suelo, hasta golpear el líquido 
bovino la cabeza del perro Rumo; 
entonces el animal parecía esca­
bullirse del eterno sueño, bosteza­
ba con ganas y rechupaba la leche 
por allí vertida. 

-Bebe, que es bueno, hijo. 
-No, no -zigzagueaba mi voz. 
-¡Qué desobediente, hya, que hi­

jo más desobediente! Si fuera mío, 
dos soplamocos y ya verás, engor­
daba a la segunda. Primero, obe­
decer y segundo, obedecer. Un so­
plamocos, un soplamocos. 

-Bebe, da ese gusto a la tía. 
-No, padre. 
-Cuando venga tío Avelino de 

barrer, ya verás. Te va a zurrar la 
badana El estuvo en la guerra, pa­
só su hambre y no está dispuesto, 
en estos tiempos, que haya gente 
como tú sin comer. 

Al poco, recuerdo, llegaba el tío 
Avelino, el barrendero. A tío Avelino 
le encantaba el vino más que la le­
che y cuando la tía le comentaba lo 
ocurrido, él siempre repetía: 

-Dale vino, que el vino ayuda a 
crecer la barba, Domitila. 

-Calla, bobo, no hables tan tor­
cido. Hoy no vienes sereno. ¿No te 

¡Oh, qué oh! 
Pero pronto convencí a mi ma­

dre para que no me obligara a be-
berme la leche; que dijera a la tía 
que no tenía hambre o que el doctor 
Merino, el médico, había prohibi­
do, terminantemente, tomar leche, 
pues me podía perjudicar el pul­
món y más cosas de arriba y más 
cosas de absyo, hasta el orinar. 

Para matar la hambruna, mi ma­
dre me compraba plá tanos en el 
mercado del Val. Llenaba de pláta­
nos la barriga, de plátanos y pan. 
Cuando llegábamos a casa de la tía, 
ésta me insistía: 

-Y ahora, un vaso de leche. 
-No, tía; la leche me la ha prohi­

bido el médico. 
-Pues un arroz con leche, so­

brino. 
-No, no tengo hambre, tía. 
Decía que iba hablar de la 

Navidad, otra vez me he liado, per­
dón. Se me va la línea a todo correr 
y no puedo controlarla. Es dema­
siado tarde, casi de madrugada No 
estoy acostumbrado a escribir a es­
tas horas. Mi cuerpo y mi sueño es­
tán para descansar, pero este oficio 
de escribidor, que dicen, es así. 

La Navidad, de verdad de menta, 
era mi tía Domitila, a pesar de todo 
y de la leche. Cuando llegaba mi tía 

das cuenta de que el vino no es na­
da bueno para el chaval? ¡Dios, qué 
hombre! Luego cogen gusto al al­
cohol y, cuando se casan, llegan bo­
rrachos todas las noches a la cama, 
siendo una desdicha para los hijos. 
Di que no, hyo. Tú, leche. 

-Yo no, tía. 
Desde entonces, parecía oler 

a leche toda la casa de la parienta 
lejana, y la calle, y la Plaza Mayor, 
y el Campo Grande; todo, todo. 

Domitila al pueblo, ya había em­
pezado la Navidad, casi por allá de 
los Inocentes santos. Venía a co­
mer una noche a nuestra casa y 
otra noche a casa de los tíos y otra 
noche se quedaba con su hermana 
soltera, Lilina. La noche que venía 
con nosotros, a cenar, era de go­
zarla, casi de risa. 

-¿De risa? 
Solía poner mi madre en la me­

sa un conejo con mucha guindilla y 

más ^jo. A la buena miyer, mi tía, la 
encantaba comer. Se relamía los 
dedos, se ensuciaba con el guiso y 
luego repetía muy enfadada: 

-No bebas m á s vino, Avelino, 
que luego haces fu. 

Y Avelino: 
-Anda, miyer, que el cielo es de 

los borrachos. 
Todos los ojos de mis hermanos 

allí, mirando, escudriñando, risa 
toda. 

Cuando llegaban las castañas, 
la tía se ponía a cantar villancicos, 
ya se sab ía Siempre traía con ella 
una pandereta y dale que te dale 
más. El tío Avelino sacaba de una 
bolsa de papel una zambomba y 
dale que te dale más. Las castañas 
anunciaban los cantos navideños. 

-¿Cómo haces las castañas que 
te salen tan así? -preguntaba la in­
vitada, interrumpiendo el villan­
cico. 

-Pues mira, I l l a las dejo sobre el 
suelo limpio de la lumbre, rajadas 
para que no exploten, las protejo 
con una cazuela bocabajo, de las 
del pueblo de Pereruela, que luego 
recubro con brasas y cemada. Así 
salen tan ricas. 

-Yo quiero más -solicitaba el tío 
Avelino. 

-Canta, no bebas y dale a la zam­
bomba. 

Se iba la noche con ellos, con el 
tío y con la tía Domitila. Allí, con 
nosotros, la buena miyer parecía 
otra, parecía un beso, una beata. 
Nos traía rosquilla de palo, almen­
dras de Barrabuelo, de Villafrechós, 
y muchos caramelos de nata y le­
che. Era una mujer abundante y ge­
nerosa, como la misma Navidad. 

AI terminar la cena al terminar 
las castañas y los vinos y los can­
tares, casi al comenzar los sueños, 
preguntó tía Domitila a mi padre: 

-¿Qué hiciste con la lotería que 
te mandé? La compré para vosotros 
solos. No sé ni el número. ¿Os to­
có? 

-Ahí la tengo, detrás del cuadro, 
todavía sin mirar, ya la comproba­
ré, mañana consulto el número. 

La tía, entonces, dijo: 
-Que san Pancracio os dé salud y 

os dé trabajo y os regale un premio. 
Así se despidió aquella noche de 

nosotros la t ía Domit i la y el t ío 
Avelino. Padre, a la m a ñ a n a si­
guiente, fue al bar, remiró la lista 
de la lotería y por poco nos toca, 
por un número. La tía Domitila era 
nuestra Navidad, ya dye. En aquel 
corazón de leche y pan, sagrario 
de bondades, de azúcar guerras, 
estoy seguro, el mismo Dios se apo­
sentaba; como estoy seguro de que 
no le iba a faltar, a su Hijo, un ta­
zón de leche y magdalenas miga­
das, aunque a mí no me gustara 

Navidad es Navidad. En 
Afganistán, la muerte niña, la miyer 
muerte; t a m b i é n aquí y en las 
Torres Gemelas. En el corazón de 
tía Domitila, el villancico. Así es el 
ser humano. ¿Por qué? ¡Qué sé yo! 
El cielo, arriba 
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La modorra de Fulgencio 

O 

Sí 
Oí 

4 
rase, que se era, un 
pueblo de la Castilla 
profunda o si se quie­
re, también podía ser 
del León, más profun­
do todavía. Calles so­

litarias, casas de adobe, tapial o piedra; 
según el lugar elegido. Espesa niebla in­
vernal de las que se mastican y se te me­
te por la sesera hasta levantarte un dolor 
inaguantable. Quizás escarchas con pin­
celadas del blanco manto de nieve. Un 
perro ladra entre los silencios de las so­
ledades. Algún que otro cuervo, o gra­
jo , depende, vuela bajo, por lo que se 
confirma el refrán de que "hace un frío 
del carajo". 

Sentados al calor de la lumbre se en­
cuentran dos hombres taciturnos con 
boina calada hasta las cejas; manos cuar­
teadas por los años, a causa de los tra­
bajos rurales. Chisporrotean las brasas 
de los troncos ardientes en la cocina, lu­
gar sagrado de reuniones y tertulias ho­
gareñas. Los hombres, sentados en tos­
cos taburetes, posiblemente de los que 
antes se hacían en Iscar, refunfuñan en­
tres ellos mientras que uno, con su pe­
queña navaja, corta en rebanadas, unas 
cabezas de ^jos. 

-"Severino, no cortes tan gordos los 

ajos que asi no va a salir bien la sopa". 
-"¡Qué sab rás tú de sopas, s i te has 

pasado la vida s in hincaría, y menos en 
las cocinas!, -le responde Severino a 
Fulgencio, el cual solamente siyeta entre 
sus huesudas manos, una ruda cacha. 

-¡Anda calla y toma u n vaso de v i ­
no para que te aclares la vista que ya la 
tienes a t rof iada", - l e v a n t á n d o s e 
Fulgencio y sirviendo dos vasos de un 
vino de cosecha. 

Severino, al tiempo que termina de 
picar los ajos, comienza a cortar en fi­
nas rebanadas un hermoso pan blanco y 
las cuidadas lonchas las deposita en 
unos grandes tazones de loza descolo­
rida con los años. La Navidad está pró­
xima también en estas tierras del olvi­
do. Los hombres, sentados y anclados 
en el tiempo, despotrican de sus muchos 
defectos y regañan con oculto car iño 
mutuo. Son vecinos, amigos y casi her­
manos. Juntos corretearon de pequeños 
por las tierras y juntos aprendieron las 
primeras letras en la escuela. Son quin­
tos y también cumplieron con la Patria 
a la vez. Ambos estudiaron gracias a 
unas becas que el estado proporcionó a 
los hijos de los agricultores menos fa­
vorecidos. También terminaron a la vez 
la carrera de Ingenieros Agrícolas y 

Jesús Trapote 

ambos fueron a realizar Cursos de per­
feccionamiento y e spec i a l i z ac ión a 
Alemania, Austria y Francia. 

Más tarde, llegaron de nuevo al pue­
blo y montaron una Cooperativa agrí­
cola donde más de tres mil agricultores 
formaron una gran familia. Se trajeron 
maquinarias de las más modernas y los 
campos florecieron de fer t i l idad. 
Cosechas abundantes gracias al es­
fuerzo y tesón del trabajo comunitario y 
reparto equitativo de los beneficios, 
cientos de familias vivían en una armo­
nía de prosperidad y bonanza Si por un 
casual un año las cosechas no eran bue­
nas por causas climatológicas, el estado, 
siempre velando por el bienestar del 
pueblo, sufragaba las p é r d i d a s con 
cuantiosas indemnizaciones que palia­
ban las malas rachas. Los hijos de los 
agricultores que deseaban estudiar, lo 
hac ían gratuitamente en los mejores 
centros de la ciudad, hasta el final de 
sus estudios universitarios. 

Las pensiones estatales de jubilación 
eran tan dignas, que podían no sólo vivir 
holgadamente, sino que podían permi­
tirse ciertos lujos como pasar los in­
viernos en lugares cálidos. Quienes por 
circunstancias estaban solos, podían ele­
gir confortables residencias enclavadas 
en lugares estratégicos del país. 

La asistencia médica era tan eficaz 
que existían revisiones de salud cada 
quince días, y en caso de urgencias o 
intervenciones , la atención era inme­
diata en grandes y modernís imos cen­
tros sanitarios. 

Severino y Fulgencio eran felices ha­
ciéndose unas sopas de ajo en vísperas 
de Navidad a la luz de la lumbre, porque 
simplemente deseaban recordar tiempos 
que nunca existieron. Su gozo era tal que 
el hecho de revivir unos ambientes qui­
méricos, les divertía porque sabían que 
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en la nochebuena, les esperaba la paz 
abundancia y confraterna! celebración 
en sus mansiones respectivas. 

Se sentían dichosos porque en el ex­
terior la solidaridad humana había lle­
gado a tal extremo que se había erradi­
cado la penuria del hambre en los paí­
ses subdesarrollados. Los pueblos oc­
cidentales habían establecidos impor­
tantes impuestos a los más poderosos, 
para poder alimentar y educar a los más 
necesitados. La ciencia, se había cen­
trado en investigar sin ningún condicio­
namiento, las enfermedades que duran­
te tantas generaciones habían azotado 
al ser humano. Prácticamente todos los 
cánceres tenían curación y el SIDA es­
taba metódicamente superado. 

mente a reciclar profesionales con efi­
caces cursos de formación y perfeccio­
namiento en Europa. En cuanto a la 
Universidad, solamente se ofrecían ca­
rreras donde hubiera demanda, por lo 
que todo universitario al terminar sus es­
tudios, tenía asegurado un puesto laboral. 

En lo referente a medios de comuni­
cación, no existían cadenas privadas ni 
de pago de televisión, ya que el estado 
había absorbido todos los medios con 
unas ofertas de programaciones cohe­
rentes, plurales y eminentemente edu­
cativas. La cultura había ocupado el lu­
gar del negocio del fútbol, mal llamado 
deporte, estando las gentes preparadas 
para admirar una obra de arte, acudir a 
conciertos musicales o participar en ac-

Severiano; no te digo m á s que hasta tú 
y yo h a b í a m o s estudiado, é r a m o s 
Ingenieros Agrícolas y a d e m á s ricos 
con el campo". 

Severiano le acerca el tazón humean­
te con las sopas, se ríe y mirándole de 
reojo, le dice mientras carraspea: A t i 
ya se te han ablandado los sesos con los 
arios y con el vino que te metes para el 
cuerpo te tiene atolondrado;¡anda!, tó­
mate las sopas que es Nochebuena, y 
aunque no hay para más , por lo menos 
nos meteremos calientes en la cama". 

"¿No vamos a la misa del gaüo?" pre­
gunta Fulgencio un tanto aturdido, como 
queriendo cambiar la conversación y ol­
vidar su extraño sueño. -"Sí, a la de la 
gallina; cuando yo digo que no andas 

•i 
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El poder e c o n ó m i c o de Estados 
Unidos y Canadá se había repartido de 
tal forma, que todo el continente ame­
ricano era una comunidad equilibrada­
mente igual en todos los condiciona­
mientos sociales y humanos. 

Nuestros paisanos de la boina calada 
hasta las cejas, s en t í an de verdad la 
Navidad, porque era cierto el símbolo, 
antes hipotético de la Paz. Los Hebreos 
se habían hermanado con los palesti­
nos y ambos habían formado una gran 
nación Judeo-Palestina. Aquella guerra 
de Norteamérica con los afganos, ha­
bía terminado con una amnistía por re­
denc ión del terrorismo. Mientras en 
nuestro país, la euforia de Severino y 
Fulgencio, era motivada también por­
que por fin existía un Gobierno cohe­
rente, d e m o c r á t i c o , humano. Las 
Autonomías se habían convertido en es­
tados federales y había desaparecido el 
separatismo y con ello el terrorismo. 

Por supuesto, había desaparecido pa­
ra siempre la vergonzosa, "Oficina de 
Empleo" y el INEM se dedicaba sola-

tividades literarias. Se volvía a acudir al 
teatro la ópera y al cine, gracias al pa­
trocinio estatal de estas actividades 

Todos tenían una vivienda digna, ha­
biendo desaparecido los alquileres y es­
peculación del suelo, debido a las grandes 
subvenciones estatales al ramo de la 
construcción. Los transportes públicos 
habían alcanzado tal perfección y con-
fortabilidad, que nadie utilizaba ningún 
automóvil particular para desplazarse 
por el casco urbano. La bicicleta había 
vuelto a la calle. Grandes y espaciosas 
zonas verdes y ajardinadas, hacían el de­
leite de niños y mayores. Había vida... 

"¡Fulgencio, que te has dormido*, 
recrimina Severino a su compañero que 
se encuentra recostado y agarrado a su 
ruda cacha. "¡Vamos que ya es tán las 
sopas de ajo y es Nochebuena!". 
Fulgencio, despierta sobresaltado y mi­
rando a su alrededor con amarga resig­
nación dice: "Vaya, me había quedado 
traspuesto con la modorra del vino y 
la lumbre. Si te cuento lo que me ha da­
do t iempo a s o ñ a r , n i te lo crees 

bien de esa cabeza de tarugo que tie­
nes: ¿Es que ya no te acuerdas que ha­
ce quince años que no tenemos cura?" 

En la calle solitaria del pueblo olvida­
do por el tiempo, la ventisca sopla fuerte 
sobre casas vacías y medio derruidas. La 
fuente se ha helado y solamente una cor­
tina de humo sale de la chimenea donde 
se encuentran los dos únicos vecinos su­
pervivientes. Todo lo demás, era simple­
mente, un sueño o un cuento de Navidad 
prácticamente increíble que ¡ojalá! algún 
día fuera realidad. 

1 

riíD C E R R A D A , 7 

D e p o r t e s 

P m - B A L I . 
«9.'f®i509éA,* 

Tel. y Fax (983) 26 29 03 
47010 Val ladolid 

47 



N A V I D A D 2001 

; s « 

C u a n d o l a l u z s e h a c e a b r a z o y 

l a c a r i c i a a m i s t a d , a m i g o s d e l a l m a m í a , 

e s t a m o s e n N a v i d a d 
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Aracel i S imón 

veces somos tan diferentes 
de nosotros mismos como 

A de los demás". 
Aquí estoy sin par ipés 

protocolarios que no con­
ducen a nada, ni hipocre­
sías mezquinas de esas que 

constantemente abren la puerta y por lo "ba-
j in i" dicen: ¡Necios, mediocres, egocéntricos, 
vanidosos....! 

Esta carta abierta en fecha tan señalada, 
en la que parece que todos nos queremos 
un poquito más, va llena de buenos deseos, 
de sinceridad, de ganas de seguir batallando, 
-aún sin tener fuerza apenas-. Va llena de ca­
riño. Va dirigida a t i , sí a t i , amigo o amiga, 
"ninguno" o "ninguna" que también, porque 
no decirlo, quieres o pretendes que me aleje 
de t i . Me cuesta creerlo y no penséis que son 
hipótesis mías. ¡Qué pena! ¡Qué decepción! 
¡Qué tristeza! Hay conductas raras, compli­
cadas que por mucho que nos detengamos e 
intentemos analizarlas no las llegamos a com­
prender jamás. Yo, por lo menos. Claro, que 
no debéis hacerme mucho caso, porque yo 
soy un "bicho raro" de los que no entran en 
balanza Pero sinceramente, muerden mis én­
treseos humanos, llegándome a doler más de 
lo que duele la sangre. Quizás es porque estoy 
"tocada" por el rayo de fragilidad, algo posi­
tivo o negativo, de hecho somos distintos. 

Es tiempo de balances, reajustes, nostál­
gicas nostalgias. Es tiempo de comprensión, 
de amor. Es tiempo de cargar pilas, (ojala pu­
diera). De seguir escapándonos por la puerta 
de la locura, como Don Quijote, pero estoy 
tan triste, tan reflexiva que ni yo misma me re­
conozco. Por más y más que intento no veo ni 
un solo reflejo violeta, azul, ni amarillo. 

Mi vida es todo un fragor de lucha y nuevas 
sensaciones, pequeñas si queréis, pero yo, le 

chupo la sangre y las hago descomunales, fantasmagó­
ricas. Aunque no lo creáis es toda una habilidad. 

Como decía Emest Hemingway: "Sigo escribiendo, 
siempre que puedo, cosas tan improbables como u n 
sueño, tan absurdas como la luna de miel de u n sal­
tamontes y tan verdaderas como el sencillo corazón de 
u n n iño" . 

Sigo cada minuto de mi vida estrujándome el cere­
bro, además , siempre que me dispongo a hacer una 
encomienda, reviso cada preámbulo o proemio con la 
rapidez del fuego. -Soy una maniát ica de muchísimo 
cuidado-, no os fiéis de mi, aunque suspire, suspire, 
suspire.... 

A veces creo estar loca, pero veo que no lo estoy tan­
to.... Sigo negándome a recordar aquellas presentacio­
nes que antaño hacían los matrimonios repolludos, cur­
sis, -hoy serían horteras- cuando decían: "Aquí mi se­
ñora, aquí un conocimiento". Hoy ya pasamos de todo, 
de señoras, de conocimientos, eso sí, al llegar la Navidad 
todo son abrazos y más besos, aunque a la vuelta de la es­
quina nos pongamos a parir.... 

Otras veces llego a sentirme afortunada porque to­
co, degusto, hasta saboreo el mismísimo infierno, de 
Dante o Lucifer, ¿qué más da? con todos sus ardores y 
desajustes, con ese ramillete rutinario y almibarado de 
alabanzas las cuáles analizo o no me molesto en hacer­
lo. ¡Qué poco, pero que poco comprendo! ¡Qué negada 
soy! Las estrategias son confusiones, los misterios, trán­
sitos. Cada bisbiseo es un escalofrío. No lo veis, verdad. 
¿No lo veis? Cada inscr ipción un rótulo numerado. 
¿Cómo conseguir un sonido adecuado? En mi flotan tan­
tos, tantísimos.... que no sé a cual atenerme. 

Cuandola luz se hace abrazo y la caricia amistad, ami­
gos del alma mía, estamos en NAVIDAD. 

¡Sed felices! Os deseo lo mejor. 

D E C O R A C I O N D E I N T E R I O R E S 

ARTEVCO 
G E S T I O N I N M O B I L I A R I A 

C/. Capuchinos, 12-Bajo dcha. 47006 Valladolid 

P R O Y E C T O S 

D I S E Ñ O S 

D E C O R A C I Ó N 

Teléfono 983 47 40 55 Fax 983 47 42 18 
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P o r e l e c o d e l r e f r á n 

e l i c i d a d , n o e s d e c i r 

" F e l i z N a v i d a d " 

Alfonso Hernández 

as razones de la infe­
licidad se hallan, co­
mo dice Beltrand 
Rusell, en la psicolo­
gía individual, que en 

una proporción muy elevada es un 
producto del sistema social. 

Es indudable que si el siste­
ma social se transformase, si gi­
rase ciento ochenta grados, me­
jorar ían todas nuestras relacio­
nes tanto sociales como humanas 
donde existen tantas huellas de 
sufrimiento, flaqueza y dolor. No 
es mi propósito, ni tampoco lo fue 
él de Rusell cuando escribió "La 
conquista de la Felicidad" el ha­
blar de la abolición de la guerra, 
de la explotación económica, de 
la educación en el miedo, de la 
crueldad de los malos tratos. 
Sería necesario en nuestra civili­
zación, a fin de producir esa me­
jora en la psicología del indivi­
duo, el descubrir el sistema que 
evite las guerras; pero yo estoy 
convencido de que esa posibili­
dad no existe, no puede darse 
mientras el género humano sea 

tan sumamente desgraciado que 
el exterminio mutuo parezca me­
nos horrendo que el soportar la 
luz del día. 

Se jus t i f ican bombardeos a 
poblaciones civiles inocentes, 
ataques terroristas, todo ello am­
parándose en la legitima defen­
sa, basándose en ideales políti­
cos o religiosos; cuando esas de­
fensas parten siempre de los más 
poderosos en economía y arma­
mento. Justifican sus inversiones 
fabulosas en armas y en prepa­
rar a los que han de utilizarlas, 
sin tener nadie en cuenta que un 
tercio de la humanidad vive en la 
miseria m á s terrible y se es tán 
muriendo de hambre y de enfer­
medades. 

Lo peor de toda esta justifica­
ción es que a vece§ se hace fuera 
del contexto social, en el plano in­
dividual, y así cuando se produ­
cen auténticas masacres, como las 
que estamos contemplando todos 
los días, las produzca quien las 
produzca, a nivel de individuo en­
contramos que las apoyan y se sa­

tisfacen de ellas. ¡Han ganado sus 
ideales! ¡Han ganado sus colores! 
¡Han vencido al enemigo! Esa gen­
te, por no decir gentuza, que cuan­
do se refiere a otros seres huma­
nos les llama "enemigos" son los 
que ponen todo tipo de trabas a 
que socialmente los hombres pue­
dan ser felices. 

Por todo esto, mi deseo en es­
tas Navidades de 2001, en puer­
tas del año del euro y capicúa pa­
ra más coincidencia, no puede ser 
otro que hacer una reflexión a ni­
vel individual, prescindiendo de 
esos factores que influyen en un 
colectivo social, y con los que 
desgraciadamente tenemos que 
vivir. Ya se que nuestra sociedad 
es nostálgica y no digamos en es­
tas fechas, pero también es hipó­
crita y falsa, con muy poca me­
moria y falta de principios; pero 
amigos desde esta Tribuna, ven­
tana abierta a la opinión y desde 
esta Castilla nuestra y a pesar de 
las circunstancias sociales ad­
versas, tenemos la obligación y el 
derecho a ser felices. 

Mensaje: Preocúpate más por 
lo que tienes a tu alrededor, hoy 
Castilla y León, y prescinde día a 
día de tu propia persona. Habrás 
dado el primer paso para ser feliz. 
¡Inténtalo! 

OBRA ORIGINAL 
• E N M A R C A C I O N D E C U A D R O S • 

Oleos - Acuarelas - Grabados - Plumillas 
Retratos de encargo - Réjalo de Empresa 
Todo tipo de encargos. 

E S T U D I O - T I E N D A 
Tfno.( 983 ) 39 81 32 
Angust ias , 9 

47003 - VALLADOLID 

temas originales de t Valladolid. su provincia y toda CastiUa i/jCeón 
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E ntre el i r y el venir de 
quien desde chico le 
arrancaron sus raíces 
de la cuna original pa­
ra luego -ahora- no ser 

de ninguna parte, uno acaba con el al­
ma rota por las prisas, en un intento 
desenfrenado por llegar donde se es­
pera encontrar el calor de unos ami­
gos que siempre ofrecen su autentici­
dad con agrado genuino. Más si, a estas 
alturas del nuevo siglo, las cumbres de 
nuestras sierras, ya pintadas de blanco, 
empiezan a ofrecemos los primeros 
anuncios de la esperada Navidad. 

La atención que exige el conducir 
por algunas carreteras llenas de curvas, 
donde no circula la inversión pública 
con la fluidez que proporcionan las au­
tovías, no es óbice para que el paisaje de 
nuestro peregrinar nos invite a repasar 
la película de tiempos pasados: los agui­
naldos, las hogueras de la Nochebuena 
o la ronda navideña, que inconsciente­
mente suscita el canturreo de las co­
plas dedicadas a las mozas lugareñas, 
cuando no estaban de moda los hora­
rios de ahora, y los pueblos más tras­
nochadores se acostaban con el último 
canto del gallo más festero, que solía 
coincidir con la sequera de las torcidas 
de aquellos candiles de antaño, casi 
siempre sedientos, porque no había 
aceite ni para un remedio. 

Recuerdos. Recuerdos videros que 
acompañan hasta llegar a un destino 
anhelado, porque alguien, con mucha 
sinfonía y ritmo, tuvo la gentileza de 
incluir al caminante en la lista de invi­
tados. La llegada se convierte en gra­
titud para ofrecer un programa festi­
vo y los ingredientes, tan sabrosos co­
mo necesarios, de una recepción que 
compone los desvarios de un magín 
calenturiento, en el que pronto empie­
za a cocer el acomodo del reencuen­
tro con los rescoldos, siempre vivos, 
de la amistad. 

La fantasía podría dar vida a un per­
sonaje de ficción arribando a cualquier 
cantina. Pero no. Todo es real. El con­
vidado es el autor de lo narrado y el si­
tio es El Barraco, de la provincia de 
Ávila, en el Valle del Alberche, recos­
tado en la falda de La Paramera, desde 
donde contempla, allende los ribetes 

de las enaguas del Iruelas, los encantos 
de la Sierra de Gredos. El Barraco es 
un pueblo de vino bueno y pieles de la 
mejor marca, de clima acogedor y pai­
sajes sorprendentes, de carnes de eti­
queta y gentes con grandeza. 

El motivo del viaje: La Fiesta de 
Santa Cecilia, mártir en Roma, Patrona 
de los músicos. Porque en El Barraco 
también hay músicos, más de sesenta, 
que componen una banda con mucho 
son; y aunque con pocos años de expe­
riencia, ya han participado en conciertos 
y certámenes de gran altura, además de 
haber organizado cuatro encuentros de 
bandas de música, reuniendo a los par­
lantes más floridos del lenguaje univer­
sal que se expresa con el arte de com­
binar el sonido en el tiempo. 

Fue un acto sencillo pero sugeren-
te. Después de las dianas y el arpegio fi­
nal de los conciertos dedicados a la 
Patrona, trompetas y clarines hicieron 
un silencio más prolongado para dis­
frutar de una comida de hermandad, 
que tuvo lugar en los extraordinarios 
salones del Hogar de la Tercera Edad 
(Asociación Parroquial Virgen de la 
Piedad), campus cargado de historia y 
sabiduría, que abre sus puertas a chi­
cos y grandes para poner de manifiesto 
el entendimiento -siempre posible- en­
tré generaciones distintas. Allí estaba 
representado casi todo el pueblo: 
Ayuntamiento, Iglesia, Fuerzas del 
Orden, Asociaciones Culturales y 
Deportivas... Todos quisieron unirse al 
sentimiento alegre de la música, inspi­
ración que en este pueblo abulense se 
hace realidad con la interpretación de 
músicos de todas las edades, gracias a 
la buena labor de su maestro/director 
Don Julio Somoza, al esfuerzo de las 
autoridades municipales y Asociación 
Musical y a la colaboración y buena 
acogida de todos los barraqueños. 

El Barraco, gracias a los desvelos 
de Víctor Sastre -otro de los grandes-, 
es también cantera de ciclistas mun­
diales, como J o s é Mar ía J iménez , 
Carlos Sastre, David Navas, Mancebo... 
e igual que otros pueblos de nuestra 
Comunidad cuyas bandas de música 
desfilaron por las calles del lugar, en 
los distintos ce r támenes celebrados 
en los meses de es t ío : El Tiemblo, 

Faustino del Monte 
Escritor 

Navaluenga, Sotillo de la Adrada, 
Barco de Avila, Las Navas del Marqués, 
Arenas de San Pedro, El Espinar, 
Pollos, Iscar... es -son todos- un ejem­
plo a seguir. 

Los moradores de las villas citadas, 
lo mismo que los de otras muchas que 
se han quedado en el tintero, entien­
den -como dijo Napoleón- que "Toda 
hora perdida en la juventud es una pro­
babilidad de desgracia para el porve­
nir". Ellos saben que el progreso ha de 
estar presente en todos los futuros, 
tiempos que quedarán habitados por 
los jóvenes de cada momento, en quie­
nes debemos poner el máximo empe­
ño para su mejor formación. Sólo falta 
que los administradores de nuestra 
Comunidad Autónoma así lo entien­
dan también, y nos lo demuestren en la 
realización de unos presupuestos con 
partidas más sustanciosas destinadas 
a cultura y deporte; porque, si no, co­
mo dice nuestro director, "Vds. dirán". 
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José María Giménez 

Disentir 
I iscrepar. No estar de acuerdo 

con lo que otro piensa o siente. 
Cosa absolutamente lóg ica y 
natural, desde que el hombre 

piensa y siente. Para eso fuimos llamados a ser. 
Para disentir. Pero también lo fuimos para tender 
cables, establecer puentes de unión, ceder el 
asiento, buscar puntos de contacto, acercar po­
siciones para el entendimiento mutuo. La con­
clusión, aunque conocida, es preciso reiterarla. 
Ceder. Consentir. Admitir la discrepancia, la di­
sensión. Suavizar nuestras posturas. Asimilar 
las ideas ajenas en cuanto traigan positivo, útil, 
merecedor de nuestro esfuerzo o incluso, ¿por­
qué no?, nuestro sacrificio. Reconocer al con­
trario. Y que, cuando exponga su pensar, su sen­
tir, no nos creamos absolutistas, impávidamen­
te resueltos en nuestra postura. 

T a m b i é n estamos llamados a transigir y tam­
bién, ¿porqué no?, a exigir. Hay veces en que se 
muestra tan feo e inhóspito el hospedaje, que 
s é hace preciso dormir al raso. La calidad no es 
enemiga de la voluntad. Puede uno querer o no 
querer. Pero no debe negarse a nadie un míni­
mo de calidad en su pre tens ión, su voluntad. 
Nadie nació ahito. Todos debemos nuestra vida 
al esfuerzo y sacrificio de nuestros padres y al 
cuidado, tutela y amor de nuestra madre, pen­
diente de todo, disintiendo a veces. Discrepando. 

Pero también, exigiendo una calidad mínima en 
su mundo. Su pequeño gran mundo. 

E n la disensión no hay, necesariamente, ene­
mistad, adversidad. Hay quien así lo cree, no 
obstante. Y manifiesta una vigilia, una suspicacia 
no exenta de inseguridad, de falta de convic­
ción, de temor. Quien teme la discrepancia, quien 
evita por sistema la disensión, quien (y eso es 
lo grave) educa a base de "manual" sus mane­
ras y palabras para que no se produzca la dis­
crepancia, hace muy poco por los demás y, sobre 
todo, por él mismo. Anula y se anula. Borra, ha­
ce desaparecer lo mejor que tiene la gente, el 
ser humano. La fuerza de su convicción, de sus 
ideas, de sus pensamientos afirmados. Sólo aten­
diendo al contrario en sus posturas, analizando 
sincera y llanamente sus postulados, "sintien­
do" realmente lo que se escucha del otro y lo 
que uno piensa en pro o en contra, se podrá di­
sentir, a su vez o admitir, también a su vez. 

Disent ir no es un veneno. Si no escuchamos, 
si no sabemos valorar al otro, n i nos escucha­
r á n n i nos v a l o r a r á n a nosotros nunca. 
Pensémoslo bien. Y a fondo. Hoy hay demasiada 
gente que tiembla de terror ante la disensión 
¿yena. Sólo que para saber disentir, también hay 
que saber pensar. 

Pero eso ya es tema para otro artículo. 
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Henning Mankell 
LA FALSA PISTA Lorenzo Silva 

La flaqueza 
del bolchevique 
Finalista Premio Nadal 1997 

Manuel Talens 
R U E D A D E L T I E M P O 

•Uinóii oiiitunias 

Ediciones T U S Q U E T S 
Henning Mankell 

L A F A L S A PISTA 

En Suecia nadie recuerda un verano tan 
caluroso como el de 1994. Mientras la gente 
sigue con pasión los partidos finales del 
Campeonato Mundial de Fútbol, el inspector 
Kurt Wallander se dispone a iniciar unas 
cortas vacaciones. Sin embargo, la tranquili­
dad de la provincia de Escania se ve truncada 
cuando una muchacha, posiblemente extran­
jera, se suicida quemándose a lo bonzo. 
Wallander y su equipo tratan de averiguar la 
identidad de la chica y los motivos de esa 
trágica decisión; pero los sustos no han hecho 
más que empezar, pues un brutal asesino en 
serie ha comenzado su macabra actividad. 

Ediciones D E S T I N O 
Lorenzo Silva 

LA F L A Q U E Z A D E L B O L C H E V I Q U E 

El protagonista y narrador de esta histo­
ria se empotra contra el descapotable de 
una irritante ejecutiva un lunes a las ocho 
de la mañana. Ciertamente él se distrajo un 
poco, pero ella no tenía por qué frenar en 
seco ni, desde luego, escupirle todos los 
insultos del diccionario. Por ello, decide 
dedicarse "al acecho y aniquilación moral 
de Sonsoles". Gracias al parte del seguro 
consigue su teléfono, lo que le permite varias 
llamadas disparatadas. También se compla­
ce en espiarla, y así conoce a su hermana 
Rosana, una turbadora adolescente de quin­
ce años. 

ESCULTURA GRIEGA 
E L PERÍODO CLÁSICO TARDÍO 

hom BOARDMAN 

Mario üd la l in 
E L JARDÍN 
D E L A SEÑ( )RA M l l l A K A M 

Ediciones D E S T I N O 
J o h n Boardman 

E S C U L T U R A G R I E G A 
E L PERÍODO CLÁSICO TARDÍO 

Sir John Boardman continúa su estudio 
sobre la escultura griega de los períodos 
arcaico y clásico, relata la historia desde el 
siglo IV a.C. hasta los días de Alejandro 
Magno. El autor analiza las innovaciones del 
período: el desnudo y el retrato femenino, 
varios monumentos importantes, incluidos 
el Mausoleo en Halicamaso, y muchos de los 
grandes nombres, como Praxíteles y Lisipo, 
que las generaciones posteriores pusieron en 
primer plano. Una sección final considera el 
papel de la escultura griega en la formación 
del gusto occidental hasta la actualidad. 

Ediciones T U S Q U E T S 
Mario Bellatin 

E L JARDÍH 
D E L A S E Ñ O R A M U R A K A M I 

Izu, la hija esmerada al cuidado de un 
padre enfermo, es una estudiante de arte 
excepcional. Por encargo de su profesor, 
cierta tarde visita la célebre colección de 
arte del señor Murakami, hombre mayor, 
viudo y rico, de misteriosas costumbres y 
rodeado por el escándalo, que comienza a 
cortejarla. De la visita surgirá un ensayo 
crítico que tendrá para ella consecuencias 
imprevisibles: el asombro de protectores y 
adversarios, una doble traición y una 
venganza minuciosamente urdida en su 
contra 

Ediciones T U S Q U E T S 
Manuel Ta lens 

R U E D A D E L T I E M P O 

Desde el crimen gratuito hasta la catás­
trofe imprevisible del azar, pasando por el 
vi^je circular de un maquis canadiense, las 
enseñanzas de un maestro formado en la rebe­
lión de mayo del 68 francés, el orgullo de un 
viejo torero, los afanes de un judío que busca 
sus orígenes, el arrojo de un muchacho que 
convierte la ficción en realidad y la redención 
terrenal de un exiliado nihilista, los persona­
jes de estos relatos "están unidos por el hilo 
común de la percepción desesperada de la 
vida como un camino sin recompensa, en el 
que lo único que importa es la dignidad del 
recorrido, pues la meta equivale al silencio". 

MÚSICA 
ROMÁNTIC 

ARIMOLD WHITTAl 

Ediciones D E S T I N O 
Arnold Whittall 

MÚSICA 
ROMÁNTICA 

Una obra de referencia indispensable para 
todos aquellos interesados en la música de 
los grandes compositores del romanticismo. 

Whittall narra el surgimiento de la música 
románt ica a partir de la obra de Weber, 
Schumann, Donizetti, Berlioz y Chopin. 
Analizando los logros de Wagner, Verdi, Liszt 
y de los compositores rusos, repasa a conti­
nuación los orígenes del florecimiento del 
romanticismo tardío en Viena (Brahms, 
Bruckner y Wolf). Muestra cómo Mahler, 
Puccini, Rakhmaninov y Sibelius continua­
ron la tradición en este siglo. 
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NANA PARA DAVID 

Soñantes por tus sueños, van soñando 
todos los latidos de mi vida. 
Un suspiro en tu boca se hace herida 
que mi alma vigilante va curando. 

Cien mil angelerías van cantando 
una nana en tu frente; luz ardida 
La brisa de tu aliento amanecida, 
huele a lluvia y rocío, va volando 

de tu mundo sin mancha a mi pecado. 
De tu risa caliente a mi tristeza. 
De tu vida incipiente a mi desgana. 

Duerme, ángel mío, sueña en mi costado. 
Despliega tus aütas sin pereza 
y guárdate en mi pecho hasta m a ñ a n a 

Rocío Casado 

A UNA NIÑA MOZA, COMPASCO 
La frai\ja sonrosada 
que abriéndote la puerta, 
cubriéndola de rosa, 
haciéndola de fresas 
entró muy sigilosa 
sin que la percibieras 
dejándote tan frágil, 
tranquila, muy serena, 
ardiente, luminosa 
y de colpr de fiesta, 
mientras tus claros ojos 
de pupilas despiertas 
miraron sorprendidos 
la luz de las estrellas. 

Araceli Simón 

NANA 
A la nana nanita la nana.. 
Llora el pajarillo que perdió sus alas 
y el marinerito, que en lejanas aguas 
perdió su barquito de verde esmeralda. 

¡Qué triste que llevan por el mundo el alma! 

A la nana nanita la nana.. 
Canta por la noche quien debe cantarla 
La luna lunera, con su voz de plata, 
desde las estrellas, distantes y blancas 
dirige a la Tierra su dulce mirada. 

A la nana nanita la nana.. 
¡Ya boga el marino, barquito en el agua 
y anda el pajarillo, batiendo sus alas! 

Duerme ya, mi cielo, que se fue la nana 
buscando otro sueño que no se encontraba. 

DÉJAME LA PUERTA ABIERTA D E HONOR Y AMOR CA UTIVO 

José Marta Giménez 

Por favor, 
cuando te vayas no cierres la puerta, 
quiero que al salir tú 
entre el sol de la siesta; 
querré ver como te alejas 
al marchar por esa puerta 
¡no la cierres, no! 
déjala del todo abierta; 
no te canses al cerrarla 
no vaya a ser que te pierda, 
puede que quieras volver 
y no la encuentres abierta. 
Por mí te puedes marchar, 
es mejor que nunca vuelvas. 
Dejaré que entre el aire fresco 
y el sol de la siesta 
a esa hora bnya 
donde el amor es de oro 
y su sabor es de fresa 
Por eso cuando te marches 
déjame la puerta abierta 

Isabel Velasco 

UNA CASA P U P I L A 

Colgada de una estrella 
igual que una pupila 
que amanece y resurge 
impregnada de vida 
viviré en una casa 
con forma femenina 
cobyada de vientos 
cuajada de sonrisas 
y hasta los ojos grandes 
de la bnya cotilla 
que preside la noche 
y todo lo ilumina 
sentirá resquemores 
empachados de envidia. 

Tiene un inmenso porche 
desde el que se divisa 
un paisaje de ensueño 
de luces chiquitínas 
tomando el claro llanto 
en guirnalda encendida 
Todo es rumor de ecos, 
jardineras vencidas 
de petunias moradas, 
madreselvas y lilas, 
anaranjadas rosas 
que de pasión suspiran, 
sentenciadas sentencias 
de las que están perdidas. 

Araceli Simón 

No creas lo contrario. Yo de t i 
vivo pendiente, tanto de tu voz 
como del gesto y pose, del talante, 
de tu hoy y de tu ayer, del simple instante, 
de tu cansina paz, tu ansia veloz. 

No me retiro. Fiel soy caballero, 
y en servir y acoger justa medida 
te he de otorgar, que atado a la tu vida 
quise marchar, que en t i v i mi sendero. 

Si de mí dudas, me haces prisionero 
de tu celda, sin reja ni candado. 
Mi amor te ha de seguir, tras ser amado, 
libre por él y esclavo de su fuero. 

No me vences, que lid que no existió 
ni clarín ni guerrero reconoce. 
Son mis agiyas de reloj las doce; 
Ambas en el lugar que comenzó 
día y noche mi amor, mal que solloce. 

José María Giménez 

INTENTO D E F E L I C I D A D 

Es feliz quien quiere serlo, 
el que tiene voluntad 
no apetece lo carente 
valora la realidad, 
se esfuerza en hacer el bien, 
goza más, mucho más, 
dando que recibiendo... 
y sabiéndose mortal, 
no estima en cosa perpetua 
la alegría ni el pesar, 
por eso vivir feliz 
es cosa tuya, no más 

Edmunda Villa/áfila 

CANSADA D E VIVIR 

Era tan vulnerable, 
tan delicada 
que el más leve viento del norte 
tronchaba su talle, 
quebraba sus alas, 
regaba sus verdes ojos 
de mil negras lágrimas. 
Muertos de besos sus labios 
muerta la luz en su alma. 
Era tan frágil, 
tan débil, 

estaba tan cansada... 

Isabel Velasco 
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i 

y Conducta 
Un ensayo de 

J>Brlio Gont+.r. Baí<¡u<: 

AMARÚ Ediciones 
Pedro Gómez B o s q u e 

Amado Ramírez Vil lafáñez 
C E R E B R O , MENTE 

Y CONDUCTA HUMANA 
UN ENSAYO DE PISCOLOGÍAINTEGRADORA 

Lo que más llama la atención de esta obra, 
escrita por Pedro Gómez Bosque, catedráti­
co emérito de la Facultad de Medicina de 
Valladolid y filósofo y Amado Ramírez 
Villafáñez, psicólogo clínico, máster en terapia 
de conducta por UNED, no es tanto los temas 
que trata ("cerebro/mente" visto unas veces 
desde el exterior y otras desde el interior, inte­
grando procesos cerebrales y procesos menta­
les), sino cómo los trata (exploración de la 
mente desde la biología, las psicologías, la 
filosofía, la mística, las religiones). 

D r . J e k y l l y M r . H y d e 
Rwtrl Louis Slrvrmoit 

E d i c i o n e s S M 
Robert L u i s S tevenson 

D R . J E K Y L L Y M R . H Y D E 

¿Qué fue para mí El extraño caso del Dr. 
Jekyll y Mr. Hyde? Un rincón oscuro donde 
alguien se esconde. El desgarro de cualquier 
existencia Calles despejadas b^jo un univer­
so de estrellas que las observa e intrincados 
callejones en que resuenan pisadas anóni­
mas y temibles. Una ciudad grande poblada 
de fachadas, y las fachadas de remotas puer­
tas y ventanas, y tras ellas complejos pensa­
mientos, deseos, sueños incontrolables, 
extrañeza, culpa. La sensación de que esta­
mos solos porque solitarias son las emocio­
nes y solitarios los pensamientos 

T ~ . Clara Sánchez 

E L F E R R O C A R R I L 
D E V A L L A D O L I D 

A MF.DINA D E R I O S E C O 

«TREN BURRA» 
itmií* nQOM 

oooonm OKMAKIO nwiffnwfti 

E X I T O Y F R A C A S O 
Como vivirlos con acierto 

D c s r l é e D e B r o u w e r 

Edita CÁMARA D E C O M E R C I O E 
I N D U S T R I A D E V A L L A D O L I D 
Godofredo Garabito Gregorio 

EL FERROCARRIL DE VALLADOLID 
A MEDINA DE RIOSECO 

" T R E N B U R R A " 
En el verano de 1969 el "Tren Burra" hacía 

su último servicio. La peripecia vital de este 
pequeño vapor, desde su tortuosa proyección 
al inicio de su andadura en 1884, y los años de 
esplendor y decadencia, son el hilo conductor 
de esta historia, en la que su autor, Godofredo 
Garabito Gregorio, que desde niño vio pasar 
el tren por delante de su Mudarra natal, 
desgrana datos, vivencias y anécdotas que 
conforman la historia humana, social y econó­
mica de un ferrocarril varado en lo más 
profundo de Castilla. 

Ediciones DESCLÉE D E B R O U W E R 
Amado Rodríguez 
ÉXITO Y F R A C A S O 

CÓMO VIVIRLOS CON ACIERTO 
En este libro se analizan con profundidad, 

con lenguaje claro, ameno y riguroso, todos 
los aspectos de la interacción de la conducta 
del ser humano y sus relaciones con la suerte, 
el esfuerzo, el éxito y el destino. 

La perdición del destino, la influencia del 
esfuerzo, la creatividad, los límites entre pensa­
miento lógico-científico e intuición, las rela­
ciones del hombre con la magia y la supersti­
ción, las diferencias entre una idea de la suer­
te anodina, pasiva y ajena a todo esfuerzo y 
esa "otra suerte especial, que puede tocamos 
si nos esforzamos", son temas tratados con 
seriedad nada habitual en estos campos. 

N O V E D A D E S I N F A N T I L E S 

fe 

E l libro de etiqueta 
de Lady Lupina 

Balite Colé. 
M i l é m m í 

E d i c i o n e s D E S T I N O 
R o s e r Capdevi la 

LA E S C U E L A D E L A S TRÉS M E L U Z A S 

Cuando la señorita Carlota toca la campa­
na de la escuela, Teresa, Ana y Helena saben 
que es la hora de entrar. Sus amigos son Berta, 
David y Toni: puedes jugar y trabajar con ellos. 
David es sordo y lleva aparatos; si cuando le 
hablas gritas un poco, te podrá oír. 

En la clase encontrarás cuadernos de mate­
máticas y de caligrafía y también papeles para 
que puedas dibiyar tu autorretrato. En el aula 
de música tenemos instrumentos y partituras, 
y si pulsas el botón en el suelo, sonará un 
pequeño concierto. Además puedes hacer títe­
res, inventar cuentos y dibujar nuevos perso­
najes y decorados para el teatro.... 

E d i c i o n e s D E S T I N O 
Babette Colé 

E L L I B R O D E E T I Q U E T A 
D E L A D Y L U P I N A 

Lady Lupina, aristócrata, galga escocesa 
y madre de carnada numerosa, instruye a sus 
cachorros acerca de la urbanidad y las buenas 
maneras. 

-Ahora que ya vais siendo mayores -les 
dyo Lady Lupina a sus cachorrillos- es hora de 
que os enseñe algo acerca de lo que es la 
"etiqueta" 

-¿Qué significa eso, mami? -dijo Lady 
Lobelia. 

-Cuál es el modo en que debéis compor­
taros las damas y los caballeros perros. 
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E S P A Ñ A 

ü 
Félix Sánchez 

8° 

rSPANÁ 
CORREOS 

Mejorar las Sociedades 
odos estamos de 

T acuerdo en que hay 
que mejorar los me­
dios para que las aso­
ciaciones mejoren, 

pero sucede que esto sólo puede 
hacerse parándose a reflexionar y 
preguntándose qué es lo que pasa 
en el seno de la Sociedad. 

Para ello no debe de haber opi­
niones opuestas sostenidas por al­
gunas personas que no es tán de 
acuerdo en querer mejorar. 

Las personas que de alguna ma­
nera estamos metidas en la direc­
ción de Sociedades Filatélicas, no 
podemos dejar de asumir nuestra 
responsabilidad, nos guste o no. Lo 
que tenemos que procurar es que 
funcione de una manera eficaz. Esta 
es una meta a conseguir. 

Nos deben de preocupar los me­
dios tendentes a que los sistemas 
funcionen y sean eficaces, pero an­
te todo nos debe de preocupar el 
que no se esté haciendo todo lo im­
posible por conseguirlo. El inmo-
vilismo debe de ser desterrado, no 
deben de surgir divergencias, unas 
advirtiendo de los peligros que con­
lleva este modo de hacer, y otras 

queriendo cambiar los sistemas. 
Muchas Sociedades es tán en 

condiciones de superar fácilmente 
los obstáculos que surgen, iniciando 
una política enfocada y basada en 
la unidad de sus directivos. 

Son muchas las Sociedades en 
crisis principalmente y en mayor 
grado por una falta de restructu­
ración en los pilares básicos que 
sostienen a la misma La primera 
etapa hacia el desarrollo de las 
Sociedades comienza en la Junta 
Directiva, que es la encargada de 
determinar sus propias acciones 
basándose en la capacidad de pla­
nificación de actividades encami­
nadas al beneficio del colectivo de 
asociaciones. 

Se debe de hacer un esfuerzo 
conjunto para desarrollar y per­
feccionar estas actividades de ca­
ra a hacer realidad las buenas 
ideas que suelen surgir en el seno 
de toda Junta Directiva. 

Crear una agilidad económica 
de los bienes de la Sociedad, ra­
cionalizando las inversiones en pa­
trimonio, eliminando los obstácu­
los existentes y planificando con 
seriedad los objetivos, es lo único 

que permitirá un porvenir más jus­
to y más eficiente, ajustándose a 
los propósitos de unas Sociedades 
modernas. 

La Filatelia actualmente tiene un 
buen futuro, siempre y cuando exis­
ta un dinamismo, una capacidad y 
una visión de futuro en todas las 
personas que tienen que ver con es­
ta afición. Las Sociedades y las per­
sonas que las integran deben de 
aunar sus esfuerzos para que esto 
sea una realidad. 

A S E S O R I A F I S C A L 

C/. Ferrocarril, N0 21 Bajo 
VALLADOLID C O N T A B L E TELÉFONO 983 30 97 40 

FAX 983 21 89 14 
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Castilla y León bajo mínimos 
ÍI U 

T a diez grados b¿i 

Candidatas a 
"Reina 

Gran Talla" 
felicitan 

las Navidades 

as dieciséis candida-
tas que el próximo 25 

de enero se disputaran la co­
rona "Reina Gran Talla 2002" 
se reunieron para desear a 
todo el mundo unas Felices 
Fiestas de Navidad, 
dieciséis hermosas miyeres, 
repletas de ilusión en busca 
de una corona que puede 
cambiar sus vidas 

mudanzas 
guardamuebles en contenedores 
división de arte y exposiciones 
transportes internacionales 

Contar con el líder... tiene sus más y sus menos. 

Oy reservas: 902 30 60 44 
Fax: 902 30 60 55 
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